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LA REVOLUCION
POR MONSEÑOR SEGUR.

TRADUCIDA AL CASTELLANO

por P. Marques de la Romana.

¿Por que reproducimos este libro? Por
que es de aquellos que contienen muchas 

prosas buenas y útiles.
Monseñor Segur demuestra y encomia la 

verdad; la verdad es universalmente benéfi
ca. El autor combate la mentira y el error, 
terribles enemigos de la humanidad, y al 
hacerlo se constituye acreedor al agradeci
miento de todo cristiano.

¡Bendigamos la mano que combate por 
el bien!

¡Sea la muestra de la gratitud que le 
tributamos esta reproducción de su obra!

Ya que no podemos, por motivo de nues
tra insuficiencia, pelear con armas pro
pias, valgámonos de las ajenas: lo que
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conviene es pelear por la santa causa, la* 
causa de Dios y de la sociedad.

La mentira, el* error, la perversidad, 
son los enemigos furiosos y eternos de Dios 
y de los hombres. ¿Queréis verlos, lector? 
La obra de Monseñor Segur contiene los 
retratos de esos monstruos, con lineamen- 
tos bastante exactos y con colores que ellos 
mismos le lian prestado; el espíritu de re
probación que los anima está visible en 
sus malditas frentes. Miradlos, miradlos-'* 
bien para que sepáis conocerlos cuando os 
encontréis con ellos entre las olas del mar so
cial en que por fuerza bogáis. Conoced
los, no os equivoquéis, huid de su contac
to . y de su presencia.

El libro que reproducimos contiene doc
trinas religiosas aplicables á todos los pue
blos, sea cual fuere su sistema de gobier-^ 
no. El catolicismo aplicado al . orden so
cial es como i el antídoto ó la medicina 
para una dolencia común, cualesquiera que 
sean las personas expuestas al contagio 
ó enfermas ya,

No se puede concebir gobierno sin le
yes justas: monarquía ó república, ha me
nester de ellas como de firmes cimientos , 
para sostenerse. No puede haber leyes jus
tas si no emanan de la verdad, y la ver
dad es hija de Dios.

He ahí por que la en el sen
tido en que la toma Monseñor Segur, es
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enemiga de todas las formas de gobierno, 
enemiga de todos los pueblos, enemiga de 
la sociedad universal. lie ahí también por 
qué el catolicismo al combatir la Revo
lución lo hace en pro de todos los go
biernos, de todos los pueblos, de toda la 
humanidad.

Nosotros tenemos el sentimiento católi
co en el corazón, y enlazado á el el sen
timiento republicano. Aquel es maestro de 
este; el buen republicano tiene que ser 
buen católico.

Esta manera de comprender y estimar 
las relaciones de la autoridad divina con 
las necesidades temporales de la sociedad, 
hace que miremos con disgusto, con eno
jo, con horror, y que maldigamos los prin
cipios erróneos y disolventes de la Revo
lución. ¿Qué tienen que ver ellos con la 
forma republicana de un Gobierno, si pa
ra establecerla no se les ha pedido favor 
ni tenido en cuenta para nada? ¡Malditos 
ellos! para lo que sirven es para desacre
ditar un sistema, por bueno que sea, si 
por desgracia, aunque no sea sino en apa
riencia, les ha sido simpático. ¡Malditos 
mil veces! ellos hacen concebir sospechas 
desfavorables á la república á celosos é ilus
tres católicos, que se fijan con santo ahin
co en el mal que combaten, y no toleran 
ni sus mas lejanas apariencias por temor 
de que se conviertan en realidades.
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Increíble parece que haya seres huma

nos que tiendan á un fin antisocial; pero 
sus doctrinas y sus hechos los delatan to
dos los dias: hay, pues, quienes desean 
arrastrar la sociedad al brutal salvagismo 
transformándola en enemiga de Dios y de 
la naturaleza e independizándola absoluta
mente de las leyes divinas y humanas. En 
ello piensan sin cesar y trabajan con en
tusiasmo y tesón.

¿Que hemos de creer al verlos reunidos 
en sociedades incógnitas, minando los fun
damentos de toda moral y esparciendo la 
corruptora ponzoña de la impiedad sobre 
todos los pueblos? Que están inspirados y 
sostenidos por el mismo espíritu de la so
berbia y la maldad que allá en los orí
genes del mündo fue causa del primer de
lito. Entonces se valió de una serpiente 
contra el hombre, y ahora se vale del 
hombre contra sí mismo.

Es que cada hombre tiene un nido de 
pasiones en su corazón, y cada pasión es 
una serpiente al servicio de Luzbel.

¡Ay del mundo con tales elementos do 
perdición, si cierra los oidos al llamamien
to del catolicismo y los ojos a los esplendo
res de la cruz!

Uno solo es el camino de la verdad y 
uno solo el fin á que conduce alas almas. 
La fe católica: he ahí el camino! El cie
lo eterno: he ahí el fin!
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Los caminos de la mentira son muellí
simos; pero sil termino es también uno 
solo. Todos los afectos viciosos, todas las 
erradas ideas que robustecen esos afectos, 
todos los principios del orgullo humano 
opuestos á la razón divina, todos los sis
temas, las filosofías, las sectas, las escue
las, las políticas, las libertades, los dere
chos que no tienen por fundamento la mo
ral evangélica y tratan, por el contrario, 
de anularla y extirparla de la sociedad, 
son otros tantos caminos de la mentira. 
Su término es la perdición eterna: un so
lo término.

Aun cuando ántes de ahora no hubié
semos creido en la existencia del demonio, 
los libi •es pensadores modernos y trastor- 
nadores del orden social y religioso, nos 
habrían hecho creer en ella: era imposi
ble que el hombre por sí solo hubiese po
dido llegar á tanta perversidad, como por 
otra parte era imposible que hubiera al
canzado con sus propios esfuerzos á la su
blimidad de la virtud cristiana. La ins
piración satánica es, pues, madre de la 
mentira, es decir, de la forma típica de 
la maldad. La revelación divina que vi
no á, reparar los efectos de esta maldad, 
es, pues, la única fuente de la verdade
ra virtud, de la virtud cristiana.

La inspiración del demonio abrió para 
la humanidad las puertas del infierno. La
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misericordia de Dios le abrió las del pa
raíso.

Infierno, cielo: precisos términos de la 
vida del hombre. Los que no creen ep 
ninguno de los dos, se precipitan en el 
primero; los que en ambos creen se ex
fuerzan en huir de él y arribar al segundo.

Los promovedores, los instigadores, to
dos aquellos jenios inquietos que robuste
cen y agitan la Revolución social moder
na, contra la cual escribe Monseñor Se
gur, saben desempeñarse á maravilla; su 
plan de ataque está muy bien coordinado, 
la distribución de las operaciones es obra 
de grande habilidad, y sorprende la ac
tividad y audacia de todos los combatien
tes. Por una parte lanzan furiosos tiros 
contra la divinidad del cristianismo, por 
otra procuran corromper la moral de las 
costumbres en lo público y en lo domés
tico, y entre tanto no se olvidan de me
noscabar los poderes del Sumo Pontífice 
,en lo humano y en lo espiritual. Comien
zan por .derrocar su autoridad temporal y 
por arrebatarle todos los medios de ac
ción como soberano; en seguida querrán 
suprimir su autoridad divina: la elimina
ción del pontificado seria el descabeza
miento del ' catolicismo; la Iglesia una 
vez sin cabeza es Iglesia perdida, de se
guro, cuerpo desorganizado, cadáver, pol
vo, nada.
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Pero aun quedaría qué liaeer á los fa
rinosos xderrocadores: inaugurar el imperio 
•:de las ^pasiones sobre los escombros del 
de las virtudes; sustituir el materialismo 
á la fe; abatir los ,altares de Jesús y al
zar los .de Júpiter,, ̂ derrumbar los de Ma
ría y construir, los-de Venus; quemar los 
Evangelios y redactar el, código de los vi
cios; andar, en fin, y andar á pasos lige
ros hasta llegar á las lubricidades del cul
to de Melita^y del númen de Lampsaco, 
á las atrocidades, del anfiteatro y'quizás 
hasta á los nefandos desórdenes de Pen- 
tápolis. ¿Quién puede imaginar á dónde 
conduciría á la sociedad la extinción, de 
las doctrinas evangélicas? ¿Qué trastornos 
no causaría en eb mundo un poderoso tor
rente ¿o corrupción sin dique ninguno?

Nosotros los cristianos sabemos muy 
bien que la Iglesia no perecerá, y que 
son vanas las diligencias de los insanos y 
perversos para acabar con ella y con su 
obra, la trasformacion moral de la huma
nidad; pero sabemos también que estamos 
obligados á defenderla, y á evitar en lo 
posible que se aumente el número de al
mas tristemente alusinadas y, por tanto, 
miserablemente perdidas. Este es el princi
pal pensamiento de Monseñor Segur; el 
mismo tes el nuestro al reproducir su libro.

Juventud, á vos se dirige el ilustre pre
lado: ¡escuchadle!
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Juventud ecuatoriana, á vos especial

mente nos dirigimos nosotros al repetir las 
saludables advertencias de Monseñor Se
gur: ¡escuchadnos!

Quito, abril 10 de 1871.

PR O LO G O  D E L  AU TO R
A LOS JOVENES.

A esos dedico estas páginas, por dos ra
zones : la primera porejue su inteligencia 
todavía no está maleada por doctrinas per
versas ; y la segunda por ser ellos la es
peranza de la Iglesia y de la Francia.

La adolescencia es la edad decisiva de 
la vida. Durante su período se forman la 
inteligencia y el corazón, y toman, como 
la fisonomía, un carácter, una forma que 
ya nunca pierden. El Soberano Hacedor lo 
dijo : Adolezcáis juxta viamsuam, etiam cum 
senucrity non rcceditab ea.

Los jóvenes entran en un mundo que 
anda como un navio á merced de las olas, 
porque le faltan ya principios y porque 
desde hace mas de un siglo á esta par
te, la enseñanza incoherente de mil falsos 
doctores lo aleja mas y mas de la fó y del 
sentido común. Ellos leerán en los pape
les públicos, verán por do quiera tantas 
locuras y mentiras, que serán arrastrados 
infaliblemente, si no tienen, para defen
derse, principios verdaderos y sólidos.
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No pretendo tratar en este corto trabajo 

todo lo que ofrece esta cuestión; mi único 
objeto es hacer comprender claramente á 
mis jóvenes lectores: 1?, lo que es la de
volución ; el por que y el cómo la devo
lución es la gran cuestión religiosa de nues
tra época; 2?, lo. que son realmente los 
principios proclamados en 1789, y cuales 
son las ilusiones que pueden arrastrarnos 
al error revolucionario; en fin, cuales son 
los deberes de los verdaderos cristianos 
en este siglo de trastornos y ruinas que 
estamos atravesando.

Ajeno á todo partido político, me con
creto á una exposición razonada de prin
cipios, bajo el punto de vista mas impor
tante de todos, el de la fe, y cada cual 
podrá sacar fácilmente la conclusión prác
tica, aplicando estos principios según pueda.

Nada mas práctico para vosotros, jóve
nes, que estas nociones abstractas en apa
riencia ; nada mas necesario para vosotros, 
pues á vosotros, jóvenes buenos y honra
dos, sabedlo bien, á vosotros principal
mente dirige sus tiros la Revolución, para 
haceros marchar contra Dios. Ella ha di
cho en un escrito oficial: la juventud
hemos de seducir y arrastrar bajo nues
tras banderas sin que ella lo conozca.

Ya lo oís : os quieren seducir y perder; 
yo quisiera guiaros. El único antidoto para 
el veneno que os preparan, es la verdad-
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Lo que hace tan vulnerable á la sociedad 
moderna, es la falta de principios; esto 
falta, ante todo, á los hombres de buena 
fe, que son muchos. Y vosotros, jóvenes, 
que dentro de poco seréis la fuerza viva de 
esta sociedad caduca, vuestra misión es la de 
conduciros mejor que vuestros padres, y va
leros de todos los medios para salvarla.

Y os suplico meditéis.sobre las verdades 
que he reasumido aquí ¡para vosotros. Las 
entrego con toda confianza á vuestra bue
na fe y buen deseo, y sentiría mucho hu
biese algún joven católico que no compren
diera su importancia. *

El Sumo Pontífice ha bendecido este tra
bajo desde que lo emprendí. Espero que 
esta sagrada bendición se extenderá á cada 
uno de mis lectores, y suplirá la imper
fección de mis palabras.

LA REVOLUCION.
. * i  • • <r '

Revolución.—lLo que no es.

Esta palabra es muy clásica y se abusa 
de ella á cada paso para seducir la inte
ligencia de los hombres.

La revolución en general es un cambio 
rápido que se hace en las costumbres, cien
cias, artes ó letras, y, sobre todo, en las 
leyes y Jos gobiernos de las sociedades
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'Pero en religión y política es el triunfo, 
'C1 desarrollo completo de un principio sub
versivo ̂ de todo el.antiguo orden social.

Por lo regular, la palabra Revolución se 
toma en anal sentido; sin embargo, esta 
regla tiene sus excejm^iTosv̂ Así se dice: 
“ El cristianismo <^u^iífed_$^r^volucion
en el mundo,” / / es n fue muy7 WJ i  /  OV W \ A %/provechosa. taló
cual país ha « t a l l a o  1 ucidli que

n
i\

que 
jlEsto 
revo-

m
una rc- 
iirlo se

•cual país ha «tajflai 
Jo ha pasado tfila tí '¿Ti ĝ_rety^
t̂ambién es re^kicq^^>f:*

' ’ lucion muy mar^Q 
Hay una gran\dvfi  ̂
voluciony lo que 

llama LA REVOLUCION. En todos tiem
pos hubo revolución en la sociedad huma
na, mientras que la Revolución es un fe
nómeno del todo moderno, nunca visto.

Muchos son los que creen (porque así 
lo leen en los periódicos) que todos los ade
lantos en la industria, comercio, bienestar, 
que todas las invenciones modernas en al
tes y ciencias desde sesenta años acá; mu
chos creen, repito que todo esto se debe 
¿i la Revolución : que sin ella no tendríamos 
telégrafos ni ferrocarriles,' ni vapores, ni 
máquinas, ni ejércitos, ni instrucción, ni 
gloria, en una palabra, que sin la Revolu
ción todo estaría perdido, y que el mundo 
volvería á las tinieblas.

Nada mas falso. Si en tiempo de la Re-
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volucion se hizo algún progreso, no por esto 
le causo ella. El gran sacudimiento que 
ha impreso al mundo entero, habrá pre 
cipitado sin duda el desarrollo de la civi 
lizacion material, en algunas cosas; pero 
en cambio lo ha detenido en muchas otras. 
Lo cierto es que la Revolución, conside
rada en sí misma, nunca lia sido el prin
cipio de ningún progreso.

Tampoco ha sido, como se nos quiere ha
cer creer, la libertad de los oprimidos, la 
supresión de abusos inveterados, el mejo
ramiento y progreso de la humanidad, el 
cxparcimiento de luces y conocimientos, la 
realización de todas las aspiraciones ge
nerosas de los pueblos, &a. &a. y de esto 
nos convenceremos cuando la conozcamos 
á fondo.

Tampoco debe creerse que la Revolución 
sea el grande hecho histórico y sangriento 
que ha trastornado la Francia y aun la 
Europa al concluir el último siglo. Este 
hecho, mirado tanto por parte de su mo
deración como en sus excesos mas espan
tosos, solo ha sido un fruto, un producto 
de la Revolución, que en sí es mas bien 
una idea, un principio, que un hecho. Es 
muy importante no confundir estas cosas. 
¿Que es, pues, la revolución?
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Lo que es la  Revolución, y  c«m o es una cuestión 
religiosa no menos que política.

II.

La Revolución no es una cuestión pu
ramente política, si no también religiosa, 
y ba.j° este punto de vista únicamente ha
blo de ella aquí. La Revolución es, no 
solamente una cuestión religiosa, sino la 
gran cuestión religiosa de nuestro siglo. 
Para convencerse de ello, basta la reflexión 
y concretar la cuestión. Tomada en un sen
tido mas general, la Revolución es la re
beldía erigida en principio y en derecho. 
No se trata del mero hecho de la rebe
lión, pues en todos tiempos las ha habido; 
se trata del derecho, del principio de re
belión, elevado á regla práctica y funda
mento de las sociedades ; de la negación 
sistemática de la autoridad legítima, de la 
teoría de la rebelión, de la apología y or
gullo de la misma, de la consagración le
gal del principio de toda rebelión. Tam
poco es la rebelión del individuo contra 
su legítimo superior; esto se llama deso
bediencia: es la rebelión de la sociedad, 
como sociedad; el carácter de la Revolu
ción es esencialmente social, y no indi
vidual.

Tres grados hay en la Revolución:
1? La destrucción de la Iglesia, como 

autoridad ó sociedad religiosa, protectora
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de las tiernas autoridades y sociedades; en 
este grado que nos interesa directamente, 
la Revolución es la negación de la Igle
sia erigida en principio y foi mulada en 
derecho ; la separación de la Iglesia y del 
Estado, con el fin de dejar á este descu
bierto y quitarle su apoyo fundamental;

2? La destrucción de los tronos y de la 
legítima autoridad política, consecuencia ine
vitable de la destrucción de la autoridad 
católica. Esta destrucción es la ultima ex
presión del principio revolucionario de la 
moderna democracia, y de lo que se llama 
hoy* dia la soberanía del

8? La destrucción de la sociedad, es decir, 
de la organización que recibió de Dios : de 
otro modo; la destrucción de los derechos 
de la familia y de la propiedad en prove
cho :de una Abstracción, que los doctores 
revolucionarios llaman el Es, por-
nltiino, el socialismo, fin principal de la 
Revolución perfecta, rebelión postrema, des
trucción del ultimo derecho. En este gra
do, :1a Revolución, es ó mas bien seria, 
la destrucción completa del orden divino 
en la tierra, y el reinado perfecto del de
monio en el mundo.

Formulada por la vez primera por J. J. 
Rousseau, y luego en 89 y 93 por la Re
volución Francesa,! la! Revolución sernos- 
tro, ya en su origen, como la enemiga im
placable del cristianismo.'Sus furiosas per-
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secucloiics contraía Iglesia recuerdan las 
del paga a «sino. Ella sacrificó obispos, ase- 
sbió sacerdotes ytoda  clase de católico., 
cerró ó destruyó templos, dispersó las ór
denes re1 idiosas, y arras'vó por el fango 
las cruces y reliquias de los santos. Su 
rabia se extendió por toda Europa, rom
pió rodas las tradiciones, y hasta liego á 
c.*eer im momento haber destruido el ca
tolicismo, al cual llamaba con desprecio 
oía superstición' anticua v fanática.

Sobre este montón de ruinas Iva levan
tado na nuevo régimen de leyes ateas, de 
sociedades sin religión, de pueblos y reyes 

absolví (•:n°;i:eindependientes. Despes lince 
sesenta años va dilatándose mas y mas, 
crece y se estiencle en el mundo entero, 
destruyendo por do quiera la influencia so
cial de la Iglesia, pervirtiendo las inte
ligencias, calumniando al clero y minando 
por sus cimientos el gran edificio de la fe*-

Rajo el punto de vista religioso, la Re
volución puede definirse del modo siguien
te : La negación legal del reino de Jesu
cristo en Ja tierra; la destrucción social 
de la Iglesia. Combatir la Revolución es, 
por lo tanto, un acto de fe, un deber re- 
l gioso de la mayor importancia. Obrando 
as', se obra ademas como buen ciudadano 
y hombre de bien, pues se defiende la pa
tria y la familia. Si los partidos políticos 
de buena fe, y que conservan su honra,
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la combaten bajo sus puntos de vista, 
nosotros los cristianos, debemos combatir 
bajo los nuestros, que son mucho mas ele
vados, pues defendemos aquello que ama
mos mas que nuestra vida.

III.
La Revolución, Hija de la  Incredulidad.

Para juzgará la Revolución basta saber 
si cree ó no en Jesucristo. Si Cristo es 
Dios hecho Hombre, si el Papa es su Vi
cario, si la Iglesia es obra suya y tiene 
su misión, claro esta que tanto las socie
dades como los individuos deben obedien
cia á los mandamientos del Papa y de la 
Iglesia, que son los mandatos de Dios 
mismo.

La Revolución, que pone por principio 
la independencia absoluta de las socieda
des para con la Iglesia, es decir, la se
paración de la Iglesia y del Estado, declara 
por eso solo que no cree en el Hijo de 
Dios, y es juzgada de antemano según las 
palabras del Evangelio.

Resulta, pues, que la cuestión revolu
cionario es también una cuestión de fe. 
Cualquiera que crea en Jesucristo y en la 
misión de su Iglesia, no puede ser revolu
cionario, si es lógico, y cualquier incrédu
lo, cualquiera protestante, dejará de serlo 
si no adopta el principio apóstata de la 
Revolución, y no combate á la Iglesia bajo
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su banderea. En efecto, la Tgkísia católica, 
si no es divina, usurpa de un modo tirá
nico los derechos del hombre.

Jesucristo, ¿es Dios? ¿Le pertenece el 
poder infinito en el cielo y en la tierra? * 
Los Pastores de la Iglesia y el Sumo Pon
tífice á su cabeza, ¿tienen ó no tienen por 
derecho divino la misión de enseñar a to
das las naciones v á todos los hombres lo4/
(pie es preciso hacer ó evitar para cum
plir la voluntad de Dios? ¿Existe acaso 
un hombre, príncipe ó vasallo, existe una 
sociedad que tenga el derecho de recha
zar esta enseñanza infalible, ó de sustraer
se á esta alta dirección religiosa? Ahí está 
todo. Es una cuestión de fe, de catolicis
mo. El Estado debe obediencia al Dios 
vivo, lo mismo que la familia y el indi
viduo. Es cuestión de vida, tanto para el 
uno como para el otro.

IV.
Q uien es el verdad* ro padre de la  Revolución, y

cuándo nació esta.

Hay en la Revolución un misterio de 
iniquidad, que los mismos revolucionarios 
no pueden comprender, porque solo la fe 
puede esplicarlo, y á ellos les falta fe.

Para comprender la revolución es pre
ciso remontarse hasta el padre de toda 
rebeldía, hasta aquel que el primero se 
atrevió á decir, y tiene la osadía de re-
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petir hasta la consumación de los siglos 
su Dios y Señor: N Yo no 
obedeceré.

S í; Satanas es el padre de la Revolu
ción. Esta es obra suya, comenzada en el 
ciclo, y que viene perpetuándose entre los 
hombres de edad en , edad. El pecado 
original, por el cual nuestro Padre Adan 
se reveló contra Dios, introdujo en el mun
do, n o ' dire absolutamente la Revolución, 
pero ‘ sí el espíritu de orgullo y de rebel
día, que son su principio: desde entonces 
el nial fue aumentando cada dia hasta la 
aparición del cristianismo,1 que jo J comba
tió y lo obligó á retroceder. ;;

El renacimiento pagano, mas tarde Ru
tero y Calvino, y en finj Voltaire y Rous
seau, han vuelto á enaltecer el poder mal
dito de Satanas,su padre, y este poder 
favorecido por los excesos del cesarismo, 
rccivió en los principios de la revolución 
francesa una especie de consagración, una 
constitución que no habia tenido hasta en- 
tónces, y que hace decir con justicia que 
la Revolución nació en Francia en 1789.

En 1793 dec ía el feroz Baboeuf: “ La 
Revolución de ^Francia no es mas que la 
precursora de otra revolución mucho mas 
grande, mucho ma* solemne, y que será 
la última.” ; \ ° '

Esta revolución suprema y universal es 
la Revolución. Por primera vez después
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de seis nlil años ha tenido la osadía de 
tomar, á la faz del cielo y de la tier
ra, su verdadero y satánico nombre : 
Revolución, que es como decir rebeldía com
pleta y perpetua.

Ella tiene por lema, como el demonio, 
la famosa palabra non Es satáni
ca en su esencia, y aspirando á derribar 
todas las autoridades, tiene por fin pos
trero la destrucción total del reino de Je
sucristo en la tierra. La revolución, no hay 
que dudarlo, la Revolución es ante todo 
un misterio del orden religioso, es el an- 
TICRISTIANISMO. . m ' HOi "  e

Así lo hace constar en su Encíclica do 
8 de diciembre de 1849 el Soberano Pon
tífice Pió I X : “ La Revolución, dice, es 
inspirada por el mismo Satanas. Su objeto 
es destruir completamente el Cristianismo, 
v reconstruir sobre sus ruinas el orden so-
V

cial del paganismo.' vAmonestación solem-' 
ne, confirmada al pie de la letra por la 
Revolución misma. “ Nuestro

. • . » '  /  4 » > : , - t % i ‘ * I  « | t f  i 1 r T  r ' "T

■ i/: , V.:; • ’ : T-"t ' - í á
■ . ‘ ’ • . ; í •'r» ,,l ...

• Q u ien  eS t i  a iiH rcvolu eiortn rio  por cxtelen eiítí

Es Nuestro Señor Jesucristo, en el cielo, 
y, en la tierra, el Papa, su Vicario. - La 
historia del mundo es la historia de la lu- 
cha gigantesca entre los dos jefes de ejér
cito. ; ; ; 1 , , ' .  ' \ ;'y’r ■ ,[ ;

De una parte, Jesucristo con su Santa
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Iglesia; de la otra, Satanas con todos los 
hombres que pervierte y reúne bajo la ban
dera maldita de la rebelión. El combate 
fue terrible en todos tiempos; nosotros vi
vimos en una de esas épocas mas peligro
sas, que es la de la seducción de las in
teligencias y de la organización de aque
llo que, delante de Dios, no es mas que 
desorden y  mentira.

El Papa y la Iglesia se encuentran aho
ra, como siempre, sobre la brecha defen
diendo la verdad y la justicia, para con 
todos y contra todos, aborrecidos de muerte 
por los revolucionarios de toda clase, cuyas 
tramas y proyectos perversos descubren y 
desbaratan.

Uno de nuestros mas ilustres prelados, 
estando para morir, hizo ver ya en otro 
tiempo el odio y los proyectos de la Re
volución contra el Soberano Pontífice. “ El 
Papa, escribía con mano trémula, el Papa 
tiene un enemigo, la Revolución ; ese ene
migo implacable, cuyo furor no pueden 
mitigar los mayores sacrificios y con el 
cual es imposible transigir. Al principio 
solo se pedían por ella reformas, hoy ya 
no la bastan estas. Quitad á la Santa Se
de la soberanía temporal; mutilad la obra 
admirable que Dios y la Francia acaba
ron hace mas de mil años; echad peda
zo á pedazo en manos de la Revolución 
todo el patrimonio de San Pedro : y aun
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con esto no habréis satisfecho á la Revo
lución. La ruina de la existencia tempo
ral de la Santa Sede, mas bien que un 
fin, es un medio para llegar á una des
trucción mayor.

uLa existencia divina de la Santa Sede 
y de la Iglesia, eso e i e r e  
aniquilar, y de tal man^^p^uk-nftfciu^es- 
tigio quede de e l l a , 
que la débil V
Roma y el V a t i c a m j y r i f t a  oh 
límites mas ó men(h *estf^clro's?y^(^11 
portan Roma y el VatWimif iVCíentrfvfe que 
haya sobre la tierri^^cbaj^o d e ^ a jé n  
un palacio 6 en una 
bre delante de quien se^s^tefritm dos
cientos millones de hombres como delante 
del representante de Dios, la Revolución 
perseguirá á Dios en este hombre. Y si 
acaso en esta guerra impía no habéis to
mado con resolución el partido de Dios 
contra la Revolución ; si capituláis, los me
dios por los cuales habréis intentado con
tenerla ó moderarla, no habrán servido sino 
para dar fuerza á sus ambiciones sacri
legas y exaltar mas y mas sus salvajes 
esperanzas.

“  Fuerte por vuestra debilidad, contan
do con vosotros como con sus <. ó.npliccs, 
¿qué digo? como con sus esclavos, ella os 
mandará la sigáis hasta el término de sus 
empresas abominables. Después de liabe-
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ros arrancado concesiones que habrán cons
ternado el mundo, todavía exigirá de voso-, 
tros, obras que espantarán vuestra concien*' 
Cía. ; 'i;.g i'

“ No exageramos hablando así. La Re
volución,? mirada ;no por su parte acciden
tal, sino por aquello que constituye su esen
cia, es una cosa con la | que nada puede 
compararse, en ,1a* serie larga délas re^ 
voluciones por las cuales ha pasado la hu
manidad.-desde el prígen, de los tiempos, 
y que vemos, desarrollarse*,<en la.¡historia 
del, niundo*/ . .v !<) v  ̂j r w * * f ni • *
r>u La. Revolucion-r es la insurrección más 

sacrilega que ha armado la fierra, contra el 
cielo : es ¡ el?,esfuerzo?mas,grande que haya 
intentado,,el hombre, ,no.¡solo para separar
se, ;de¡ Diqs, sino para, ponerse en lugar de,
P íos. ^Vfrlnroi! •'> nr» hoH i f f .v •*'*

La , Reivolucion . no ataca al PapaTRey, 
sino¡ para acabar- mas f-seguramente con elf 
Papa—Pontífice*j poínprende,, como nosotros, 
que el-Papa-Rey e$, el Papa independien* 
te en] lo-material.} os el; Papa libre . para 
decir toda, yerdad, y ¿ para fulminar su ana
tema. ; contra los despojadores *y los déspo
tas, sea cual fuere su potestad y su ran
go. La Revolución, que, bajo la máscara de 
libertad 6 igualdad no es otra cosa sino el 
despojo y el despotismo, jio,.puede tolerar 
la soberanía pontifical, cuya existencia es 
para ella cuestión í do vida 6 muerto»

__09__
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El Papa Vicario de Jesucristo, es el ene

migo nato,de la Revolución. Los Obispos 
iieles y los sacerdotes formados según el 
corazón de Dios, participan con El de esta 
gloria y de este peligro. Ellos viven en 
medio de los hombres, como personificación 
de la Iglesia y de la ley de D ios; y por 
esto mismo son el blanco del odio 'revo
lucionario. El despojo del dominio tempo
ral seria- el golpe! postrero dado á la últi
ma raiz, que, / por la propiedad, liga la 
Iglesia al suelo de Europa.

M. Bonald decía hace treinta años : “ La 
Religión publica está perdida en Europa, si 
no tiene propiedad ; la Europa está perdi
da sino tiene Religión pública.”

Uno de los jefes de la Venta Suprema de 
la Alta Italia, escribe. “ Es preciso desca
tolizar el mundo ; conspiremos solo contra 
Roma, La Revolución en la Iglesia es la Re
volución permanente; es la destrucción se
gura de los tronos y dinastías. No debería 
ír confundida con otros proyectos la conspir 
ración contra la Santa Sede romana:” Los 
verdaderos católicos, fieles discípulos de Je
sucristo, vienen á agruparse al rededor del 
Papa, de los obispos y de los sacerdotes, 
para “ combatir ol buen combate y conser
var la fe.” Cada uno de ellos se esfuerza por 
rechazar>al enemigo y hacer triunfar la 
1 u ma causa por medio de la oración, de 
las obras buenas, por da acción y la pala-
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bra, por la polémica, y en fin, por todos 
los medios legítimos de influencia. Esto es 
lo que forma el pequeño al mismo tiempo 
que grandísimo ejército de Jesucristo. El 
gigante revolucionario se lisonjea de des
trozarlo, como en otro tiempo Goliath en 
frente de David ; pero Dios está con no
sotros y nos ha dicho: “ No teníais, peque
ña grey, porque ha sido la voluntad de 
vuestro Padre el daros la victoria.” < Mar
chemos, pues, y tengamos valor!

Jóvenes, teneis merecido vuestro puesto 
en nuestras filas. Apresuraos, corred y traed 
á vuestro divino Maestro el óbolo de vues
tra felicidad naciente. En unos tiempos co
mo los que liemos alcanzado, todo cristiano 
debe ser soldado, y Jesús, al reunirnos ba- 
jo  la sagrada bandera de su Iglesia, nos 
dice : Qui non est mecum,contra me est: El ¿ 
que no está conmigo, está contra mí.”

VI.• fr i i , i
• Es posible concillar la Iglesia y la  Revolución!

N o; así como no lo es el que se aven
gan entre sí el bien y el mal, la vida 
y la muerte, la luz y las tinieblas, el cie
lo y el infierno. Escuchad lo que dijo en 
otro tiempo una logia de carbonarios en un 
documento secreto: “ La Revolución solo 
es posible con una condición: el aniquila
miento del Papado. Mientras que Roma 
exista, todas las conspiraciones del extrau-
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jero y revoluciónesele Francia no tendrán 
mas que resultados muy secundarios. Aun
que débiles como poder temporal, los Papas 
tienen aun una fuerza moral inmensa. Con- 
t a Roma deben dirigirse, pues, todos los 
esfuerzos de los amigos humanidad. 
Con tal de destruirla todos los medios son 
buenos. Una vez derribado el Papa, natu
ralmente caerán los domas monarcas.”

Fdgart Quinet, dice por otra parte: “ Pre
ciso es que caiga el catolicismo. ¡No ba
ya tregua para el Injusto! No se trata solo 
de combatir el Papado, sino de extirparlo, 
y no solo estirparlo sino de deshonrarlo, y 
no solo deshonrarlo, sino de hundirlo en el 
fango.” “ En nuestros consejos está decidi
do, dice la Venta Suprema, que no consin
tamos mas cristianos.” Ya antes había di
cho Voltaire : “ Aplastemos al infame;” y 
Entero : “ Lavemos nuestras manos en su 
sangre.”

La Iglesia proclama los derechos de Dios 
como principio tutelar de la moralidad hu
mana y de la salvación de las sociedades; 
la Revolución solo habla de los derechos 
del hombre, constituyendo una sociedad sin 
Dios. La Iglesia toma por base la fe, el 
deber cristiano: la Revolución ningún caso 
hace del cristianismo ; no cree en Jesucris
to : pone á la Iglesia á un lado, y se for
ma no se qué deberes filantrópicos, que no 
tÍ3nen otra sanción sino el orgullo del
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bre(le bien, y el miedo á los gendarmas. 

La Iglesia enseña y conserva todos los prin
cipios de orden, de autoridad, de justicia: 
la Revolución los combate, todos, y con 
el» desorden .y; la arbitraridad constituye lo 
que se atreve á llamar el derecho nuevo 
de las naciones, la civilización moderna.

EL antagonismo es completo ; luchan en
tre sí ja  obediencia y la rebeldía, la fe y 
la¡incredulidad. > •<«,-( r.¡i, ,/ .uirQ u
.. Ningunal;conciliacion es posible, y menos 

transacción, jni alianza alguna. ,Quede-: esto 
bien impreso > en vuestra memoria : que todo 
cuanto ?¡la,i Revolución no ha creado, la es 
odioso;, que,todo. cuanto odia, lo destruye. 
Que SO; le entregue hoy el? poder absolu
to, yf .vá < pesar, de \ sus*, protestas será maña
na lo que fue ayer y,.lo .que fue siempre: 
la guerra :áj-muei;te contraía Religión, la 
sociedad, , Ja familia.rY no diga qucdiablan- 
do así la calumniamos ; ahí están sus pa
labras y sus obras para probarlo. Acordaos 
de lo que.hizo en 91 y 98, cuando fuédue- 
ña del podciv' . ., • r !

En esta lucha unos de los partidos será 
vencido,;tarde ó temprano, y este será la 
Revolución. Puede ser que parezca triun
far por un momento; podrá ganar-victorias 
parciales, primero, porque la sociedad, de 
cuatro siglos á,, esta parte, ha cometido en 
toda la Europa enormes faltas que la han 
atraído un justo : castigo, y luego, porque
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el hombre es siempre libre, y la libertad, 
aun cuando se abusa de ella, constituye 
un gran poder ; pero tras el Viernes Santo 
viene siempre el Domingo de Pascua, y Dios 
mismo es quien, con su verdad infalible, 
ha dicho al Jefe visible de su Iglesia: 
u Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edi
ficare mi Iglesia ; y los poderes del infier
no no prevalecerán contra ella.”

„ / . ] | •! «i‘i i j j j • ? i m J «\ ji í i \Í 1 J *) i* i f V
• Cuáles son las arm as ordinarias de la  Revolución?

> ! ¿ > l  » . » ^  k t i | ^  » • ■ ,  J  * I  . i ** ,  . *

Ella misma lo ha dicho y lo ha probado 
muy á menudo. U: . tj. ,

uPara combatir á los príncipes y á los 
santurrones, , todos los medios son buenos: 
todo está permitido para: anonadarlos: la 
violencia, la astucia, el fuego y el hierro, 
el veneno y el puñal ; el objeto santifica 
los medios (1).” Ella se hace todo, para 
unir todo el mundo con su causa. Para 
pervertir, á los cristianos, para extir
par el espíritu católico, se sirve de la edu
cación, que malea; de la enseñanza, que 
envenena ; de la historia, que falsifica; de 
la prensa, de la que hace el uso que to
dos saben ; de la ley, cuyo traje adopta; 
de la política, á quien inspira ; de la Re
ligión misma, de la cual toma algunas ve
ces las exterioridades para seducir á las 
almas. Se sirve de las ciencias, y encuen
tra medio de que estas se rebelen contra
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el Dios de las ciencias: se sirve de las 
artes, las cuales bajo su influencia mor
tal producen la perversión de las costum
bres públicas y la deificación de la sen
sualidad.

A Satanas, con tal que logre su objeto, 
poco le importan los medios que emplea. 
No es tan escrupuloso como se cree, y sus 
amigos tampoco lo son.

Sin embargo, puede decirse que el ca
rácter principal de los ataques de la Re
volución contra la Iglesia es la audacia 
y  la mentira. Con la audacia hace flaquear 
el respeto al Papado, vilipendia á nuestros 
Obispos y sacerdotes, bate en brecha las 
instituciones católicas mas venerandas ; y 
con la mentira, repetida sin rebozo, pre
para las ruinas de las sociedades, fasci
nando á las masas siempre poco instrui
das y poco acostumbradas á sospechar de 
de la buena fe de los que las hablan.

De cada mil personas seducidas por la 
Revolución, novecientas noventa y nueve 
srn víctimas de esta táctica odiosa. ¡Ay 
de ella! ¡Ay de vosotros, seductores de los 
pueblos, qtie empleáis’ en servicio de la 
mentira, la energía que Dios os concedió 
p ira servir á la sociedad! Hijos de la Re
volución, no temeis llamar mal al bien? 
y bien al mal; sobre vosotros cae aquel

(1) Carta de un revolucionario de Alemania á un 
francmasón.
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terrible anatema: Vos
bonum ct bonum maltón!Vea (jenti -
genti su per gemís mcum!

Pero ¿es cierto que la Revolución sea tan 
perversa? ¿Es cierto que conspira de este 
modo contra Dios y contra los hombres? 
Escuchad sus propias confesiones, escuchad 
sus proyectos dignos del intierno.

VIII.
Si es tina quim era la  conspiración anticristiana

de la  Revolución.

La Revolución preparada por el paga
nismo del renacimiento, por el protestan
tismo y el volterianismo, nació en Francia, 
como hemos dicho, á últimos del siglo pa
sado. Las sociedades secretas, ya podero
sas entonces, presidieron á su nacimiento. 
Mirabeau y casi todos los hombres de 89; 
Danton y Robespierre, y con ellos los de
mas malvados de 93, pertenecían á estas 
sociedades. Hace cuarenta años que el 
centro revolucionario ha cambiado de asien
to. Ahora se ha trasladado á Italia, y 
desde allí es desde donde la Venta Supre
ma ó Consejo Superior dirige con pruden
cia serpentina el gran movimiento, la gran 
rebelión en la Europa entera. Sus tiros 
van á Europa, por ser esta hoy quien dirige 
al mundo.

La Providencia ha permitido que en es-
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tos últimos tiempos cayesen en matlos de 
la policía romana algunos documentos au
ténticos de la conspiración revoluciona
ria. Estos se publicaron, y daremos algu
nos estractos de ellos. 
reinn.. La Revolución ños dirá, ella misma, 
por medio de sus jefes‘reconocidos : 1? Que 
tiene un plan de ataque general y orga
nizado : 2V Que para reinar, quiere corrom
per, y corromper sistemáticamente : 3? Que 
aplica principalmente e t̂a corrupción á la 
juventud y al clero: 4? Que sus armas re
conocidas son la calumnia y la mentira: 
5? Que la francmasonería es un* noviciado 
preparatorio: 0? Que 4 busca á los mismos 
príncipes para afiliarlos ’ al mismo tiempo 
que los quiere destruir: 7?, Oh fin, que el 
protestantismo la es un precioso auxiliar. 
Inútil creo añadir que los documentos que 
voy á citar son del todo auténticos.' Los ori
ginales se encuentran en Roma, y el que 
quiera ptiede recurrir á ellos.

El plan general. Este plan es universal; 
la Revolución quiere minar en la Europa 
entera toda gerarquía religiosa y política: 
“ Nosotros formamos una asociación de her-

* \ • '  ♦ • f ' • < ' \ ¡ .  f

manos en todos los ¡mntos de la tierra, 
tenemos deseos é intereses comunes ; noso
tros vamos á libertar á la humanidad, y 
queremos romper toda clase de yugo. Para 
nosotros mismos, veteranos de-las asoció
nos secretas, es un enigma la asociácion
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(l).** “ El éxito de nuestra empresa depen
de del mas profundo misterio, y en las Ven
tas debemos encontrar al iniciado, como 
el cristiano de la Imitación ¿ siempre 
pronto a permanecer desconocido y á no 
ser contado para nada (¿).” “ Para dar a 
nuestro plan toda la extensión que convie
ne, debemos obrar en silencio, á la sordi
na, ganar terreno poco á poco, y nunca 
perder (3).,? A 1 v ,' , •

No es una conspiración ordinaria, una 
revolución, como otras tantas, no ; es la Re
volución; es decir, la desorganización fun
damental, que solamente puede llevarse á 
cabo por grados y después de largos y 
constantes esfuerzos. “ El trabajo que va
mos á emprender no es obra de un dia, 
ni de un mes, ni de un año. Puede du- 
rar muchos años, un siglo quizá ; pero en 
nuestras tilas!, muere el soldado, y la lucha 
sigue (4).”

La Italia por Roma, Roma por el Pa
pado : ahí está el punto de mira de la 
conspiración sacrilega. “ Desde que estamos

(1) Carta del corresponsal de Londres.
(*2) Carta escrita desde Roma por un jefe de 

la Venta Suprema al corresponsal de Alemania. 
(Nubius á Volpe.) Uno de estos estaba agregado 
al despacho del príncipe Metternicli.

(3) El corresponsal de Ancona a la 
previa.

(4) Instrucción secreta y general de la Venia
Suprema. ' *'
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organizados como cuerpo activo, y desdo 
que empieza á reinar el orden en el seno 
de las Ventas mas alejadas, así como de 
las mas próximas al centro, un pensamien
to ha procurado siempre á los hombres que 
arpiran ála regeneración universal, y este 
ha sido: la libertad de Italia, de la que 
debe resultar un dia la libertad 
mundo entero. Nuestro objeto es el 
Volt-aire y el de la Rev francesa: el 
aniquilamiento completo del catolicismo y 
aun de la idea cristiana, que habiendo que
dado en pié sobre las ruinas de Roma, ven
dría á perpetuar el catolicismo mas tarde 
(1).”  “ A esta victoria solo se llega de com
bate en combate. Tened, pues, siempre los 
ojos abiertos y  fijos sobre lo que pasa en 
Roma. Emplead todos los medios para ha
cer impopular la gente de sotana; haced 
en el centro del catolicismo lo que nosotros 
todos individualmente ó en cuerpo, hace
mos en los flancos de tal ejército. Agitad 
con motivo ó sin motivo; pero agitad. Esta 
palabra encierra todos los elementos de 
éxito. La conspiración mejor tramada se
rá aquella que mas se remueva y que com
prometa mas gente. Tened mártires, tened 
víctimas ; siempre encontraremos gente que 
sepa dar á esto los colores necesarios (2).” 
“ Ño conspiremos mas que contra Roma.

(1) Instrucción secreta.
(2) Instrucción de la Venta .
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Para esto, aprovechemos todas las circuns
tancias, sirvámonos de todas las eventua
lidades. Desconfiemos principalmente de las 
exageraciones de celo. Un odio frió, bien 
Calculado, bien profundo, vale mas que to
dos los fuegos de artificio, que todas las 
declamaciones de la tribuna. Un París no 
quieren comprender esto; pero en Londres 
he visto hombres que comprenden mejor 
nuestro plan y que se asocian á él con 
mas fruto (1).”

He aquí ahora el secreto voluntario sobre 
• los acontecimientos modernos.

“ La unidad política de la Italia es una 
quimera, pero aun así, aun sin ser reali
dad, produce cierto efecto sobre las ma
sas y sobre la juventud ardiente. Ya sa
bemos á qué atenernos sobre este princi
pio. Es y quedará siempre vacío ; sin em
bargo, es un medio de agitación. Xo de
bemos, pues, privarnos de él. Agitad poco 
á poco, tened al comercio paralizado; so
bre todo nunca os manifestéis. Xo hay me
dio mas eficaz para sembrar las sospechas 
contra el gobierno pontificio (2).v “ En Po
ma los progresos de la causa son sensibles; 
hay indicios que no pueden engañar á ojos 
ejercitados y se siente de lejos, de muy ié- 
jos, el movimiento que comienza. Por for-

(1) Carta de un jefe á- los agentes superiores de
la Venta pie nn o ¡ilesa.

(2) Carta del corresponsal de Ancolia.
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tuna, no tenemos la petulancia de los fran
ceses. Queremos que madure el fruto ¿tu
tes de explotarlo, y este es el único me
dio de obrar con acierto y seguridad. Vos
otros me habéis hablado algunas veces so
bre venir ¿í ayudarnos cuando la caja co
mún quedase exhausta. Sabéis por expe
riencia que el dinero es en todas partes, 
y principalmente aquí, el nervio de la guer
ra. Poned ¿í nuestra disposición muchos, 
muchos thalers. lis la mejor 
batir en brecha el asiento de u En
Londres se me han hecho ofertas de con
sideración. Dentro de poco tendremos en 
Malta una imprenta á nuestra disposición. 
Podremos, pues, con impunidad, de un mo
do seguro y bajo la protección del pabe
llón inglés, esparcir de una parte ¿i otra 
de Italia los folletos, libros, &a, que la 
Venta Suprema juzgue conveniente poner 
en circulación. Nuestras imprentas de Sui
za están en buen camino, y, producen libros 
tales como deseamos (2).”

Al cabo de veinticinco ó treinta años, la 
conspiración reconoce sus progresos. Cuen
ta con Francia para obrar, reservando siem
pre ¿i Italia la dirección suprema. Descon
fía de los otros pueblos: los franceses, son 
demasiado fanfarrones; los ingleses, dema
siado tristes; los alemanes, demasiado nc- \ ' * _^

(1) Nubius al corresponsal de Alemania,
(2) Carta á la Venta p
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hulosos. A sus ojos, solamente el italiano 
reúne las cualidades de rencor, cálculo, ma
licia, discreción, paciencia, sangre fria y 
crueldad, (pie son necesarias para triunfar.

4‘En el espacio de algunos años, hemos 
adcl antado considerablemente los negocios. 
Por todas partes, en el Norte y en el Me
diodía, reina la desorganización social. To
do se ha puesto al nivel bajo el cual que
remos rebajar al género humano. No ha 
sido muy fácil el pervertir. En Suiza como 
en Austria, en Rusia como en Italia, nues
tros sicarios solo aguardan una señal pa
ra destrozar el molde antiguo. La Suiza 
quiere dar esta señal; pero estos suizos 
radicales no tienen fuerza suficiente para 
conducir á las sociedades secretas al asal
to de la Europa. Preciso es que Francia 
ponga su sello á esta orgía universal. Es
tad bien persuadidos que Paris no faltará 
á su misión (1).”

“ Por toda Europa he encontrado los es
píritus muy inclinados á la exaltación. To
do el mundo confiesa que el mundo an
tiguo cruge, y que los reves va acabaron, 
lie recogido abundante casecha ; va no du- 
do de la caida de los tronos, después que 
he estudiado el trabajo de nuestras socie
dades en Francia, Suiza, Alemania y has
ta en Rusia. El asalto que se dará á los

(1) El corresponsal de Viena u Nubius.
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príncipes de la tierra dentro de algunos años, 
los sepultará á todos bajo las ruinas de sus 
ejércitos impotentes y de sus monarquías 
caducas. Pero no es esta la victoria para 
cuyo éxito hemos hecho tantos sacrificios. 
La que ambicionamos no es aína revolución 
en uno ú otro punto, esto se obtiene siem
pre que se quiere. Para matar con toda 
seguridad al mundo viejo, hemos creído 
preciso ahoyar el (júmen católico y cristiano 
(1).” “ El sueño de /as sociedades secre
tas se realizará, por la mas sencilla de las 
razones: porque está fundado sobre las pa
siones del hombre. No nos desanimemos, pues, 
por un reves, por una derrota; prepare
mos nuestras armas en el silencio de las 
Ventas; levantemos nuestras baterías ; ha
laguemos todas las pasiones, las mas per
versas como las mas generosas, y todo nos 
lleva á creer que nuestro plan tendrá un éxito 
mucho mas feliz de lo que podamos esperar 
con nuestros cálculos mas exagerados (2).,?

Tal es el plan pasemos á los medios.
La corrupción. Escuchemos cosas aun 

mas horrorosas.
“ Estamos demasiado en progreso para 

contentarnos con el asesinato. ¿De qué sir
ve un hombre asesinado? No individuali
cemos el crimen, con el fin de darle

(1) El corresponsal de Liorna á Nubius.
(2) Instrucción de la Venta .
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clones' de patriotismo de odio contra 
Iglesia  ̂debemos generalizarlo. El catoli

cismo no teme á un puñal bien afilado, ni 
las monarquías tampoco; pero estas dos 
bases del orden social pueden derrumbar
se por la corrupción; así no nos cansemos 

jamas de corromper. Está decidido en nues
tros consejos que no lia de haber mas cris
tianos. Popularicemos el vicio en las ma
sas. Estas deben respirarlo por todos cin
co sentidos: que lo beba, se harten de
él. Formad corazones v, y no tendréis
mas católicos [14].'” ¡Qué elogio para la Igle
sia! “ Conservemos los cuerpos, pe . o ma
temos el espíritu. Lo que importa es des
truir la moral, y para esto es preciso dise
car el corazón. Creo de mi deber proponer 
este medio por principio de la humanidad 
católica. (15).

El jefe de la Venta Suprema añade, con 
motivo de la muerte públicamente impeni
tente de dos de sus afiliados, ejecutados 
en Roma : “ Su muerte den reprobos ha pro
ducido un efecto mágico en las masas. Es 
la primera proclamación de las sociedades 
secretas, y una toma de posesión de las 
almas. Morir en la plaza del Pueblo, en 
Roma, en la ciudad madre del catolicismo* 
morir francmasón ó impenitente, cosa

\

[1-iJ Teoría de la Venta Suprema. Vindico á Nu- 
bius.

(lo) El jefe de la Venia ú Yíndice.
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admirable” Otro de estos demonios encar

nados dice: “ Infiltrad el veneno en los co
razones escojidos; infiltradlo á dosis peque
ñas y como por casualidad, y os admira
reis vasotros mismos de vuestro buen éxi
to. Lo esencial es aislar al hombre de su 
familia, hacerle perder los usos y costum
bres que en ella hay. Por la inclinacioh 
de su carácter está bastante dispuesto á 
huir de los cuidados de su casa, y correr 
tras placeres fáciles y prohibidos.

“ Le gustan las largas conversaciones del 
café ; la ociosidad de los teatros. Arras
tradlo, atraedle allí sin que se aperciba; dad
le alguna importancia, sea la que fuere; 
enseñadle discretamente á fastidiarse de sus 
trabajos cotidianos. Con estas mañas des
pués de haberlo separado de su mujer y 
de sus hijos, después de haberle enseñado 
cuán penosos son los deberes, liareis na
cer en él el deseo de otra existencia. El 
hombre ha nacido rebelde. Atizad este de
seo de rebelión hasta el pero (pie el
incendio no estalle. Esto será una buena pre
paración para la grande obra que debeis 
principiar (l) .v Para esta grande obra, nos 
dice el abogado lógico de la causa revolu
cionaria, para esta grande obra se necesita 
una conciencia ancha que no se arredre 
cuando llegue la ocasión, ni de una alian-

(l)CoiTespondencia de la Suprema.
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za adúltera, ni de la fe pública violada, 
ni de las leyes de la humanidad pisotea
das (2).”

La Venta Suprema resume en estas pa
labras esta infernal conjuración : uLo que 
hemos emprendido es la corrupción en gran
de escala; la corrupción del pueblo por me
dio del clero, y la del clero por medio de
nosotros. La corrupción que nos permitirá un 
dice llevar la Iglesia al sepulcro. Nos dicen 
que para echar abajo el catolicismo seria 
preciso antes suprimir la mujer. Sea así; 
pero no podiendo suprimirla, corrompá
mosla por la Iglesia, corruptio qws-
sima. El fin es bastante hermoso para ten
tar á los hombres como nosotros. El me
jor puñal para herir á la Iglesia es la cor
rupción. ¡Adelante, pues, hasta el fin!”

La corrupción de la juventud y del clero. 
Los corazones escogidos que la Revolución 
busca con preferencia son los jóvenes y los 
sacerdotes; aun se atreve desperar y as
pira á formar un Papa. la juventud 
debemos dirigirnos; debemos seducirla, de
bemos alistarla, sin que se aperciba, bajo 
nuestras banderas. Que nadie penetre vues
tros designios ; no os ocupéis en la vejez 
ni en la edad madura ; id á la juventud, 
y, si es posible, á la infancia. Nunca ten
gáis para ella una palabra iinpia ó liccn-

[2] Prondhon,
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ciosa : guardaos bien de esto por el inte
res mismo de la causa. Conservad todas 
les apariencias del hombre grave y moral. 
Una vez hecha vuestra reputación en les 
colegios, gimnacios, universidades y semi
narios ; cuando hay ais obtenido la confian
za de profesores y estudiantes, acercaos 
principalmente á aquellos que se afilien en 
la milicia clerical. Excitad, exaltad estas 
naturalezas tan llenas de ardor y de orgu
llo patriótico. Ofrecedles al principio, pe
ro siempre en secreto, libros inofensivos, 
á así llevareis poco á poco vuestros discí
pulos al grado de madurez que queréis ob
tener. Cuando este trabajo de todos los dias 
haya exparcido nuestras ideas como la lúa 
por todas partes, entonces podréis apreciar 
la sabiduría de 'esta dirección. Formaos, 
una reputación de buen católico y de pa
triota puro; esta reputación facilitará la 
propagación de nuestras doctrinas entre el 
clero joven y en el fondo de los conventos* 
Después de algunos años, este clero joven lle
gará á ocupar todos los puestos por la fuerza 
de los acontecimientos. El gobernará, admi
nistrará, juzgará, formará el Consejo del so
berano, y será llamado á elegir el Pontífice 
que habrá de reinar ; y este Pontífice, co
mo la mayor parte de sus contemporáneos,, 
estará necesariamente mas ó menos imbui
do en los principios’ '¡tediemos y humanitarios 
(pie vamos á poner en circulación.. Para.
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alcanzar este fin, despleguemos al viento 
t >tlas nuestras velas [b].” ‘ ‘Debemos ha
cer la educación inmoral de la‘ Iglesia, v 
llegar por pequeños medios, bien gradua
dos, aunque bastante mal definidos, al triun
fo de la idea revolucionaria por un 
Este proyecto me ha parecido siempre de 
una habilidad mas (pie humana.[4j”

En efecto, es sobrehumano, porque viene 
en linca recta de Sata ñas. El personage 
(pie se oculta bajo el nombre de Nubius 
describe luego este Papa revolucionario, que 
el se atreve á esperar : un Papa crédulo 
y débil sin penetración, hombre de bien 
y ' respetado, é imbuid ) cu los principios 
democráticos. uu¡i Papa de estas condi
ciones, dice, necesitaríamos, y, si esto fue
ra posible, marcharíamos (d de
Ifflcsia mas seguros que con los folletos 
de nuestros hermanos de Francia é> el oro de 
Inglaterra. Para quebrantar la roca sobre la 
cual ha construido Dios su Iglesia, tendría
mos el dedo pequeño del sucesor de Pedro 
metido en la trampa, y este dedo pequeño 
valdría para esta cruza la tanto como los 
Urbanos II y San Bernardo de la cristian
dad. (o)”

t# icreis revolucionar la Italia? añaden 
en fita estos emisarios del infierno : buscad

lust.-acción secrota. 
Nlibias ¡i Volpe. 
Tnstr acción secreta.
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el Papa cuyo retrato acabamos de dar. Mar
che el clero siempre bajo nuestra bandera, 
creyendo marchar bajo la de las llaves apos
tólicas. ¿Queréis hacer desaparecer hasta 
el último vestigio de tiranos y opresores? 
Tended vuestras redes, tendedlas en o\ fon
do de las sacristías, seminarios y ;
y si no os precipitáis, os prometemos una 
pesca milagrosa; pescareis una revolución 
revestida de tiara y capa, que marchará con 
cruz y bandera ; una Devolución que solo 
necesitará ser aguijoneada muy poco para 
hacer arderlas cuatro partes del mundo.((>)” 

¡Cómo sienten ellos mismos que todo se 
apoya en el Papa! Lo que consuela es ver
los confesar con disgusto que no han po
dido hincar el diente ni en el Sagrado Co
legio ni en la Compañía de Jesús. “  Los 
Cardenales lian escapado todos de nues
tras redes : de nada han servido contra ellos 
las adulaciones mejor combinadas ; ni un 
solo miembro del Sagrado Colegio ha caído 
en el lazo. Con los Jesuítas se lian ma
logrado también nuestros planes. Desde 
que conspiramos, lia sido imposible poner 
la mano sobre un Ignaciano, y convendría 
saber la causa de esta obstinación tan uná
nime : ¿por que no hemos podido nunca 
encontrar en ninguno de ellos las abertu- 

su coraza?” Se añade piadosamente:ras {i r*

[0] Instrucción secreta.
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“ No tenemos Jesuítas con nosotros, pero 
siempre podemos decir y hacer decir que 
los hay, y producirá el mismo efecto (7)”

La mentira y la calumnia.Satanás es el 
padre de la mentira : patcr La
primera revolución se hizo por una men 
tira: Eritis sicut dii.Como hijas de aque
lla, todas las demas se forjan por el mis 
mo proceder ; cuanto mas graves son, mas 
mienten. Y es cosa cierta que en el dia 
las mentiras, las hipocresías, los sofismas 
tejidos contra la Iglesia con un arte in
fernal, circulan entre nosotros en mayor nú
mero que los átomos en el aire. ¿De dón
de vienen? Escuchad á la Revolución.

“  Los sacerdotes son gente de buena fe: 
mostradlos como pórfidos y desconfiados. 
Las masas han tenido en todo tiempo una 
gran propensión á creer todos los errores 
y necedades. Engañadlas; les gusta ser 
engañadas [8].” “  Poco nos queda que ha
cer con los Cardenales viejos y los Prela
dos cuyo carácter es decidido. De nuestros 
depósitos de popularidad ó impopularidad, 
debemos sacar las armas que han de ha
cer su poder inútil ó ridículo. Una palabra 
que se inventa con habilid, y que con ma
ña se sabe esparcir entre ciertas familias 
honradas y escogidas, para que de ahí baje

7] El corresponsal de Liorna Beppo, á Nubius.
8 El corresponsal de Ancona á la Si que

ma,
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á los cafés, y de los cafés a las calles; un 
mote de esta especie puede algunas veces 
matar á un hombre. Si donde estuvieseis 
os encontráis con uno de aquellos prelados 
c]lie ejerza alguna función publica, tratad 
•de conocer en seguida su carácter, sus an
tecedentes, sus cualidades, y, sobre todo, 
sus defectos.

Rodeadlo de todos los lazos que po
dáis tenderle, creadle una de aquellas 
reputaciones que espantan á los niños y 
á las viejas: pintadle cruel y sanguina
rio ; referid algunos rasgos de tiranía que 
fácilmente queden grabados en la memoria 
del pueblo. Cuando los periódicos extran
jeros recojan, por medio de nosotros, estas 
relaciones, que ellos embellecerán á su vez- 
inevitablemente por respeto la , en
señad, ó mejor dicho, haced ver por medio» 
de algún imbécil respetable (aviso á los pre
goneros de escándalos religiosos) haced ver 
estos periódicos en que se refieren nom
bres y tos excesos tramados de estos perso
najes. Del mismo modo que , Francia é In
glaterra, la Italia no dejará de tener plu
mas bien cortadas para las mentiras útiles 
;í la buena causa (aviso á los periodistas). 
Con un periódico en la mano, el pueblo 
m» necesita otras pruebas. Se encuentra en 
la infancia del liberalismo, y c?ee en los 
liberales [1 ].”

[1} Instrucción 5a Tanta Suprema.
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El viejo Voltaire ha sido dejado va atra¿ 
en este punto por la francmasonería. La 
traición siempre viene de la propia casa. 
La francmasonería hace cuanto puede para 
hacernos creer que es la sociedad iilantró- 
pica mas inocente, mas sencilla de cuantas 
existen. Pues ahí teneis la Revolución que 
nos revela su verdadero carácter, aunque 
al hacerlo obre con poca prudencia. “ Cuando 
hayais imbuido en algunas almas la a- 
versión ái la familia y ái la Religión (y 
lo uno sigue siempre de muy cerca ¿í lo otro) 
dejad caer algunas palabras que hagan na
cer el deseo de ser afiliado á la logia ma
sónica mas cercana. Esta vanidad del ciu
dadano v del menestral en afiliarse á la 
francmasonería, tiene algo de tan común, 
y es tan universal, que me hace quedar 
admirado de la estupidez humana. El verse 
miembro de una logia, el sentirse llamado 
á guardar un secreto (que nunca se le con
fia) lejos de su mujer e hijos, es una de
licia y una ambición para ciertos hombres. 
Las logias son un lug , una
especie de Vivero, un centro que es preci
so atravesar antes de llegar nosotros.

uLa falsa filantropía de estas logias es 
pastoral y gastronómica; pero esto mismo 
tiene un fin, á. que es preciso impulsar sin 
descanso. Es muv fácil hacerse dueño de4/

la voluntad, de la inteligencia y aun de 
la libertad de un hombre, á quien se le
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ensena, vaso en mano, á ser valiente, y 
el manejo de las armas. Se dispone de cí, 
se le revuelve, se le estudia, se adivinan 
sus inclinaciones y sus tendencias ; cuando 
llega á la madurez que necesitamos, se le di
rige hacia las sociedades secretas, de las que 
la francmasonería solo antesala y aun
bastante mal alumbrada. Con las logias con
tamos para engrosar nuestras . Ellas 
forman, sin saberlo, noviciado
paratorio. Hablan sin cesar sobre los peli
gros del fanatismo, sobre la dicha de la 
igualdad social, y sobre los grandes prin
cipios de la libertad religiosa. Lanzan, en
tre dos orgías, tremendos anatemas contra 
la intolerancia y la persecución. Es mas de 
lo que necesitamos para formarnos adep
tos. Un hombre lleno de estas bellas ideas, 
no esta lejos de nosotros; ya solo falta in
dicarle un puesto en nuestro regimiento. 
En estro estriba la ley del progreso social; 
no os canséis en buscarlo en otra parte.

u Pero no os quitéis nunca la máscara; 
dad vueltas al rededor del rebaño católi
co, y, como buenos lobos, coged al paso 
el primer cordero que se os presente de las 
condiciones que convenga [1].”

Las mismas logias masónicas se encar
gan de afirmar estas apreciaciones, y nos 
hacen tocar con el dedo la perversidad de

[1] Correspondencia de la Venta
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esta poderosa institución que se dice tan 
inofensiva.

“ Si la masonería, * docia muy reciente- 
mente uno de sus principales si
la masonería debiera encerrarse en el es
trecho círculo que se le quiere trazar, ¿de 
quS serviría h organización vasta y el in
menso desarrollo que se le ha dado?.........
La hora del peligro ha llegado ; es inmen
so; preciso es obrar. . . .Por todas partes 
se organiza el enemiyo.La hidra mo
nacal (la gerarquía católica) tantas veces 
aplastada, nos amenaza de nuevo con sus he
diondas cabezas. En vano nos lisonjeamos de 
haber vencido la Infame con el siglo xvm : la 
Infame renace mas vigorosa, mas intole
rante, mas rapaz y hambrienta que nunca. 
Es preciso levantar a contra , en
señanza contra enseñanza.”

En fin, los caballeros masónicos prestan 
el juramento de “ reconocer y mirar siem
pre con horror á los Reyes y los fanáti
cos reí i y ¡osos, como á los azotes de los des
graciados y del mundo.” Todo está sacado 
de discursos oficiales, pronunciados en es
tos últimos años por los grandes maestros 
y venerables en reuniones numerosas, “ en 
las que se tranquilazaron las conciencias, 
y se dijo muy alto lo que se pensaba in
teriormente.”

¿Comprendéis ahora por qué la Santa Se
de ha condenado la francmasonería, y por
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que está prohibido el atibarse á ella, bajo 
pena de excomunión?

Explotación de los príncipes. La Revolu
ción trata de atraérselos para poder mi
nar mas eficazmente con su ayuda la Mo
narquía y la Iglesia. La misma Venta Su
prema tiene la bondad de decírselo á ellos 
y á nosotros : u El plebeyo tiene cosas bue
nas, pero el príncipe las tiene aun mejores. 
La Venta Suprema desea que bajo cual
quier pretexto se introduzca en las logias 
masónicas el mayor número de príncipes 
y ricos que se pueda. Los príncipes de 
casas reinantes que no tienen legítimas] es
peranzas de ser reyes por la gracia ,
quieren serlo por la gracia de una revolu
ción. De estos hav muchos, tanto en Ita- 
lia como en .otras partes, que desean ser 
admitidos á los modestos honores del man
dil y paleta simbólica. Otros están deshe
redados y proscritos. Adulad á esos am
biciosos de popularidad, ganadlos para la 
francmasonería. La Venta Suprema verá 
mas adelante el uso que puede hacer de 
ellos en beneficio del progreso. Un prín
cipe que no espera reinar, es una gran 
conquista para nosotros, y de estos hay 
muchos. Hacedlos francmasones, y servirán 
de reclamo á los necios, á los intrigantes, 
á los ciudadanos y á los necesitados. Es
tos pobres príncipes harán nuestro nego
cio, creyendo trabajar para el suyo pro-
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pió. Es un aliciente magnífico, y siempre 
se encuentran necios dispuestos á compro
meterse por servir una conspiración, cuyo 
sosten parece ser un príncipe cualquiera[3] ” 

El protestantismo. Otro poderoso auxi
liar, cuyo concurso fraternal es alabado 
por los jefes de la Revolución. En efec
to ; ¿qué es el protestantismo sino el prin
cipio práctico de la rebeldía contra la au
toridad de la Iglesia y de Jesucristo? En 
nombre de un falso principio religioso, ba
te en brecha en el mundo entero al úni- 

• vo verdadero principio religioso, el único 
derdadero cristianismo, á la única verda- 
cera Iglesia, y desarrolla el orgullo y la 
desobediencia, el desorden, la anarquía? 
?Qué mas necesítala Revolución, la gran
de rebelión universal, para amar y pro
teger la propaganda protestante?

“ El mejor medio de descristianizar la Eu
ropa, escribía Eugenio Sue, es el de protes- 
tantizarla.” “  Las sectas protestantes, aña
de Edgard Quinet, son las mil puertas abier
tas para salir del cristianismo.”

Después de haber indicado la*necesidad 
de acabar con toda religión, se expresa 
Quinet así: “  Para llegar á este fin, he 
aquí los dos caminos que teneis abiertos 
delante de vosotros. Podéis atacar, al mis
mo tiempo que al catolicismo, á todas las

[3] Carta de la Venta piamoníesa.
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religiones del mundo, y principalmente a 
las sqctas cristianas ; en este caso, tendréis 
contra vosotros al universo entero. Al con
trario : si os armais con todo lo que es 
opuesto al catolicismo, principalmente con 
todas las sectas cristianas que le hacen la 
guerra, añadiendo á ello la fuerza impul
siva de la revolución francesa, pondréis 
catolicismo en el peligro mas grave que haya 
corrido jamas. Por esto me dirijo á todas 
las creencias, a todas las religiones que 
lian peleado contra Roma; todas ellas es
tán en nuestras filas, (quieran ó no ,
puesto que en el fondo sil existencia es tan
inconciliable como la nuestra con la domi-#- f
nación de Roma.

“  No son únicamente Rousseau, Voltai- 
re, Kant, los que están con nosotros contra 
la opresión eterna, sino que también lo
están Lutero, Zuinglio, Caivino y toda 
legión de espíritus que combaten con las 
ideas de su tiempo, con sus pueblos, con
tra el mismo enemigo que ahora nos está 
cerrando el camino. ¿Qué cosa puede haber 
mas lógica en el mundo que reunir en una 
sola haz, y para una misma lucha, las 
revoluciones que han aparecido eu el mun
do hace tres siglos, para consumar la vic
toria sobre la Religión de la edad medial!

u Si el siglo X V I arrancó la mitad de 
Europa á las cadenas del Papado, ¿ es 
acaso demasiado exigir del siglo X IX  que
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acabe la obra medio consumada?” D gsn 
truir el cristianismo, esta superstición 
(lúea y perniciosa, tal es el tin reconocido
de la liga infernal en que están envueltos 
los protestantes, quieran ó no quieran, y 
por la sola razón de que son protestantes. 
Destruir el cristianismo por medio del pro
testantismo : be aquí la táctica que adop
ta la Devolución con plena esperanza de 
buen éxito. ; ( ■

¿Que deeis de esto 
la Devolución una 
¿Merece nuestras 
ciliarse su obra*
¿Es acaso cal unmi'aííá^|íi]bpanKtéüiai ti
mos como detest

Tertuliano d i j o j f l c u & i y s -  
tianismo : u Lo úmkm qim te iw jeu ^ /^ er 
conocido.” La Devol^donct¡ mtra-
rio : uLo que mas Esta
le arrebata, no diré todo lo que hay de 
religioso, sino aun lo que hay de honra
do entre los hombres.

¿Es
oble?

f *

IX.

h

Cómo la  Revolución para haccrác aceptar, se es
conde bajo los nombres sagrados.

' e , : í Á • . * , i
Si la Devolución se mostrase tal cual es, 

espantaría á todas las gentes honradas; por 
esto se oculta bajo nombres respetables, 
como el lobo bajo la piel de oveja.
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Aprovechando el respeto religioso que 
la Iglesia imprime hace diez y ocho siglos 
á las ideas de libertad, de progreso, de ley, 
de autoridad y civilización, la Revolución 
se adorna con todos estos nombres vene
rados, y seduce de este modo a una mul
titud de espíritus sinceros. Si se le escu
cha, no parece sino que procura la felici 
dad de lps pueblos, la destrucción de los 
abusos, la abolición de la miseria ; promete 
a todos el bienestar, la prosperidad, y no se 
qué edad de oro, desconocida hasta hoy.

No creáis en sus palabras. Su padre, la 
antigua serpiente del paraíso terrenal, ya 
decía lo mismo á la pobre Eva : No
temas ; escúchame, y sereis como dioses.” 
Ya sabéis en qué especies de dioses píos 
hemos transformado. Los pueblos que es
cuchan á la Revolución, se ven pronto 
castigados por aquello mismo porque pe
can ; si las ciudades se embellecen, si los 
ferrocarriles se multiplican [lo que no es, 
digámoslo bien alto, la obra de la Revo
lución, sino el simple resultado de un pro
greso natural], la miseria pública aumen
ta por todas partes, la alegría se va, todo 
se materializa, los impuestos se aumentan 
de un modo enorme, todas las libertades 
desaparecen ; en nombre de la libertad, se 
va retrocediendo poco á poco hacia la es
clavitud brutal de los paganos; en nom
bre de la civilización se va perdiendo to-

i
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do el fruto de las conquistas del cris
tianismo sobre la barbarie ; en nom
bre de la ley, una autoridad sin freno y 
que nadie contiene nos impone todos sus 
caprichos: ahí  ̂ teneis el progreso.

Por otra parte, ¿cómo podría salir el bien 
del mal. Y ¿ cómo seria capaz de edificar 
cosa alguna el principio de destrucción?

u Nuestro principio, ha dicho un revo
lucionario atrevido, es la negación de todo 
do gma ; la incógnita que buscamos, la nada. 
Nhgar, negar siempre ; allí está nuestro 
método, que nos ha conducido á poner co
mo principios : en religión, el ateísmo ; en 
política, la anarquía ; en economía políti
ca, la no propiedad [4]”

¡ Desconfiemos, pues, de la Revolución! 
desconfiemos de Satanas, ocúltese bajo el 
nombre que quiera ! ¡ Pobres ovejas ! ¿Cuán
do escuchareis la voz del buen Pastor que 
os quiere defender de los dientes del lobo, 
y que quiere arrancar á la bestia malva
da el vellón suave bajo cuya mentida cu
bierta penetra hasta lo mas interior del 
aprisco? n ¡

X.
X j í v  prensa y  la  R evolución .

La prensa, en sí misma, n o  03 buena ni 
mala. Es una poderosa invención, que tan-

[4] Proudlicr.
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to puede servir para el bien como para el 
m al: todo depende del liso que se hace de 
ella.

Preciso es, sinembargo, confesar que á 
consecuencia del pecado original, la pren
sa lia servido mucho mas para el mal que 
para el bien, y que se abusa de ella en pro
porciones formidables.

En nuestro siglo, la prensa es la gran 
palanca de la Revolución. Para no hablar 
mas que del periodismo, que es el estado 
de la prensa mas activo y mas influyen
te, nadie podrá negar que los periódicos 
son el peligro mayor para los tronos y los 
altares. Sin salir de Francia, de quinien
tos cincuenta periódicos, puede que no ha
ya treinta que sean verdaderamente cris
tianos. Para ochenta ó cien mil lectores 
de papeles públicos que respeten la fe, la 
Iglesia, el poder, los principios, hay cinco 
ó seis millones de hombres que beben sin 
cesar el veneno destructor que les ofre
cen en abundancia los periódicos impíos.

Perdóneseme esta comparación: la prensa 
en manos de la Revolución es un gran apa
rato para formar los hombres á su gusto. 
Cuando se quiere enseñar á un canario un 
canto cualquiera, se le repite este canto 
diez y veinte veces al dia con un orga
nillo ad hoc. Los jefes del partido revo
lucionario, para formar lo que:dicen 
opinión pública, para introducir en las ca-
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he zas sus fatales ideas, recurren á la pren
sa ; cada dia dan vueltas á la llave del 
organillo, cada dia repiten en sus perió
dicos el aire que quieren enseñar al pú
blico y pronto este le canta, como los di
chos canarios. Ahí tenéis opinión pública.

Para la Iglesia, que no quiere aprender 
este aire, se emplea otro medio. La Re
volución procura adormecerla. Pretende, 
como todos saben, que la Iglesia católica 
ya no está á la altura del siglo. Con una 
bondad hipócrita finge querer armonizarla 
con las ideas modernas; pero en realidad 
quiere matarla. Se acerca, pues, á la Igle
sia y le presenta su pórfido aparato, la 
prensa ; la dice palabras dulces y  hermo
sas, la hace declaraciones piadosas, y pro
cura adormecer á los guardianes de la fe. 
La Iglesia desconfía, el Papa y los Obis
pos rehúsan tales lecciones. Entonces la 
Revolución arroja la máscara, transforma su 
aparato en maquina de guerra, y ataca de 
frente á aquella enemiga que no ha podi
do adoctrinar ni ahogar.

Y lo que digo del periodismo en Fran
cia, debe decirse quizá con mas razón, de 
Inglaterra, Bélgica, Rusia, Alemania, Sui
za, y sobre todo del Piamonte y de la po
bre Italia. Cerca de mil quinientos perió
dicos son los que diariamente ven la luz 
del dia en Europa ; de este número, ¿cuán
tos hay que sean amigos verdaderos de la
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Iglesia?

Se comprende fácilmente f que no puede 
ser de otro modo, si se penetra un poco 
en los misterios de la redacción de los

* i

periódicos. Salvo algunas excepciones hon
rosas, y por desgracia harto raras, los 
periodistas de profesión ejercen un verda
dero comercio, en detrimento del público, 
No tienen ni convicciones religiosas ni po
líticas ; su conciencia está en su tintero, 
y venden la tinta al que mas les paga. Se
gún el interes de su bolsillo, harto vacío, 
regularmente por mala conducta, pleitean 
con noble ardor por el pro y por el contra 
riéndose de sus crédulos lectores. Halagan 
al espíritu de oposición para aumentar el 
número de sus abonados, y los periódicos 
mas malos y mas insulsos son á veces los 
que dan mejores resultados á sus redacto
res. ¡Y estos son los maestros de la socie
dad! ¡En qué manos ha venido á parar la 
conciencia pública! A impulso de las socie
dades secretas, el periodismo revolucionario 
hace guerra con todas sus plumas á la Igle
sia, y hará perder la fé en Europa, si Dios, 
en su misericordia, no se apresura á des
baratar esta conspiración vasta é infernal.

Los principios (le 8 9 .

Muchos son los que hablan de los prin
cipios de 89, y casi nadie sabe en que
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consisten. No es de extrañar : las palabras 
que los han formulado son de tal modo 
elásticas, de tal modo indefinidas, que cual
quiera las interpreta como mejor le parece. 
Las gentes honradas, cortas de vista, no en
cuentran en ellos cosa alguna que sea pre
cisamente mala: los demagogos son los que 
encuentran en ellos lo que quieren.

Existe en favor de estos principios una 
emulación particular de cariño, están es
critos en veinte banderas rivales. Todos los 
defienden contra todos; y, según dicen to
dos, todos los falsean, 6 los comprometen, ó 
les hacen traición. Tratemos aquí, al res
plandor indefectible de la fe católica, no 
de falsearlos, ni de comprometerlos, ni de 
hacerles traición, sino de comprenderlos, 
hieda, medir sus profundidades, y descubrir 
cía «us pliegues mas ocultos á la vieja ser
piente, que es el alma verdadera de estos 
principios. No exageraremos, sino que pro
curaremos examinarlo todo.

Si contemplamos las obras de esos que 
se llaman con orgullo padres de la liber
tad, fundadores de la sociedad moderna, 
v^nemcs, según la expresión de Boussuet, 
u si aquellos que se nos presentan como 
los reformadores del genero humano, han 
aumciígiido ó disminuido sus males; si es 
preciso mirarlos como reformadores que le 
corrijan, ó como azotea enviados por Dios 
para castigarle.”
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En 1789, mientras que la asamblea cors- > 

tituyente destruia, por el derecho del mas * 
fuerte, la antigua constitución de la Iglc— ' 
sia en Francia; mientras que suprimía en \ 
4 de agosto, los justos tributos que hada
ban la vida; mientras que en 27 de se
tiembre despojaba las iglesias de sus va- ’ 
sos sagrados, en 18 de octubre anulaba las 
órdenes religiosas, y, en fin, en 2 de no
viembre robaba las propiedades eclesiás
ticas, preparando así el acto herético y 
cismático que se llamó Constitución civil del 
clero, y se promulgó el año siguiente, esa 
misma Asamblea constituyente formulaba 
en diez y siete artículos lo que se llama 
declaración de los derechos del , y que
que mas bien deberían haber llamado su
presión de los derechos de Dios. Estos artí
culos encierran principios sociales, y estos 
principios son los que se han hecho cé
lebres bajo el nombre de principios de 89.

Algunos católicos, con el propósito muy 
loable de ganar para la Iglesia las sim
patías de las sociedades modernas, han pro
curado demostrar, y no sin trabajo, que 
los principios de aquella célebre declara
ción no estaban en oposición con la fe y 
con los derechos de la Iglesia. Quizá pu
diera sostenerse esta tesis, si en una cues
tión tal, esencialmente práctica, fuera da
do el atenerse rigurosamente al valor gra
matical de las palabras, abstrayendo de
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ellas el espíritu que las anima, que las dic
to, que las aplica, y que expresa su jenui- 
no sentido. Desgraciadamente los princi
pios de 89 no son una ; liánse
manifestado por hechos, por leyes, por crí
menes enormes, que no pueden dejar la 
menor duda sobre su verdadero carácter. 
La Revolución, la revolución anticristiana 
los proclama como sus! principios propios, 
atribuyéndoles la gloria de sus pretendi
das hazañas; los revolucionarios no dejan 
de invocarlos contra la Iglesia.

¿Cómo, pues, no horrorizan estos prin
cipios á los hombres honrados? Es porque 
en ellos se encuentra la verdad hábilmen
te confundida con la mentira, y esta pasa 
ahora, como siempre, á la sombra de aquella.

En efecto, entre los principios de 89 se 
encuentran algunos que son verdades an
tiguas del derecho francés, ó 'del derecho 
político cristiano, pero que los abusos del 
cesarismo galicano habían legado al olvi
do, y que la pueril ignorancia de nues
tros constituyentes hizo tomar por nn des
cubrimiento admirable. Muchos otros son 
verdades de sentido común, que nadie se
atrevería hoy dia á formular seriamente;*
pero todas estas verdades están domina
das por un principio, que da el verdade
ro carácter á esta declaración, y es el prin
cipio revolucionario de la independencia ab
soluta de la sociedad: principio que recha-

i
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¿a para en adelante toda dirección cris
tiana que quiere que el hombre no dependa 
inas que de sí mismo, ni tenga mas leyes 
que su voluntad sin ocuparse de lo que 
Dios manda y enseña por medio de su 
Iglesia. La voluntad del pueblo soberano 
sustituida á la del Dios soberano; la ley 
humana, pisoteando la verdad revelada; 
el derecho puramente natural haciendo abs
tracción del derecho católico ; en una pa- 
bra, el poner esos pretendidos derechos del 
hombre en lugar de los derechos eternos 
de Jesucristo, he aquí la Declaración de 
1789.

Hasta entonces se había reconocido a 
la Iglesia como el órgano de Dios res
pecto á las sociedades y á los individuos; 
y si bien es verdad que de algunos siglos 
acá no se le quería reconocer este dere
cho de dirección suprema en la practica, 
jamas llegó la osadía hasta el punto de 
negárselo formalmente.

Así, pues, los principios de 89, conside
rados uno por uno, están muy lejos de ser 
enteramente revolucionarios; pero en su 
conjunto, y sobre todo en la idea que los 
domina, constituyen una rebeldía atrevida 
del hombre contra Dios, y un rompimien
to sacrilego entre la sociedad y Nuestro 
Señor Jesucristo, Rey de los pueblos, Rey 
de los reyes. En los principios ele 89 sola
mente atacamos este elemento de rebelión
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anticristiana; lejos de repudiarlas, defende
mos como nuestras, estas grandes máxi
mas de verdadera libertad, de verdadera 
igualdad y fraternidad universal que la Re
volución trastorna y pretende haber dado 
al mundo.

En conciencia no puede un católico ad
mitir todos los principios de 89. Todavía 
menos le es permitido entrar en el espíri
tu que los dictó, y que los interpreta y 
aplica desde su aparición en el mundo.

Pero siendo este asunto muy complejo, va
mos aun á precisar mas nuestras ideas acer
ca de él.

XII.
Texto y  discusión <lc estos principios, bajo el 

punto de vista, religioso.

He aquí los diez y seis artículos de esta 
Declaración revolucionaria de los derechos 
del hombre; tras un preámbulo vago y hue
co del estilo enfático de Rousseau, decla
ran los constituyentes hablar en presencia 
y bajo los auspicios del Ser . Ya sa
bemos lo que era el Ser Supremo de aque
llos secuaces de Yoltaire; y sabemos que 
era la negación directa y personal del Dios 
vivo, del único Dios verdadero, del Dios 
de los cristianos, Nuestro Señor Jesucristo, 
que vive y reina en el mundo por medio 
de su Iglesia y del Papa su Vicario. Yo 
aseguro que no fue en presencia de núes-
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tro Señor, y mucho menos bajo sus aus
picios, como elaboraron los constituyen
tes su famosa Declaración. Notaré con le
tra bastardilla los artículos peligrosos, las 
frases de doble sentido, los lazos que en 
ellas se encierran, reservándome el dis
cutirlas lo mas brevemente posible, para 
distinguir bien, en esta nueva cosecha, 
11 zizafia del buen grano#

Articulo 1 9 Los hombres nacen y 
dan libres ó iguales en derecho. Las distin
ciones sociales solo pueden estar fundadas 
en la común utilidad. <

Art. 2? El fin de toda asociación políti
ca es la conservación de los derechos natu
rales é imprescriptibles del hombre. Estos 
derechos son la libertad, la seguridad y la 
resistencia á la opresión.

Art. 3? El principio de toda soberanía 
reside esencialmente en la nación ;  ninguna 
corporación, ningún individuo que no ema
ne claramente de ella, puede ejercer autori
dad.

Art. 4? La libertad consiste en poder 
hacer todo cuanto no perjudique á .

Art. 5? La ley solo tiene derecho de 
prohibir aquellos actos que son perjudi
ciales á la sociedad. Todo lo que no está 
prohibido por la ley, no podrá ser impe
dido, y nadie podrá ser obligado á hacer 
aquello que la ley no manda.

Art. 69 La ley es la expresión de la
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lindad general. Todo ciudadano tiene de
recho de cooperar, personalmente ó poíT 
sus representantes, á su formación. Debe 
ser la misma para todos, bien sea que 
p'oteja, bien que castigue. Siendo todos 
los ciudadanos iguales á sus ojos, son del 

\mismo modo admisibles para toda digni
dad, puesto ó empleo publico, según su 
capacidad, y sin mas distinción que sus 
virtudes y talentos,

Art. 7? Solo en casos determinados por 
la ley, y según las formas prescritas por 
la misma, puede ser un hombre acusado, 
preso ó encarcelado. Deben ser castigados 
los que solicitan, despachan, ejecutan 6 
hacen ejecutar órdenes arbitrarias; pero- 
todo ciudadano llamado ó detenido en vir
tud de la ley, debe obedecer al punto: con 
la resistencia se hace culpable.

A rt* 8? La ley solo debe establecer 
aquellos castigos que sean estricta
mente necesarios, y nadie puede ser cas
tigado sino en virtud de una ley estable- 

, cida y promulgada ántes del delito, y apli
cada legalmente.

Art. 9? Debiendo todo hombre ser con
siderado inocente hasta que se le haya 
declarado culpable, si fuere necesario pren
derle, debe ser reprimido severamente por 
la ley todo rigor que no fuere necesario 
para asegurarse de su persona.

Art. 10. Radie podrá ser molestado por
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s u s  o p in io n es , a u n  re (pie 
n o las m a n ifieste  de un  m od o (pie p e r tu r b e  
el ord en  p ú b lic o  establecido p o r  .

Art. 11. L a  libre com u n ica ción  d d p e n 
sa m ien to  y  o p in ió n  con stitu ye  u n o de los 
d erech os m a s  'preciosos d el hom bre :  a sí, p u e s ,  
todo ciu d a d a n o p o d r á  h a bla r y  escrib ir  
im p r im ir  su s  p e n sa m ie n to s  con  tocia liber
ta d , con  ted (pie resp on d a  de los abusos  
con tra  esta  liberta d  en  los casos d eterm i
n a d o s  p o r  la ley.

Art. 12. Para garantía de los derechos 
del hombre y del ciudadano, es necesaria 
una fuerza pública : se constituye, pues, 
esta fuerza para provecho de todos, y no 
para la utilidad particular de aquellos á 
quienes está confiada.

Art. 13. Para sostener esta fuerza pú
blica y para los gastos de administración, 
es indispensable una contribución común 
á todos : contribución que debe ser repar
tida entre todos los ciudadanos, según las 
facultades de cada cual.

Art. 14. Todo ciudadano tiene derecho 
de cerciorarse por sí, ó por sus represen
tantes, de la necesidad de esta contribu
ción ; dar libremente Su consentimiento en 
ella, observar el modo cómo se emplea, 
y determinar sus condiciones, bienes sobre 
que lia de gravitar, y duración y modo 
de cobrarse.

Art. 15. La sociedad tiene derecho pa-
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ra  pedir cuenta de su administración á 
cualquier empleado publico.

Aut. 16. Toda sociedad en la que no 
están garantidos los derechos ni determi
nada la separación de los poderes, no tie
ne constitución.

Aut. 17. Siendo la propiedad un dere
cho sagrado é inviolable, nadie puede ser 
privado de ella, á no ser que la necesidad 
publica lo exija con evidencia, y esto ba
jo la condición de una indemnización ju s
ta, y hecha anticipadamente.

Como se ve, muchos de estos artículos 
son del todo inofensivos, al menos bajo 

él punto de vista religioso, que es el mas 
importante y el único que me ocupa en 
este trabajo. En cuanto á los demas, que 
parecen indiferentes á la Religión y a la 
Iglesia, encierran una conspiración vasta, 
destinada á trastornar todo el orden cris
tiano. Es la conspiración del silencio que 
ahoga sin herir, y, si se me permite la 
expresión, que escamotea el cristianismo.

Estos principios hipócritas se reasumen 
én cinco ó seis ideas principales, que son 
la base de lo que se llama el mundo mo
derno, y que vamos á analizar en pocas 
palabras : Separación completa de Iglesia 
y del Estado : soberanía del absolu
tismo de la ley humana; , .

Tal es el resumen de estos principios, 
y cada uno por sí merece ser discutido
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con atención. Pronto podrá juzgarse de la 
importancia práctica de estas graves cues
tiones,

XIII,
Separación de la  Iglesia y  del Estado.

Los que la piden de buena fe confun
den dos ideas : distinción y separación. La 
Iglesia es distinta del Estado, y este dis
tinto de aquella; los dos deben sin
confundirse. Tan absurdo es el querer se
parar la sociedad religiosa de la sociedad 
civil, como lo es el querer separar el al
ma del cuerpo. La Iglesia es una sociedad 
que emana de Dios, del mismo modo que 
el Estado es una sociedad querida por 
Dios ; estas dos sociedades deben enten
derse entre sí para cumplir la voluntad 
divina, que es la felicidad temporal y eter
na de los hombres. Su prosperidad y su 
fuerza dependen de esta unión, como la 
vida y la fuerza del hombre dependen de 
la unión de su alma con su cuerpo. Siem
pre ha de haber distinción, pero en la 
unión ; jamas separación, y mucho menos 
confusión.

Los hombres somos á la vez miembros 
de tres sociedades distintas, y pertenece
mos por entero á cada una de ellas; así 
lo quiere la Divina Providencia. Estas tres 
sociedades son : la familia, el Estado, la 
Iglesia. Pertenezco enteramente á mi fa-
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milia ; soy al mismo tiempo ciudadano de 
mi patria,como cristiano por entero, y miem
bro de la Iglesia* Tengo deberes como 
hijo, deberes como ciudadano, deberes co
mo católico. Estos deberes son distintos; 
pero están unidos entre sí, y subordina
dos los unos á los otros ; nunca pueden 
destruirse mutuamente, porque todos vie-: 
nen de Dios, todos son para mí la expre
sión cierta de la voluntad de Dios ; de 
Dios, que me manda igualmente obedecer 
á mi padre, en el orden de la familia; á 

mi soberano en el orden civil temporal; 
al Papa y á los Pastores de la Iglesia, 
en la sociedad religiosa y sobrenatural.

i ¿En que consiste una sociedad? En una 
reunión de individuos unidos entre sí por 
los lazos de una obediencia común á todos. 
Este lazo, esta obediencia á la legítima 
autoridad es lo que, constituye y lo que 
forma su unidad, á pesar del gran nú
mero de sus miembros. fa m i l i a  ó la 
sociedad domestica, es la r eu n ió n  de indi
viduos unidos entre sí por la sumisión á 
la autoridad paterna. E l  , ó la so
ciedad civil, es la reu n ió n  de los indivi
duos y de las familias unidas entre sí ba
jo la dependencia de una misma autori
dad pública. L a  Igle, ó la sociedad re
ligiosa, es la r eu n ió n  de individuos, fami- 

¡ lias y estados sometidos á una misma au
toridad religiosa.
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Estas tres sociedades existen por dere

cho divino, es decir, por la voluntad for
mal de Dios. Dios es quien ha constitui
do la familia, para crear y educar los lii-r 
jo s ; Dios es el autor de las sociedades 
civiles, cuyo objeto es la prosperidad tem
poral de los individuos y de las familias, k 
por el mutuo concurso de las fuerzas ; Dios 
es quien fundó la Iglesia y la encargó su 
santa misión, para enseñar á los indivi
duos, familias y estados lo que es bueno 
y lo que es malo, lo que debe hacerse 
y lo que debe evitarse; para conocer, amar 
y servir á Dios sobre la tierra, y alcan
zar por este medio la salvación eterna, 
fin supremo de toda oxistencia humana.

La familia depende del Estado, por cuan
to es claro que el bien particular debe 
estar siempre subordinado al bien común 
de los que se han asociado bajo unas mis
mas leyes civiles y obedecen una misma 
autoridad ; y, por su parte, así la familia 
como el Estado deben obediencia á la igle
sia, por cuanto es indudable que el bien 
temporal debe estar siempre subordinado 
al bien espiritual, que es la salvación eter
na de las almas. El padre do familia no 
debe mandar cosa alguna que sea contra
ria á las leyes del Estado ; y si falta á 
esta regla, sus hijos no pueden obedecer
le en conciencia. Por la misma razón el 
poder civii nada puede mandar que sea

i
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contrario á las leyes y enseñanza de la 
Iglesia. Tales actos del poder paterno ó 
del civil serian ilegítimos y desde luego 
nulos de pleno derecho; trastornarían el or
den establecido por Dios, y para obede
cer á Dios en este conflicto de autoridad, 
preciso es obedecer siempre a la que es 
superior. Esta es la regla práctica y se
gura que nos da el Apóstol San Pablo: 
Omnis anima potestátibus sub

dita est. (Rom. XIII).
Derivándose la elevación de los diferen

tes poderes de su' objeto final, y siendo la 
salvación eterna evidentemente un fin supe
rior á la prosperidad temporal, claro es, 
como la * luz del dia, que la Iglesia es un 
poder mucho mas alto que el del Estado, 
y que este, por consiguiente, está obliga
do por derecho divino á sujetarse al poder 
de la Iglesia. Sabido es que lo que es de 
derecho divino es inmutable, y no puede 
ser destruido por poder alguno.

Pero se me dirá: u Esto seria la absor
ción del Estado por la Iglesia.” Lo mismo 
que seria la absorción de la familia por 
el Estado. Es el orden que resulta de la 
unión, y que deja subsistir la distinción, 
á pesar de la subordinación.

Yo pregunto: ¿Absorve acaso la Iglesia 
á la familia cuando aquella guia al pa
dre para hacerle conocer y practicar todos 
sus deberes de jefe de familia? Pues lo
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mismo sucede con el Estado: la Iglesia, 
dirigiendo el poder civil y político para 
hacerle cumplir la voluntad de nuestro 
Señor Jesucristo, y  procurar de este mo-- 
do la salvación de las almas, no usurpa -en 
manera alguna ningún derecho del Estado; 
hace su deber, como el Estado hace el 
suyo prescribiendo á los ciudadanos y 
las familias lo que es conducente á la pros-» 
peridad común.

Santo Tomas hace comprender de un mo-» 
do admirable esto orden y estas relacio
nes por una comparación muy justa é in-* 
geniosa. uCada Estado, dice, se parece 
á uno de los muchos navios que compo
nen una escuadra, todos los cuales, bajo 
el mando del navio almirante, navegan en 
conservar para llegar al mismo puerto. Ca
da navio tiene su capitán, su piloto; oste, 
aun cuando manda sobre el suyo, no por 
eso es independiente. Para quedarse en el 
puerto que debe ocupar, le es preciso ma
niobrar siempre según las señales del al
mirante, para dirigir su navio al termino 
final de la navegación.”

El navio almirante es la Iglesia, guia
da por el Soberano Pontífice, Vicario de 
Jesucristo y encargado por Este de ense
ñar á todas las naciones y dirigirlas por 
el camino de la salvación. Docete 
(/entes.Los soberanos temporales son los 

pilotos, los capitanes de cada uno de los
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navios de la escuadra católica. Estos tie
nen obligación en conciencia de facilitar la 
salvación eterna de sus respectivos súbdi
tos, ayudando á la Iglesia á salvar las 
almas, y apartando los obstáculos que pu
dieran estorbar su misión espiritual. El 
Papa es, solo el Papa, quien, como Jefe 
de la Iglesia, les hace conocer lo que de
ben hacer en este punto. La Iglesia, pues, 
no absorve ni el Estado ni la familia con 
sil dirección religiosa ; muy al contrario, 
ella fortalece la autoridad del Soberano 
temporal, asi como la del padre de fami
lia, santificándolas é impidiéndolas sepa
rarse de Dios.

El poder civil, aunque dependiente bajo 
este punto de vista, conserva, bajo todos 
los demas, una independencia completa. 
Una vez salvado el principio superior de 
la obediencia á la ley divina y á todas las 
demas leyes religiosas promulgadas por la 
Iglesia, el poder civil puede, con toda li
bertad, formar todas las leyes que quiera, 
adaptar cualquiera regla de política, tomar 
cualquiera forma de gobierno, según lo 
crea mas conveniente al bien general de 
la nación ; en una palabra, es único due
ño en su casa. ,

Otro tanto debe decirse del padre de 
familia, relativamente al Estado. Que haga 
todo lo que quiera, que eduque y dirija 
sus hijos á su gusto; ni el Estado ni la
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Iglesia tendrán nada que decirle por ello, 
siempre que sean respetadas por él las 
leyes déla Religión y las de su país. Sola-' 
mente á este precio hay orden, tanto en 
la familia, como en el Estado, como .en la 
Iglesia.

‘ ■ Pero ¿es acaso el Estado un niño que 
necesita la dirección de la Iglesia para co
nocer la ley de Dios? ¿No tiene acaso su 
razón y su conciencia? Seguramente que 
el Estado tiene su razón y su conciencia; 
pero estas no le bastan, lo mismo que al 
padre de familia, para practicar la ley de 
Dios en toda su extensión. Efectivamen
te, esta ley no. es una ley puramente na
tural ; es ademas, y sobre todo, revelada 
y positiva; y para conocerla, precisa es 
la fe, así como para practicarla es presi
so la gracia. Y en este punto solamente 
la Iglesia está encargada de derecho divi
no para dar la una y la otra al mundo. A 
ella sola se le dijo : “  Recibid el Espíritu 
Santo: id, enseñad á todas las naciones: 
el que os escucha, me escucha; el que 
os desprecia, me desprecia ; yo mismo es
taré con vosotros hasta la consumación de 
los siglos.”

Estas palabras se aplican tan directa
mente á las sociedades humanas, como á 
cada hombre en particular. ¿Qué es, en 
efecto, la sociedad civil sino la existen
cia numérica de la familia y del indivi-
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dúo? El Estado, hecha abstracción de los 
individuos de que se compone, no es nada, 
y por esta razón el deber religioso de los 
individuos y de las familias es el mismo 
que tiene el Estado, en un grado superior. 
El Estado, debe pues, no solamente ser 
religioso en general, sino que debe ser- 
cristiano, debe ser católico, debe recibir
la enseñanza de la ley divina de los Pastores 
de la Iglesia, para el bien público, corno- 
para el bien particular ; debe ser .

La razón natural y la conciencia no bas
tan, pues, al Soberano temporal y al padre 
de familia para conocer la voluntad de Dios; 
y con respecto á la Iglesia, la humanidad 
queda siempre en el estado de infancia- 
Por esto dijeron siempre los siglos cris
tianos : Nuestra santa madre la . Y
por esto también los mismos Soberanos lla
man al Jefe de la Iglesia : Nuestro San 
to ladre el Papa.

u ¡Pero el Estado es un poder seglar!”  
Verdad es, pero ¿que significa seglar sin 
Religión?Todo el mundo conviene en que 

el objeto directo del poder civil es la pros
peridad temporal de sus súbditos; pero 
este deber está subordinado á otro deber 
mucho mas grave y mas elevado, y es la 
cooperación indirecta á la obra de la Igle
sia, que es la salvación eterna de estos 
mismos súbditos. Precisamente porque eh 
Estado es seglar debe sujetarse a la di-
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rceéion religiosa de los Pastores de la 
iglesia, que son los únicos que recibie
ron de Dios el encargo de dirigir las con
ciencias.

“  Pero ¿no es el poder de la Iglesia pu
ramente espiritual? u Sin duda que sí ; y 
por es© la dirección que el Estado debe 
recibir de la Iglesia es una dirección pu
ramente espiritual, es decir, limitada al pun
to de vista de la conciencia. La Iglesia 
«dirige solamente á los soberanos y á los 
pueblos, así como a las familias, para ha
cerles practicar a todos la ley divina, la 
Heligion Cristian#, la justicia; es, en fin, el 
orden moral. Solamente bajo este punto 
de vista, que es todo espiritual, todo re
ligioso, es como ella manda y condena.

u¿Todo es, pues, espiritual?” No; lo 
espiritual sobre la tierra es todo lo que 
interesa á la salvación de las almas ; esta 
es la verdadera nocion de lo espiritual, que 
lia sido alterada en una multitud de en
tendimientos. Todas las veces que se nos 
ponen trabas en la obra de 1# salvación, se 
perturba nuestro interes espiritual y eterno. 
El poder temporal nunca debe., ni directa 
ni indirectamente, molestar nuestro bien 
espiritual bajo pretexto alguno de interes 
político : nunca debe estorbarse el ejerci
cio del ministerio de la Iglesia, encar
gada de guardar este interes supremo. 
Obrando en el orden purain ente temporal
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y aun puramente material, el poder tem
poral puede contrariar á la Religión en sus 
prácticas mas santas, y por consiguiente 
en su acción toda espiritual y sobrenatu
ral. Ejemplos: si el poder civil distrae- 
jera las iglesia? del destino que tienen, 
bajo pretexto do que son edificios mate
riales; si prohibiese á los secerdotes ol 
uso de las cosas temporales que le son 
necesarias para el culto divino y para la 
administración de los Sacramentos, el agua, 
aceite, pan y vino &a; si, bajo el pre
texto del servicio del Estado, separase de 
los fieles á los sacerdotes que dependen do 
de él como ciudadanos; si violara la clau
sura de los monasterios, aunque estos sean 
por otra parte casas como las demas ; si 
interrumpiera las relaciones necesarias do 
los obispos, sacerdotes y fieles con el Je
fe de la Religión, con q1 Papa, aunque 
bajo el punto de vista temporal el Papa 
no es mas que un soberano extranjero; 
si promulgara leyes civiles, reglamentos 
políticos que estuviesen en contradicción 
con los derechos de la Iglesia; si intro
dujera en la educación pública, en la quo 
él sin embargo tiene un interes inmediato, 
elementos anticristianos, ya como doctrina, 
ya como práctica; si permitiera á la pren
sa, atacar la fe, las costumbres, á la Igle
sia, aunque la prensa sea una industria 
toda material &a> ¿no es evidente que
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obrando así, y sin parecer salir de lo tem
poral, el Estado tocaría directamente á la 
misma esencia de lo espiritual?

Aplicad el mismo principio al padre do 
familia, si, relativamente á su mujer, sus 
hijos, sus servidores, hiciera algo por el 
estilo en cuanto al ayuno, por mas que es
to parezca una cosa puramente de cocina; 
en cuanto al descanso del domingo; en 
una palabra, en cuanto á todo lo que pue
de perjudicar al bien espiritual de las al
mas.

Todo lo que tiene relación con lo es
piritual, la observancia de la ley divina 
y la santificación de los hombres, es de 
exclusivo dominio de la Iglesia ; todo lo 
que mira á lo temporal, las leyes civiles, 
su aplicación y el bienestar de los hom
bres en la tierra pertenece al dominio ex
clusivo del Estado y de las familias. Es 
muy importante esta distinción de lo es
piritual y de lo temporal.

u Pero en cuestiones dudosas,, ¿cuál de 
los dos deberá decidir?” ¿Deberá ser el 
Estado ó la Iglesia ?” Evidentemente 
deberá ser el poder del orden mas ele
vado. La misión divina .de la Iglesia 
seria ilusoria si no estuviese infaliblemen
te asistida por Dios, para conocer con 
seguridad lo que constituye su objeto. En 
un conflicto entre la autoridad del Esta
do y la del padre de familia, ¿no debe
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acaso prevalecer la primera? ¿no preva
lece siempre? ¿no es ella acaso de un orden 
intrínsico superior? Sin duda alguna el 
poder inferior debe someterse siempre, y 
el Estado es quien en las cosas civiles 
determina solo y soberanamente su compe
tencia. Y, sin embargo, cu derecho no es 
infalible. Aplicad este mismo razonamien
to tan sencillo a las relaciones de la Igle
sia con el Estado, y con todo lo que lle
vamos dicho será fácil sacar la consecuen
cia, sobre todo, si se considera que la Igle
sia, en iodo lo que enseña, es infalible, de 
liecloy de derecho.

u Pero sabe U. que da un poder inmen
so á la Iglesia.” Ño soy yo quien se lo 
doy. Es el mismo Dios dueño de sus do
nes y Supremo Señor de la humanidad. 
El ha organizado el mundo en esta tri
ple sociedad que acabamos de especificar; 
El lo ha dispuesto así para nuestro ma
yor bien, y pueblos é individuos, prínci
pes y súbditos, sacerdotes y seglares, de
bemos someternos todos al orden que su 
Providencia nos ha impuesto.

Los hombres que de buena fe quieren 
separar la Iglesia del Estado, y el Esta
do de la Iglesia, no saben que violan di
rectamente el orden establecido por Dios, 
faltando á la enseñanza formal de la Igle
sia sobre esta materia. Esta unión, dice 
el Papa Gregorio XVI, ha sido siempre
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saludable para los intereses de la socie
dad religiosa y de la sociedad civil.” 

Estos hombres ignoran ademas que toman 
parte en Jos perversos fines de la Revolu
ción. Aislar á la Iglesia, echarla poco a 
poco fuera de la sociedad, debilitar su ac
ción sobre el mundo, volverla á llevar al 
estado de poder invisible, como en los dias 
de las catacumbas ; constituir el poder tem
poral dueño absoluto de la tierra por la 
propiedad, de la inteligencia por la doc
trina, y de la voluntad por la ley ; ano
nadar de este modo el grande hecho social 
del cristianismo, la división gerárquica do 
los poderes: tal es para cualquiera que 
sabe leer, la idea dominante que la Re
volución trata de realizar hace mas de se
senta años. Con otras palabras : “ sustituir 
al reinado de Dios y de Jesucristo el rei
nado absoluto del hombre, este ha sido y 
es su perenne objeto.”

La .Iglesia no debe ni puede ser sepa
rada del Estado, ni el Estade de la Igle
sia ; y el Estado revolucionario, tal cual 
lo entendía la Asamblea de 89, y tal cual 
lo entienden desde entonces todos los re
volucionarios, es una creación formalmente 
opuesta á la voluntad do Dios, y que pue
de echarnos á todos fuera del camino de 
la salvación.
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XIV .
La soberanía del pueblo, & la democracia.

El principio de la soberanía del pueblo, 
tan explotado hace un siglo por los ene
migos de la Iglesia, puede, sin embargo, 
entenderse en un sentido católico y muy 
verdadero.

Notemos, ante todo, que el pueblo no es la 
turba de individuos brutales y perversos 
que forja las revoluciones, y que, de lo 
alto de las barricadas, destruye los go
biernos, y cuyos jefes explotan sus mas 
groseras pasiones. El pueblo es la nación 
entera, que comprende todas las clases de 
ciudadanos: el labrador y el artesano; el co
merciante y el industrial; el gran propie
tario y el rico señor; el militar, el ma 
gistrado, el sacerdote, el Obispo ; eso jun
to, es la nación con todas sus fuerzas vi
vas, pudiendo, constituido con una repre
sentación sería expresar sus deseos y ejer
cer libremente sus derechos.

Una vez conocida esta descripción an
tirevolucionaria del pueblo, diremos que 
la escuela católica ha enseñado siempre, 
aunque en un sentido enteramente opues
to, lo que los constituyentes de 89 toma
ron por un descubrimiento extraordinario. 
La Iglesia, por boca de Santo Tomas v 
de sus doctores mas famosos, enseña que 
Nuestro Señor Jesucristo, Padre délos pue-
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blos y Rey de los reyes, pone en la no
ción entera el principio de la soberanía; 
que el soberano (hereditario ó electivo) a 
quien la nación confía el cargo del gobier
no, solo recibe este poder de Dios por el 
intermedio de la nación misma; en fin, 
que el Soberano, puesto que recibe el pe
der para el bien público, y no en favor 
de sí mismo, si es que llega á faltar gra
vemente y con evidencia á este su deber, 
puede ser depuesto legítimamente por aque
llos mismos que le confiaron la soberanía. 
A fin de prevenir toda interpretación re
volucionaria, me apresuro á añadir que, 
siendo la Iglesia el único juez competen
te ó imparcial en estos casos de concien
cia tan graves, ella sola puede legitimar, 
por una decisión solemne, un hecho de tan
ta gravedad, y esto después de haberse 
convencido de la gravedad del crimen. (1)

El poder civil difiere del poder paterno 
y del eclesiástico en que estos dos últi
mos son inamisibles, porque son de insti
tución divina- en su forma determinada, y

(1) Estos casos son muy raros. Es, por ejem
plo, el caso en que, por culpa del príncipe, el 
pueblo se viese expuesto á perder la verdadera 
fe; el caso en que su habitual tiranía trastornase 
todo el orden publico y amenazase á la nación 
con una guerra inminente, y otras cosas de es
te género. Se puede ver el desarrollo de esta 
doctrina en el magnífico opiísculo de Santo To
más; De rey imine principum.
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sin ninguna delegación dada á los inferio
res, y en que, al contrario, el poder civil 
no ha recibido de Dios forma alguna de
terminada, y  por esto puede pasar de una 
forma de gobierno á otra; es decir, de 
la monarquía lieridataria á la electiva, de 
esta á la aristocracia, y recíprocamente. 
Estos cambios cuando se efectúan con re
gularidad y legítimamente, en nada tocan 
al principio de la monarquía ni al de la 
soberanía.

u¿Cuándo serán estos casos regulares, 
y las resoluciones legítimas? ”

Gran dificultad práctica, que no pueden 
resolver ni el soberano ni el pueblo *, por
que siendo ambas partes interesadas en el 
debate, no pueden ser jueces en su propia 
causa. La Iglesia, representada por la San
ta Sede, es el único tribunal competente 
que puede decidir tan grave cuestión; so
lamente este tribunal está revestido de un 
poder superior al temporal; él solo es in
dependiente y desinteresado, mas que cual
quier otro, por su carécter religioso, y solo 
él ofrece garantías de moralidad, justicia, 
sabiduría y ciencia necesarias para fun
ción tan augusta y delicada.

Por otra parte, este es el orden estable
cido por Dios, no para el interes perso
nal de la Iglesia, sino para el interes ge
neral de las sociedades, de los soberanos * 
y de las naciones. El juicio en estas al-
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tas cuestiones déjuticia social estriba, co- • 
nio en los casos particulares de concien
cia, en la palabra inmutable de-Jesucris
to, cuando dice al Jefe de su iglesia: *‘To
do lo que ligares sobre la tierra, será li
gado en el cielo; y todo lo que* desata- 

• res en la tierra, será desatado en el cielo.” 
Esta es la teoría verdadera y. católica so
bre la soberanía del; pueblo > y sobre los • 
cambios de gobierno.:.

Hay un abismo entre esta doctrina y 
la soberanía del pueblo, tal cual la entien
de la Revolución y la . entendieron los • 
constituyentes de 89. Según estos el pue
blo saca la . soberanía de sí mismo, ■ y no - 
la recibe de Dios; nada quiere saber de • 
Dios, pretendiendo separarse de El. Ade
mas, y como consecuencia de este primer, 
error, desecha á la Iglesia, privándose de 
este modo del único poder moderador que • 
Dios instituyó para, protejerle • contra el 
despotismo y la anarquía. Desde que los • 
reyes y los pueblos han. rechazado esta 
dirección .maternal de ía Iglesia, los ve
nios, efectivamente obligados á decidir á- 
cañonazos sus casos de conciencia,, por el. 
sangriento * derecho del mas • fuerte ; y las • 
sociedades políticas, á pesar de sus pre
tensiones de progreso,., marchan * rápida  ̂
mente hacia la decadencia pagana. En vez; 
del orden, fruto de la obediencia, ya no 
hay en el mundo mas que despotismo ó
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anarquía, frutos de la rebelión; la nocion 
de la verdadera soberanía, por decirlo así, 
va no existe sobre la tierra.

u Todo esto puede ser muy verdad en 
teoría; pero ¿y en práctica?” No es cul-' 
pa de la teoría, si esta es difícil de prac
ticar ; la culpa está en la debilidad y cor-' 
rupcion humanas. Con este principio su
cede como con todos los principios de con
ducta ; la teoría, la regla, es clara, ver
dadera, perfecta. Su aplicación perfecta es 
imposible, porque la perfección no es de 
este mundo; pero cuanto mas se acerca 
la práctica á la teoría, tanto mas cerca 
se está de la-verdad, del orden y del bien.

Hace ya muchísimo tiempo que los 
estados temporales desdeñan la teo
ría, y se conducen según su capricho; ol
vidan y rechazan mas y mas la dirección 
divina de la Iglesia; y como el hijo pró
digo, se alejan cada dia mas de la casa 
paterna. Por esto también el mundo ex
traviado, lejos de Dios, se encuentra en1 
revolución permanente, á pesar de los es-' 
fuerzos prodigiosos que se hacen para lle
gar al orden y contener el mal. Si la so
ciedad quiere no perecer, h«\brá de volver, 
tarde ó temprano, al principio católico, al 
único verdadero principio de la soberanía. 
Leibnitz, hombre de genio, aunque pro-* 
testante, deseaba de todas veras la vuel
ta de las sociedades á la alta dirección1
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moral de la Santa Secle y de la Iglesia:

Seria de opinión, escribia, de establecer 
en la misma Roma un tribunal para juz
gar las diferencias y altercados entre los 
príncipes, y hacer al Papa su presidente.” 
Este tribunal existe, existe de derecho di
vino é inmutable, aunque se le desconoz
ca. Lo repito : no hay salvación mas que 
por este medio. u La Revolución no ce
sará, decía M. de Bonald, sino cuando los 
derechos de Dios hayan reemplazado á 
los derechos del hombre.” .

Deseemos, pues, con la mayor ansia, co
mo católicos y como ciudadanos, la confor
midad de la práctica á la teoría, y hasta 
nueva orden apliquemos la teoría del modo 
menos imperfecto que podamos.

u Pero ¿no abre este sistema la puerta 
á mil y mil inconvenientes?” Es muy po
sible ; pero entre dos males necesarios, de
bemos escojcr el menor.

En caso de un conflicto entre el sobe
rano y la nación ¿que sucede en el di a? 
¿Por quién quedará la victoria? Será aca
so por el derecho, la justicia, la verdad? 
Si, siempre que la fuerza bruta se encuen
tre de su lado: no, si, según lo que su
cede por lo común, esta favorece el par
tido del mal. En ambos casos es la guerra 
civil erigida en principio, sangrienta y fe
roz, en la que el éxito todo lo justifica y 
que arruina y apura todas las fuerzas vi-
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vas del Estado. Nada de todo esto se ve
ría en el sistema católico, en el cual todo 
se arreglaría pacíficamente. Los dos par
tidos ventilarían su causa ante el tribunal 
augusto de la Santa Sede, y se someterían 
á su decisión. No habría sangre derrama
da, ni guerra civil, ni erario arruinado, &a. 
¿No es muy hermoso y muy de desear?

Concedo de buena gana que, vista la 
corrupción humana, habría quizá algunas 
intrigas, algunas miserias al rededor de 
este tribunal sagrado; pero los1 inconve
nientes que traería este sistema serían muy 
poca cosa en comparación de sus benefi
cios : y la alta influencia de la religión 
seria ella sola una garantía poderosa con
tra los abusos.i “ ¿No reúne la Iglesia, di
ce Bossuet, no reúne todos los títulos por 
donde se pueda esperar el triunfo de la 
justicia?” Por otra parte este tribunal so
lo decidiría según principios ciertos, fun
dados sobre la fe, conocidos y respetados 
por todos. La Revolución al contrarío, nin
guna garantía ofrece; no conoce sino el 
derecho del mas fuerte; no resuelve el 
problema social, y solo hace retardar su 
solución.

“  Mas para aplicar este sistema seria 
necesario que todo el mundo fuera católi
co. Seguramente; y tanto es de desear que 
todo el mundo sea católico, como el que 
se aplique á las sociedades civiles el sis-
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tema pacífico y religioso de que acaba
mos .de hablar. Todo el mundo debe ser 
católico, porque (todo el mundo debe creer 
y practicar la verdadera religión. Esta cp 
la basevde la felicidad pública >e indivi
dual, porque Jesucristo es el principio de 
toda vida para los estados, familias é in
dividuos.

Conozco como el primero que el siste
ma social católico casi ya no puede aplicar
se á nuestra sociedad, y de ello deduzco; 
1?, que nuestra sociedad anda i extraviada 

<y en peligro de muerte ; y 2?, que todos 
‘ debemos, si amamos á .la Jglesia y á^nues- 
tra patria, usar de toda nuestra influen
cia para hacer resplandecer de nuevo! y 
vigorizar el verdadero principio social.

“ Pero esta teoría nunca pudo,ser apli
cada, ni siquiera en los siglos de fe.” Nun
ca lo fue completamente, porque siempre
hubo pasiones populares y orgullo.en los 
príncipes. Sin embargo j)revino muchas 
guerras y contuvo muchos excesos. Testi
gos de ella fueron la subida pacífica de los 
Carlovingios al trono de Francia; la re
presión de la tiranía de los Emperadorees 
de Alemania, Enrique IV y Barbarroja 
&a. En los siglos de fe, habia como hoy 
pasiones individuales perversas: pero el 
régimen social era bueno; y las tres so
ciedades, la religiosa, la civil y la domés
tica, reconocian su mutua subordinación v
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;/i pesar de «desordenes parciales, se apo
yaban sobre la roca fírme de la verdad,^ ✓
ia Religión, .el derecho y la justicia.

u ¿Y no seria esto volver á la edad me
dia?” Seguro que n o ; esto seria tomar de 
la edad media lo que tenia de bueno para 
liacerlo de nuestra época. Nosotros, los 
eatólicos, no queremos de modo alguno 
«cambiar de siglo, ni privarnos de las con
quistas del tiempo; lo que queremos es 
aprovechar la experiencia de lo pasado 
como de lo presente ; corregir el mal, y 
«en su lugar poner al bien ; dejar á' un 
lado lo defectuoso, para conservar lo que 
es mejor. Si el obrar así es volver á la 

.edad media, entonces volvamos á ella.
Creo que esto ya bastará para ilustrar 

Ja conciencia de (todo lector imparcial, y 
para demostrar el papel magnífico de la 
Iglesia en las cuestiones sociales y polí
ticas.

Concluyamos : hay democracia y demo
cracia ; La una verdadera y legítima, pro
fesada por la Iglesia en todo tiempo, la 
cual respeta su soberanía, que estriba so
bre ella y sobre Dios; la otra falsa y re
volucionaria, de invención reciente, que 
desprecia el poder, insubordinada, y que 
nada produce sino desorden y ruinas. Esta 
es la democracia de 89, la democracia mo
derna, que desconoce á la Iglesia, y que 
en el fondo no es mas que la Revolución
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social y la máscara de la anarquía.

Pregunto ahora : ¿Puede un cristiano ser 
demócrata- en este sentida? ¡ i v

•- • ’ : * • ' X V ,̂
 * - • • »< r <

Ija rcpiiljlica.l
1 ' 1 ,

La Revolución tiene un atractivo irre
sistible para esa forma de gobierno que 
llaman república, al propio tiempo que una 
antipatía invencible para las otras dos for
mas de gobierne: aristoc

Sin embargo, una república puede muy 
bie;i no ser revolucionaria, y una monar
quía y una aristocracia pueden serlo com
pletamente. No es la forma política de uu 
gobierno lo que le hace pasar al campo 
de la revolución ; son los principios que 
adopta, y según los cuales se dirige.

Todo gobierno que deja de respetar, en 
teoría y en práctica, en su legislación y 
en sus actos, los derechos imprescriptibles, 
de Dios y de su Iglesia, es un gobierno 
revolucionario. Sea monarquía hereditaria, 
electiva ó constitucional sea una aristo
cracia, un parlamento, sea república, con
federación &a, siempre será revoluciona
rio si se subleva contra el orden divido; 
pero no lo será si respeta todo eso.

Sentado esto, no deja de ser curioso, el 
observar que la forma de gobierno domo-, 
orático ó republicano es la única que no. 
tiepe sanción divina. Las dos sociedades
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constituidas directamente por Dios lian re
cibido de su paternal sabiduría la forma 
monárquica, templada por la aristocracia. 
La familia es una monarquía en la que el 
padre manda y gobierna como soberano, 
pero con asistencia de la madre, que re
presenta el elemento aristocrático, y cuya 
autoridad es real y verdadera, aunque se
cundaria. En cuanta á los hijos, elemento 
democrático, no tienen en la familia au
toridad alguna, propiamente hablando.

Lo mismo sucede con la Iglesia. Esta 
es una monarquía espiritual^ templada por 
la aristocracia.- El Papa es verdaderamen
te el monarca religioso de los hombres; pero» 
al lado de su poder supremo, lia estable
cido Dios el poder del obispado, que for*' 
ma en la Iglesia el poder aristocrático. La 
multitud de los fieles, que es el elemento- 
democrático, no tiene mas autoridad que 
los lujos en la familia.

¿No seria acaso razonable el deducir do 
este doble acto divino que la democracia 
no es hija del cielo, y que la república, al 
menos tal cual se la entiende en nuestros 
dias,’ tiene relaciones secretas con el prin-< 
cipio de la Revolución? Lsi , dice
Proudhon, es. la envidia, y este definidor 
nada tiene de sospechoso. Y la envidia, 
según Bessuet, no es mas que “  el efecto 
negro y secreto de un orgullo débil.” Un 
gracioso algo cáustico dijo en otro tiempo:.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 90—  '
¿Democracia-, Democracia. Puede queda com
paración sea un poco v iva ; pero algo de 
verdad pudiera encerrar. Lo cierto es que 

:siendo casi siempre las repúblicas unas 
verdaderas behetrías y casas de confusión, 
todos los embrollones, todos los abogados 
/sin pleitos; todos los médicos sin clientela, 
todos los habladores y todos los ambicio
sos de baja esfera, encuentran fácilmente 
en ellas lo que buscan; y el diablo no 

.encuentra cosa mejor que pescar en agua 
turbia. La república trae invariablemente 
tras de sí la anarquía ó el despotismo, y 
.lié aquí por qué es tan querida de ja  Re
volución.

Sin rechazar absolutamente ' las ideas 
.republicanas, aconsejo á los jóvenes que 
desconfíen mucho de ellas. Se expondrían 
á perder con ellas los instintos buenos y 
verdaderos de la fe y de la obediencia, sin 
contar el peligro, muy serio, de perder por 
ellas la cabeza, como ya ha sucedido a 
muchos otros.

Al extremo opuesto se encuentra el 
.absolutismo monárquico, es decir, el po- 
Aev sin freno ni intervención alguna, 
y  yo creo verdaderamente que este es 
todavía mas fatal que ja  peor.de las re
públicas. La nación entera está sujeta, 
como tajo jos emperadores paganos, á
¡un solo hombre, v el ccsarismo es anti- • • * ^.cristiano y revolucionario en primera linca.
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La, ley .

ú "La Revolución sabe muy bien que en 
, el .fondo ella no es sino la anarquía, y que 
esta infunde terror á todos. Para disimu
lar su principio y darse apariencias de 
orden, se adorna enfáticamente con lo que 
llama legalidad, diciendo que solo obra en 
nombre de la ley. En 1789 minó el or
den social, político y religioso en nombre 
de la ley ; en nombre de la ley decretó 

.en 1791 el cisma y la persecución, y en 
1793, siempre en nombre de la ley, ase
sinó al Rey de Francia, estableció el ter
ror y cometió los horribles atentados que 
todos saben. l£n nombre de la ley es que, 
desde medio siglo, hace la guerra á la 
Iglesia, al poder, á la verdadera libertad. 
No será, pues, del todo iníitil el recordar 
brevemente ia verdadera nocion de la ley. - 
j La ley es la expresión de la voluntad 

'legítima del legítimo superior. Para que 
una ley nos obligue en conciencia á obe
decerla, para que sea verdaderamente una 
ley, son precisas é indispensables estas dos 
condiciones : 1?, que venga de nuestro 1er- 
gítimo superior; y 2?, que no sea un ca
pricho, una voluntad mala y perversa de 
este mismo superior. Por lo mismo dije 
antes una voluntad legítima.

¿Cuáles son nuestros legítimos superio.-
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res? ¿Cuándo son legítimas sus voluntades? 
Dos preguntas prácticas, fáciles de resolver;

Solo Dios, propiamente hablando, es nues
tro superior; y si estamos obligados sobre 
la tierra á obedecer á otros hombres, es 
porque Dios les ha confiado el poder, de 
mandarnos. Ellos son nuestros superioresj 
como! depositarios déla autoridad de Dios.* 
Todo superior sobre la tierra no es mas 
que un delegado de Dios, .un representan
te suyo, que n o ;debe jamas imponer á 
sus subordinados una voluntad que sea 
opuesta á la voluntad de Dios. Este prin
cipio es el fundamento de toda ley.

Nosotros tenemos en el mundo tres cla
ses de superiores : el Papa y el Obispo, 
en el orden religioso; el soberano en el 
órden civil y político; el padre en el or
den de la familia. Cada uno de estos • es 
superior legítimo y tiene derecho de man
darnos en nombre de D ios; pero obser
vando por su parte, y ante todo, el órden 
establecido por Dios.« Hemos ya dicho án- 
tes cuál es este órden: es la subordina
ción regular de la familia al Estado y del 
uno y de la otra á la Iglesia.

Así, pues, para que una disposición de 
mi padre me obligue en conciencia, es de 
necesidad absoluta lo que he afirmado ; pe
ro también basta para ello que no este en ó 
oposición evidente con la ley del Estado i 
ó la ley de la Iglesia. Pai a que un man-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 93—
dato del poder civil me obligue á su vez, 
es preciso y basta que no sea contrario á 
una ley ó á la dirección de la Iglesia. Sin 
esta condición indispensable no estamos 
obligados á obedecer, á lo menos en con
ciencia, y lejos de ser una ley, este man
dato no es mas que un abuso de poder, 
un capricho tiránico, una violación flagran* 
te y culpable del orden divino. *

En cuanto á la Iglesia, su garantía con 
respecto á nosotros descansa sobre la pa
labra del mismo Dios, quien la asiste siem- 

■ pre en el ejercicio de su poder. Ella tie
ne el privilegio divino, incomunicable de 
la infalibilidad en toda su doctrina, de tal 
suerte, que tanto las naciones como los in
dividuos pueden entregarse con toda con
fianza y sin ningún riesgo á su dirección, 
y recibir sus mandatos. Escuchar á la 
Iglesia, es siempre escuchar á D ios; des
preciarla, es siempre despreciar á Dios. 
Quien os escucha, me escucha quien os
desprecia, me desprecia.
No existe, pues,; realacion alguna entre 

líi ley, la verdadera ley, y lo que la Re
volución se atreve á llamar ley. Ella dice: 
u La ley es la expresión de la voluntad : 
general.” No por cierto; la ley es la expre
sión ,de la voluntad de Dios; y la volun
tad general es nada, ó mas bien es cri
minal, desde que está en oposición con esta 
voluntad divina promulgada infaliblemen-1
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te por la iglesia católica.1 Esta cuestión^ 
es cuestión ele fe y de sentido común. i

Observad en aquella definición errónea 
de la ley la habilidad pérfida de la incre
dulidad revolucionaria : no ataca de fren
te el dogma católico; hace como si este ‘ 
no existiera y de' este modo acostumbra 
á los pueblos y á los mismos soberanos á 
separarse de Dios, de la Iglesia y del 
cristianismo entero. Es como la religión 
del hombre honrado, que usurpa el puesto’ 
de la Religión cristiana, y que no es otra* 
cosa mas que la ausencia total de toda* 
religión. El ateísmo social y legal viene' 
del 89; es muy real aunque ‘ puramente ‘ 
negativo.- No mas Dios, no mas Cristo, no 
mas Iglesia, no mas fe ¡ y en lugar de todo * 
esto, el Pueblo y da Ley.Yo miro la ley,- 
la legalidad, tal; cual la Revolucionónos* 
la hace practicar, como una seducción sa
tánica,’ mas peligrosa que ’todas las vio- f. 
lencias.

Excusado es decir que todas las * leyes ¡ 
civiles y políticas que no son contrarias 
a las leyes y derechos de la Iglesia, obli- ! 
gan en conciencia-iá sacerdotes y obispos, 
lo mismo que á los otros ciudadanos.'En! 
caso' de duda, solamente la Iglesia por 
medio de los obispos y del Soberano Pon- • 
tífice, tiene facultad para decidir ' si es pre
ciso ó no obedecer. Si, al contrario, la ley 
civil es evidentemente contraria al derecho
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católico, entonces viene el caso de con-- 
testar, como los primeros discípulos de Je-* 
sucristo : Mas vale obedecerá á
los hombres. •

XVII.
La libertad.

Esta es otra mascará que debemos ar
rancar á' la Revolución : esta es otra pa- * 
labra grande y santa de la lengua cristia
na, de la que abusa á cada paso el genio* 
del mal.

La libertad, en su sentido mas elevadoT • 
es la facultad de hacer el bien, es decir7 
de cumplir enteramente la voluntad de ‘ 
Dios. La libertad absoluta y perfecta no • 
es de este mundo; esta solo la tendremos1 
en el cielo. - En este mundo siempre es im- 
pecfecta la libertad de hacer el bien. Con 
esta facultad de * hacer el bien tenemos • 
también la posibilidad de obrar el mal; esta 
posibilidad, entiéndase bien, no es una fa
cultad, un poder; es una debilidad, una' 
falta de poder. Nuestra libertad en la tier
ra es, pues, imperfecta, por estar limita
da con algún obstáculo procedente de la • 
debilidad humana, ó de la perversidad de 
los hombres, ó de los ataques del domo- • 
nió.

En religión, la libertad consiste en po
der conocer y practicar plenamente la ver--
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dad religiosa, es decir, la religión católica, 
apostólica remana. Para el Papa y los 
obispos, la libertad es la facultad plena y 
entera de enseñar y gobernar á los beles; 
y  para estos, la de poder obedecer a aque
llos sin impedimento alguno» La verdadera 
libertad religiosa no es mas que esto. En 
el orden civil y político, la libertad es, 
para los que gobiernan, el poder de ejer
cer todos sus legítimos derechos; y para 
gobernantes y gobernados, la facultad de 
cumplir sin estorbo todos los verdaderos 
deberes de ciudadanos. Todas las verda
deras libertades, civiles y políticas, están 
comprendidas en esta definición, á lo me
nos en lo que tienen de esencial. ÍCn bn, 
en el orden de la familia consiste la li
bertad, para el padre y la madre, en la 
facultad de ejercer plenamente sus dere
chos verdaderos sobre sus os y sus ser
vidores ; y para todos ellos la de cumplir 
sus respectivos deberes. Todo es, pues, bue
no y santo en la libertad, en la verdade
ra libertad; cuanto mas completa sea, tan
to mas orden habrá, la autoridad misma 
solo está instituida para protejer la liber
tad.

Sentado esto hay tres maneras de en
tenderse y desear la libertad, tanto para las 
sociedades como para los individuos:—

* P.1 Libertad de hacer el bien con los 
menos impedimentos posibles;

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 97—
2? Libertad de hacer el bien y el mal 

con igual facilidad en el uno como en el 
otro;

3? Libertad de hacer el mal poniendo 
trabas al bien.

1? La primera de estas formas consti
tuye la verdadera y buena libertad, la me- ' 
nos imperfecta en este mundo, la liber
tad, tal cual la quiere Dios y tal cual la 
Iglesia la pide, la enseña y la practica. 
Esta libertad, relativamente perfecta, no 
es utopia; es lo mismo que la justicia y 
las demás virtudes morales propuestas por 
Dios y su Iglesia á los hombres y socie
dades ; estas virtudes son practicadas casi 
siempre con imperfección; pero siempre son 
practicables, y debemos procurar practi
carlas con la mayor perfección posible.

Así sucede con la libertad : cuantos mas 
medios se nos dan para obrar bien, mas 
libres somos; mas nos acercamos al orden 
y á la verdad. Cuanta mas facilidad nos 
dan los poderes de este mundo para obrar 
bien, tanto mas apartarán los obstáculos 
que molesten la libertad, y tanto mas obra
rán según los designios de Dios, que quie
re el bien en todo, y en todo rechaza el 
mal. •

• * * # r

Y si se pregunta cómo podrán los po
deres húmanos conocer con certeza cuáles 
sean los obstáculos que deben alejar para 

, pro tejer y desarrollar la libertad, es muy
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fácil lá respuesta: la Iglesia los dirigirá con 
toda seguridad en lo qUc: toque al orden 
religioso y moral, como liemos dicho ya; 
y en las cuestiones puramente temporales 
y políticas, una vez puesto á salvo el in- 

* teres ‘siipérior de las- <alriVasj estos poderes 
tomarán' todas’las medidas" qué les dicta
ren la experiencia y la;rázon, paia asegu
rar la libertad0 del 'bien y comprimir el 
n a l  ‘

2  ̂ Libértád de hácer el bien'y el mal; 
‘ igual’ protección acordada á los * buenos y 
á,?los malos, á la verdad y al érror, á la 
le Y'á la lieregía ; esta es la Segunda for
ma bajp-la^qne puede concebirse la liber
tada Así la conciben los .

’ íío hablo aquí dé aquellos impíos que 
piden‘ igual libertad para el bien y para 

j él niaí con la esperanza de ver á este triun
far de ! a q u e lh á b lo  de los liberales hon
rados y cristianos que aman á la Iglesia, 
que detestan el desorden y lá Revolución, 
y qué 'aceptan la lucha, porque creen de 

' buéná fe que el bien acabará siempre por 
triunfar,' ‘ v'[ ’ 4‘ • v r

Temiendo estos,* sin duda, chocar : de
masiado con los1 indiferentes é impíos, ha
cen, concesiones sobre los principios, y re
chazan, ' tachándola de imprudente y per
niciosa/ lá iiocioü pürá y Verdadera de la 
libertad, tal cuál la profeáb la Iglesia ca
tólica diez y ocho siglos hace, y tal como
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acabo de presentarla en . cuatro palabras. 
Ellos dejan el terrena de la verdad inflexi
ble, dejan la casa paterna para correr tras 
del hijo pródigo, para procurar volverlo á 
.ella.

Yo creo que estos liberales van muy en
cañados, y  que la verdad entera, solamen
te la verdad, e s . capaz de librarnos del 
azote revolucionario : ,
dice.;el Evangelio. Me parece que los li
berales dan muestras de poca fe y de poco 
valor cuando abandonan de éste modo el' * - * * v .
partido de la santa libertad : de poca fe, 
porque dudan prácticamente de la Provi
dencia .de Jesucristo sobre su Iglesia, y  
porque aceptan como níi hecho consuma- 
do la dominación inicua de los principios 
revolucionarios en el mundo ; de poco va
lor, porque adoptan demasiado a menudo 
las ideas liberales, para no ser tachados 

,por el mundo moderno de espíritus retró
grados, de utopistas y de hombres de la 
edad .media,

• ,  * í  .  *

Estos mismos liberales^ponen como prin
cipio lo que no es. mas que una necesidad 
.de transición, y no ven que, este preten
dido t principio de igualdad entre el bien 
y el mal es tan contrario, á la fe como al 
sentido común. . ,. •’

¿No tenemos la experiencia de cada dia 
para hacernos ver.,que, a causa de la cor
rupción y decadencia ,de nuestra pobre na-
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turaleza, mas nos inclinamos al mal que 
3 1 0  al bien? ¿No es esto un hecho incon
testable y aun ele fe? Favorecer igualmen
te al uno que al otro, seria exponernos 
á una perdición casi segura. Poner la ver
dad en la misma línea que el error, al bien 
en la misma línea que al mal, y la jus
ticia en frente, de nuestras pasiones desor
denadas, seria entregar la verdad al error, 
el bien al mal, la justicia (\ las pasiones. 
Esto es lo que hacia decir á San Agus
tín : Quaepcjormors libertas
error is f “ La peor muerte para el alma es 

la libertad del error.”
Lo que es verdad de cada uno de no

sotros, lo es mucho, mas tintándose de las 
sociedades. Ninguna sociedad puede servir 
a dos señores, y el justo., medio es impo
sible en cuestión de principios.

” Pero entonces, nos dice el liberalismo, 
sean ustedes lógicos consigo mismos, y no 
pidan, como lo hacemos nosotros, que se 
les ponga en un mismo pie que a nuestros 
contrarios.’' De ningún modo pedimos es
ta igualdad como un principio; lo que ha
cemos es un argumento acl (\ los•j

poderes oprcsoi'es, y nada mas. Nos diri
gimos razonablemente á su equidad natu
ral, sin entrar en lo mas mínimo en la 
cuestión de principios. Les decimos : ” Otor- 
gadnos al menos lo que otorgáis á los de
más ciudadanos ; esto es de derecho natu-
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ral.” Hablando así, estamos acordes cató
licos y liberales. Pero esto no es una ra
zón para no desear cosa mejor, para no 
tener inclinación hacía un estado normal. 
La libertad del liberalismo vale mas que 
la opresión, lo confesamos; pero no debe 
mirarse como un ’ fin, y mucho menos co
mo un principio.

“ La Iglesia, se dirá, ha reclamado esta 
igualdad en todas sus pruebas.” Cierto; pe
ro ¿en que sentido-lo hizo?. La Iglesia ja
mas reclamó la li 
v del mal, aun%f 7 A ;en

bastarda del bien
^ c d io \  i l^ k s  perse-

[o¿is£us\ del crlsnanisiiuv > /,*=> v* i . '■ v?\.Xe¿)ejtt iloL sol o mic,i an a r-
sanos;

v. icrism o la

cuciónes. Los 
no me cansar 
güilientos nd 
jamas aprobar 
recito, la lib 
que pórdia las 
igi esia es la so<5 
dad; no quiere ni 
verdadera libertad, la libert^nPael bien, 
el poder do enseñar y practicar la verdad. 
¡Por amor de Dios,, no confundamos lo por 
sible, con lo deseable, y no pongamos 
como principios unas necesidades harto 
tristes y pasajeras! ' ' • •

” Así, pues, solo hablaremos.1 de autori
dad cuando seamos los mas fuertes, y de 
libertad cuando seamos débiles.” Esto se
ria muy poco noble, v por eso no lo hace 
la I glesia. . Débil ó fuerte, oprimida ó
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triunfante, con la misma voz dice á los 
hombres buenos y malos : ” La verdad y j 
el bien son únicamente dignos de vuestro 
amor; el mal os pierde. Cuanto mas li
bertad diereis al bien, tanto mas os ben- 
decirá Dios en este mundo y en el otro; v 
cuanto mas diereis al mal, tanto más des
dichados seréis. Dios solo da autoridad a 
los hombres para, que protejan el libre 
ejercicio de lo que es bueno, y justp ; todo 
príncipe, magistrado ó padre de familia 
que se sirve de su autoridad para prote
jer otras cosas que la justicia, la verdad 
v el bien, abusan de ¿ los dones de Dios, 
y pierden su alma. i.Nunpa dijo la .Igle
sia otra cósa.: Su derecho y su deber con
sisten ;en reclamar siempre de los poderes 
de] mundo la libertad, dpi bien y protec
ción para esta libertad. ( u„

^Habr'áj pues, dos; .pesas y ,dos me di*
. das : . libertad para nosotros y opi’esion p¿i- 

ra los demas.” La Iglesia . como1 su. di vi- 
no Macstrp, f solo tiene un, .peso y iina mé- 
dida ;/no..qu^ejrc, no favorece sipo. ,cl de
recho,la ..verdad, “el. bien ; rechaza y de- ; 
testa todo, lo , que es error, todo lo que es 
malo e injusto.* ¿Cuál es el cristiano que 
se atreve á „ decir .que Satanás tiene en 
este inundo los mismos derechos que Je
sucristo? Esto.es, sinembargo, lo que 

icierra en sí la pretensión del libera lis- 
y. L.i Iglesia y ,tod>s nas^ra* cjuí ella,

encier 
m
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reclamamos los ? derechos de la verdad, 
porque ella solo los. tiene ; negamos, lo que. 
se atreven á llamar, .los. derechos del error, , 
de la heregía,, del. nial; porque el error,, 
la Hcregía y el mal no poseen derecho al- 
guno. Ya sé que hay necesidades . de; / 
que algunas ve,ces.obligan á la  autoridad 
á cerrar los ojos sobre males .que no pue
de» impedir; yevoi-su deber .es ..suprimir los;% 
abusos lo mejor, y mas pronto v.

Es una cosa muy particular la t.,indig-; 
nacioriique muestra un gran ,,numero; de 
cristianos - cuando►. se trata de] ,la. 
del mal.En el interior; de sus ,, amilias, y  *
con respecto á sus. hijos, y ;familiare_s,,,ellos; 
mismos - oprimen, y .reprimen, el mal,:, tanto, 
como pueden,4» usando .aun de .,la fuerza 
cuando no, bastala persuasión.;, ¡ Y, estos 
miónos¿encuentran.;, malo- que, la .Iglesia,, * 
que,».el < Estado;j obren del' mismo., modo!. 
Salvando así las costumbres, la. fe, el .lio-.. 
ñor..'.y,;¡el.,biene$);arde;,.siis .familias,,ellos 
cumplen » un , deber,.sagrado, Hel primero de< 
sus deberes ; ,y ; .cqando. la. Iglesia,.,el. .E s 
tado, cumpliendo este .mismo y levan
tan ci brazo para* castigar a. los ..corrupT, 
tores» públicos, de la fe, de las costumbres, 
de. la,. sociedad entera, , entonces la .Igle
sia y  el Estado son tiranos, crueles, into-, 
lerantes y . fanáticos a sus .ojos. ,Me pare- ■ 
ce que quieú tiene dos pesas y , medidíg, 
es mas bien el liberalismo antes que nosotros.

i
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Este confunde el moderantismo, es decir, 
la tolerancia doctrinal, con la • moderación, 
qife es la tolerancia personal, la caridad; 
y en esto se aparta’ gravemente de la re
gla. católica.’ <

En el fondo, el liberalismo no es mas 
qu&un ácoihodo con la Revolución, y por 
esto-es por lo que; esta le muestra tanta 
simpatía. La libertad del bien y del mal 
es un atractivo con el cual la serpiente 
revolucionaria seduce gran numero de es
píritus confiados en demasía, como hizo 
cuando presentó á Eva, con un sinnúmero 
de promesas fascinadoras, no solamente el 
fruto del árbol de la ciencia del mal, sino, 
también el de la ciencia del 
• ¡Pero entonces, se ! dice, entregamos* 

la libertad en manos de los > poderes de., 
este mundo, y harto sabemos ei - uso que 
hacen de"ella! ”  '■ v - i * . V.

La Iglesia no* se abandona ni.se entrega 
de modo alguno á los poderes de la tierra.. 
Cuando los soberanos temporales escuchan 
su voz, cuando son cristianos, ella les pi-. 
de'que la* faciliten la salvación de todos,, 
protegiendo la libertad de su •ministerios,, 
desarmando á los enemigos de la fe, y, 
conteniendo, por medio del temor, a aque
llos hombres perversos para quienes no 
basta la persuaeion. ¿Es esto acaso poner
se á merced del poder?

Cuando un príncipe no es católico, la
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Iglesia no le pide asistencia alguna, y se 
contenta con. el argumento que
ya lie citado. Esto es, poco mas 6 menos, 
lo que hacemos nosotros, según las cir
cunstancias, en nuestras sociedades mo
dernas, que ya no descansan sobre la ba
se católica. Pedir mas seria una gran im
prudencia, y por otro lado puramente per
der el tiempo.

” ¿No creemos, pues, en el poder de la 
verdad cuando le* buscamos apoyos huma
nos? v

Creemos, y muy de veras,;en el poder 
de la verdad, y creemos también con ar
dor y muy prácticamente en el pecado ori
ginal. Todo lo que es bueno, necesita pro
tección en este mundo, porque el mundo 
está pervertido y hay en el muchos ma
los. La sociedad, así religiosa como polí
tica, solamente fue establecida por Dios 
para organizar la defensa de los buenos 
contra los malos. El estado protege el co
mercio, las artes, las ciencias, la propie
dad ; y siendo cristiano, ¿no habría de pro
teger el don mas precioso del cielo, la 
ventad, esta libertad, este derecho de nues
tras aliñas? Observad que protejer no jes 
dominar, y si demasiadas' veces los prín
cipes han entendido así la protección, se 
han equivocado grandemente, y Dios los 
lia castigado por ello ; pero este abuso no 
ha destruido el principio y la Iglesia ha

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



tenido y tendrá siempre razón de decir 
á las sociedades'humanas: Vosotros de
béis ayudarme. • • . .

,?No es tan solo para el gobierno de la 
sociedad temporal, sino sobre todo para 
protección ríe la Iglesia,'* ■ que se dio el po
der á los príncipes. [1];,; Así hablaba Gre- , 
g>rio X V I; y Pió IX, mas explícito aun, 
declara quo> ” no se ha-dado solamente.á 
les príncipes la autoridad suprema para 
que gobiernen el mundo} sino -
mente para que defiendan la Iglesia [2],” 
El mismo Pió IX  toma textualmente esta <
sentencia del -Papa Sun León el Grande. 
Esta es la enseñanza formal de la Santa 
Sede, " en* la que debieran pensar un poco 
mas lós liberales qne son verdaderamente 
católicos. '

” Pero ¿se nos negará’ que »hay liberales 
y  Tibe rales'?” ■ Esto es - cierto; pero ¿hay 
aéasó liberalismo* y liberalismo? To
do está en esto, porque es cuestión de 
principios, 'y no dé personas. ¿Quien no 
rinde homenage al carácter- y rectas in
tenciones de; los' liberalcs'' eatólicos? Lp 
que me parece evidente es que estos de-• 
tienden la buena causa, de un modo que. 
la comprometen, .con dina prudencia muy 
falsa, sin espíritu de fe; con argumentos

. ■ \ * • - f 1 * * * t • N . • *____  f * ' ____.

(1) Encíclica de 1832.
(Jj E níTica Mirar i, t¿*333 d i ajusto d3 1332.
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que faltan por la base; y esto es así, por
que el liberalismo no es capaz (le sostener 
un examen serio. En el fondo, mis par-/; 
tidarios no están bien persuadidos de lo 
que quieren; creen tener una doctrina, y 
solo tienen sentimientos; creen defender 
principios, porque presentan álguilós de 
ellos; mas estos principios, separados del 
principal, son ramas separadas del tronco, 
y, por consiguiente, faltas de savia y de 
vida. . . • ,

La libertad del bien y del mal: lie aquí 
en dos palabras el resumen de la tesis li
beral. Adóptese con intenciones cristianas 
6 perversas, siempre queda lo que es: 
grave error, y un error práctico* muy pe
ligroso, porque es seductor; un error muy 
útil á Iá Revolucionj porque la prep'ara el 
camino. Por esto fue que el Papa Pió IX, 
sin hacer distinción alguna, condenó, no 
las intenciones de los liberales, pero sí el 
liberalismo; y por eso su antecésor Gre
gorio XVI, ya había' condenado, con una 
energía verdaderamente apostólica, el mis
mo falso principio de libertad en sus dos 
principales aplicaciones : libertad de - 
ciencia y libertad de i (o).

“ Perdone el lector si he hablado tan lar
gamente sobre el liberalismo; es una cues
tión del dia, sobre la que se necesita es-

(2) Encíclica de 1816.
i
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tai* bien afirmado. Sinembargo, conviene 
saber que, apesar de estas divergencias, 
que son en realidad mas bien cuestiones 
de conducta que cuestiones de doctrina, to
dos los cristianos de honradez, todos los ca
tólicos ilustrados están acordes contra la Re
volución } y las disensiones que, existen en
tre ellos no son mas que malas inteligencias', 
cuestión de palabras y de fórmulas.

Vuelvo á tomar el curso de mi objeto; y 
habiendo hecho ver la libertad tal cual la

i

entiende la Iglesia, y la libertad tal cual la 
entiende el liberalismo, voy á tratar de la 
libertad tal cual la entiende la revolución.

3? La libertad, revolucionaria es la li
bertad de hacer el mal,* impidiendo se 
haga el bien, oprimiendo á la Iglesia y á 
sus Pastores, pisoteando los derecho» legíti
mos del poder, violando los derechos de la 

‘ familia. Inútil es, entre jentes honradas, 
pararse a discutir sobre este punto. Hacer 
el mal en perjuicio del bien, y  ya no es 
libertad, es licencia ; ya no es uso, sino el 
abuso, el abuso sacrilego del mas magnífi
co don de Dios. Solo un perverso y un cri
minal pueden entender y querer de este 
modo la libertad. 0

Se ha pretendido que esta era la liber
tad del año 1703: yo por mi parte afir
mo que también era esta la libertad do 
1780, al menos en lo concerniente á la 

Iglesia y á la fe. Bastante lo han pro-
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bado los hechos, y, sin verter sangre, pue
de bien oprimirse al bien. ¿No son aca
so las leyes revolucionarias mas peligro
sas aun que el cadalso ?

Tales son, según creo, las verdaderas no
ciones dé la libertad. Se aplican tanto al 
orden religioso como al orden político y 
al orden íntimo de la familia. Cada cual 
puede con estos principios juzgar fácil
mente lo que hay de bueno y de malo 
en esto que nuestras instituciones moder
nas dan en llamar libertad religiosa, li- 

• bertad de cultos, libertades políticas.
La libertad religiosa bien entendida con

siste én practicar, con los menores 
estorbos posibles, la Religión la verdadera 
'religión; ella impone al soberano tempo
ral la obligación de proteger, posi
ble, el ejercicio pleno , y entero de la Re
ligión católica que es la sola verdadera 
religión, y ayudar de este modo á la Igle
sia en su santa misión. ” E1 príncipe, di
ce San Pablo, no lleva en. vano su es
pada; pues es el ministro de Dios para 
el bien: Non e n i m  sin cau

tal: I)ei enim ministerest , vid ex
in iraní ei, qui malum[R om., xm .]”

Pregunto: ¿Qué mayor bien para un pue
blo, como para un particular, que el de 
'poder conocer y servir á Dios , con toda 
libertad, y cumplir así con, el primero y 
4mas grande de todos los deberes?

i
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He dicho antes en porque su

cede que el soberano, como el padre de 
familia, se ve obligado á tolerar muchas 
cosas que no puede impedir, aunque sean 
dañosas para los intereses espirituales, de 
su pueblo. , Su deber no es ¡ el atropellar
lo stodo por medidas imprudentes,, sino el 
preparar, por todos los medios legítimos, 
un porvenir mejor. Está obligado en con
ciencia á extirpar el mal que pueda, y sin 
esperar. ,Yindex in ,iraní , qui

“ Y los judíos y los protestantes, ¿que se 
hace de ellos?”  Una de dos: ó, ellos ya 

rhan introducido el error en un país cató
lico, ó aun no se lian establecido^ y quie
ren entrar en el. En el primer caso, el 
deber, de un soberano católico es .tolerar
los, y asegurarles,. como ká/dos católicos, 

.todos los derechos civiles; pero impedir al
• mismo tiempo que propaguen sus errores 
•deletéreos. Si puede, debp,, procurar que 
se conviertan, facilitándoles el ministerio 
de la. Iglesia, En una palabra, es el pa
pel de un buen padre , para con sus hi
jos. Pero en el segundo, caso,, el deber 
del príncipe es del todo diferente, aunque

• sea en el . fondo el cumplimiento 'del mis- 
, 111o deber. . Si quiere permanecer fiel ásu
alta .misión en este caso, debe impedirá 
todo trance que la* heregía manche la fe 
de sus subditos, y tratar á los propagan-

I
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cl istas como á injustos agresores. La hc- 
regía no tiene entonces derecho alguno.

UY en los países protestantes, ¿que de
berá hacer el soberano?” Mal puede un 
soberano protestante aplicar un principio 
verdadero protegiendo una religión falsa. 
No estará la culpa en el principio; y la 
‘desgracia del soberano y del pueblo será 
únicamente la de ser protestante. Suce
de á menudo que se* aplican principios 
verdaderos en falso; el demonio tuerce en 
provecho suyo las instituciones mas exce
lentes. Jesucristo, por otra parte, tiene 
el derecho de echar á Satanás, porque 
Satanás es un rebelde, un injusto, - un 
usurpador y un sacrilego. Satanás, al con 
trario, ningún derecho tiene contra Jesu
cristo, porque Jesucristo es legítimo Se
ñor, bueno, justo y santo. ? Lo mismo su
cede con respecto ala Iglesia y ála heregía.

Lo que acabamos'de decir en este ca
pítulo se aplica igualmente á la libertad de 
enseñanza y educación, y á todas las liber
tades políticas. Nunca podría’ ser un hom
bre bastante liberal si comprendiera bien 

5la libertad, y nunca se comprenderá esta 
sino yendo á la* escuela déla Iglesia*. So
lamente la Iglesia es la madre de la liber
tad SQbre la tierrti, al mismo tiempo que 
es la protectora y la salvaguardia- de la 
autoridad.

-----111-
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XVIII.

La igualdad.

Una palabra solamente diré sobre esta 
cuestión, para distinguir lo verdadero de 
lo falso. Como para la libertad, distingui
mos para la igualdad tres clases: la una 
buena, la otra que parece buena y no lo 
es, la tercera que ni lo es ni lo parece.

I1.1 La igualdad cristiana, que es lasóla 
absolutamente verdadera y absolutamente 
posible, y que por esta razón es la sola 
admitida y practicada por la Iglesia, que 
ha enseñado siempre que todos los hom
bres son hermanos, que no hay mas que 
una misma moral, una misma religión, un 
mismo juicio, un mismo Dios para pobres 
y j ara ricos, para soberanos y para va
sallos, para pequeños y para grandes.

Nuestras Iglesias son los únicos verda
deros templos de la igualdad entre los hom
bres, y nuestros Sacramentos, sobre todo 
el de la Santa Eucaristía, los símbolos 
instituidos divinalmente para recordarnos 
á todos esta igualdad fraternal y eterna.

2? L a  igualdad liberal de 1789, que 
dom ina en nuestras leyes m odernas, que 
es una m ezcla  de ideas verdaderas y  fal
sas, com o los princip ios proclam ados en
tonces; esta igualdad, adm isible en muchos 
puntos, por ejem plo, en la repartición de 
im puestos, en el goce  de los derechos ci-
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viles, &a, esta igualdad es contraria á la 
ley de Dios en otros puntos, por ejemplo, 
en lo que toca á inmunidades eclesiásti
cas. Por otra parte, es muchas veces im
posible en la práctica, aun cuando exis
ta teóricamente en las leyes. ¿Cuál es el 
país donde los grandes dignatorios, los al
tos funcionarios, los personages influyentes, 
no tienen muchos privilegios de , que 
destruyen la igualdad civil y política, y  
que ninguna ley podrá jamas abolir?

3? La igualdad revolucionaria, es la igua- 
dad del 93 y de la guillotina, la igualdad 
salvage de Proudhon, es decir, el nivela- 
miento absoluto de todas las condiciones, 
el socialismo, el comunismo, la anarquía.

Estas distinciones, puramente de sentido 
común, bastan para resolver muchas dis- 
cuciones en las que todos los hombres hon
rados están acordes en el fondo y sobre 
las que, como en las anteriores, solo se 
disputa porque no se entiende.

X IX .
Algunas aplicaciones prácticas de los principios

del 89.

¿Quiere saberse de qué modo, de me
dio siglo acá, la prensa revolucionaria de 
todos los matices pretende aplicar prác
ticamente los principios del 89? Aquí te- 
neis unas cuantas muestras de elloj son 
hechos que no se pueden negar.
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La indiferencia religiosa, favorecida por 

las instituciones civiles,1 que va invadien
do mas y masólas sociedades.— La fe, 
que pierde cada día sil saludable imperio, 
batida continuamente 'en brecha por un 
periodismo * imprudente*— La civilización 
material que prevalece por • todas partes 
sobre la civilización moral y  cristiana, y 
que desarrolla en toda Europa- el mate
rialismo' y el lujo.— E l‘ respeto* á las au
toridades,* arraneadó ‘ casi d e l ‘todo de los 
corazones, lal par que el espíritu de in
dependencia se ha desarrollado mucho mas 
de lo';‘que debiera; -y esto ' en'la familia, 

"eti el JEstado, en :Ia : Iglesia.'-1—La educa
ción y enseñanza1 de la juventud, confia
das las mas- veces á seglares sin religión, 
que ifo : tienen’ ni la misión' ni la1 voluntad 
de; hacer -conocer á sus educandos la ver-

i

!áad¿; católica, ’' y * mucho menos la de ha
cérsela practicar.— Las Instituciones, cató
licas mas -sagradas, -como el matrimonio, 
las congregaciones religiosas, las reunio
nes sinodales de los Pastores de la Igle
sia, &a, todas ellas atacadas, y algunas 
veces suprimidas del todo, por autoridades 
seglares del todo incompetentes. Todo cuan
to viene de Roma, sospechoso; todo cuan
to resiste á’ «Roma, alentado y premiado. 
La opinión pública pervertida por las fal
sas libertades, y amotinada en toda Eu
ropa contra las ideas católicas, contra ei
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* Papado.— La Iglesia despojada del dere
cho de propiedad, y entregada de este mo
do al capricho del Estado.— En fin, to
dos los principios falseados, los poderes 

. envilecidos, la fe cada dia, mas debilitada, 
resucitado el protestantismo, pueblos ente
ros viviendo sin Dios y sin religión algu
na, la indiferencia*perdiendo almas en una 
proporción enorme *&a:- todo, todo ; esto se 
ha hecho en nombre de la Lnj en noin- 
bre de los principios modernos.,.

Este es, para la Iglesia, el resultado 
práctico ; estos los frutos de la; Revolución 

moderada, de la Revolución del Sí).
,. Por otro lado, si echáis la vista sobre 
la Europa moderna, hija del 89, ¿ que es
pectáculo se ofrece á vuestros ojos ? Mas 
revoluciones, y revoluciones sociales, en 
un año que antes en un siglo ; pueblos que 
juegan con las coronas de sus reves, como 
niños con juguetesj cu, el; espacio de se
tenta años treinta' y nueve tronos derruin 
bados, veintidós dinastías desterradas, que 

.viajan á pie por toda Europa; veinticinco 
Cartas y Constituciones aclamadas, jura- 
das y rotas; las formas de .gobierno mas 
opuestas sucediendose como las hojas so
bre los árboles, como las olas de un mar 
embravecido. El mundo sobre un volcan.- ; * \ « * 7

.y todos los que aun se llaman Príncipes; 
Reyes, Emperadores, sacudidos y bambo-

. leándose sobre sus tronos,, como el mari-/ *
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nero en las vergas de su navio durante 
la tempestad.

Por los frutos conoced el árbol, y juz
gad por las consecuencias; ahora, jactaos 
aun, si os atraveis á tanto, sobre los prin
cipios.

X X .
De las varias especies de revolucionarios.

Siendo la Revolución una idea, un prin
cipio, todo hombre que se deja dominar 
por esta idea, por este principio, es un re
volucionario. Lo es mas ó menos, según 
entra mas ó ménos en el lazo.

Se puede y deben distinguir muchas ca
tegorías de revolucionarios. Los primeros 
y mas culpables, que mas se acercan á 
Satanás, su padre, son aquellos hombres 
malvados que conspiran á sangre fria con
tra Dios y contra los hombres, seducen 
y  engañan á los pueblos, y  conducen, cual 
capitanes esforzados, el ejército del in
fierno al asalto de la Iglesia y de la so
ciedad. No constituyen estos mas que un 
pequeño número ; pero los que hay, son 
imágenes verdaderas del demonio. *

A estos siguen aquellos que, ménos im
buidos de la idea revolucionaria, pero tan 
perversos como los otros, conducen tam
bién la Revolución á su destino final, y 
quieren abiertamente concluir con el ór- 
den social católico, y aun con el verdor
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dero principio monárquico; rechazando, sin
embargo, al mismo tiempo el asesinato y 
el pillage. Estos son los Mirabeau, los 
Palmerston, los Cavour, y todos esos im
píos que, de un siglo á esta parte, vol
viendo la política, las leyes é institu
ciones civiles contra la Iglesia de Jesu
cristo, son el azote de la sociedad cristia
na. Estos saben contenerse mas que los 
primeros, saben colorear con mas habili
dad sus proyectos anticatólicos, y no ins
piran horror; pueden hablar y escribir á 
la faz de todos, y disponen de un gran 
poder material y moral; creen ser los con
ductores, y son ellos mismos conducidos. 
El gran número de revolucionarios de es
ta clase y los medios de acción de que dis
ponen, los hacen muy temibles.

Deben ocupar el tercer puesto aquellos 
hombres de orden, hijos del 89 que quieren 
hacer abstracción completa de la Iglesia 
en todo el orden político y social. Sus 
intenciones son á veces honrosas; pero 
les falta el sentido antirevolucionario, que 
es la fe, que es el sentido católico. No 
detestan á la Iglesia; aun la conceden 
cierto respeto vago y efímero ; pero no 
la comprenden, y la impiden salvar la 
sociedad que solo por ella puede salvarse. 
La acción revolucionaria de estos hom
bres es mas bien negativa que positiva. 
Son, de un siglo á esta parte, pocos los
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nombres políticos de Europa que no per
tenezcan ;iá esta numerosa categoría do 
revolucionarios. Casi todo periodismo euro
peo está en sus filas y á su servicio. Así 
es que forman la ’ semilla de los francma-* 
sones. , ; 1 ■ ‘ (

Tras estos vienen los hombres-de ima
ginación exaltada, sin ninguna' instrucción 
religiosa,' pero que tieiien el corazón 1)no
li o y  noble, qué toman las’ ideas demo
cráticas por arranques generoso^ por amor 
al póbre’pueblo, por patriotismo; y de bue
na fe créen que la Revolución es un pro
greso saludable' y la religión de la liber
tad. A esta clase de hombros siempre les 
gustan las ; reformas; pero' al mismo tiem
po aborrecen8'los ’ motines  ̂ Son unos po
bres extraviados, ‘ que obran 4 eh mal sin 
saberlo. Una instrucción solida y úna con- 
versión religiosa los ganaría'completa: 
t e ‘para la buena‘ causa.

En fin, muy cérea de nosotros, pero siem
pre •ken el campo de La Revolución, encon
tramos uñ número considerable de honra
dos cristianos, yVpie practican la religión; 
pero poco instruidos, que se dejan deslum
brar por el prestigio del liberalismo, y quie
ren’ conciliar el bien con el mal. Sus preo
cupaciones de política, de posición social, 
paralizan prácticamente las ideas de res
peto que tienen en su corázon hácia los 
derechos de la Religión. Res gusta el s v

m en
ina
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cerdote y sin embarga tensen su influen- * 
cia. Critican de buena gana, al Papa y al » 
Obispado, toman fácilmente el partido del < 
Estado contra lla , Iglesia, de > lo temporal 
contra.lo, espiritual,*fy en cuanto á políti-• 
ca no tienen mas-..principio que el libera
lismo, que-no. lo > es. La palabra libertad 
basta, para trastornarlos,' y, a su modo de * 
ver, el. único remedio para todos los ma
les es la secularización y lat moderación.

Que lo quieran ó no, .todas- estas ’ cla-. 
ses-.de hombres ; pertenecen * ai•* partido de 
la Revolución, al partido del verdadero 
desorden, de la desorganización religiosa 
y política de la sociedad. Los primeros y 
segundos son los conductores,* y los otros 
son los i instrumentos* cuando no los enga-> 
ñados. Todos- están y :se hallan envueltos 
en la inmensa red de que habló»mas arri
ba la Venta Suprema;.los últimos, los re
volucionarios honrados detestan y temen 
á.- los otros,; como, un pez pequeño á otro 
grande, pero siempre sucede que este de-6 
vora. á1 %queL ' ; > r\> • v •

Que cada cual se examine y se juzgue; 
que . vea en conciencia,- y en la presencia 
de ..Dios, si pertenece a una de estas cinco 
clases que acabo de enumerar. La fortuna,; 
el rango, nada tienen que ver en ello; 
se puede ser revolucionario en cualquiera 
de los grados de la escala social; es cosa 
puramente de principio ó de conducta. CuaL

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 120—

quiera que en su in teligencia  y  sus actos, 
en su conducta pública  ó privada, por sus 
palabras, sus obras, sus ejem plos, de cual-* 
quier m odo que sea, v iole  el orden social 
católico  establecido por D ios para la sal
vación  del mundo, es revolucionario; que 
sea grande ó pequeño, eclesiástico ó seglar, 
eso nada hace al caso, hay revoluciona
rios en todas partes: en los talleres, en 
los palacios, com o en las chozas; hay re
volucionarios de frac negro y  corbata blan
ca, lo  m ism o que lo  hay de capa y  c h a - ' 
queta.

Solam ente los católicos, los verdaderos 
católicos de corazón y  espíritu, están fue
ra del cam po de la R evolución ; pero de
ben  andar con m ucho cuidado para no de
ja rse  seducir en m edio del contagio públi
co . Un solo hom bre hay en el m undo que 
está absolutam ente al abrigo de la seduc
ción , y  es aquel á quien d ijo  Jesucristo: 
” H e  orado por tí, para que tu fe no pue
da desfallecer; y  tú, á tu vez , co n firm ad *  
tu s h e r m a n o s ” E l Papa, sucesor de Pedro, 
Je fe  de la Iglesia , está protegido por el 
m ism o D ios contra todos los errores, y , por
consiguiente, contra el error revolucionan 
rio . Com o Papa, com o D octor católico, nunr 
ca  puede ser seducido. Unámonos, pues, 
indisolublem ente á la enseñanza pontifical; 
levantem os nuestras miradas fieles sobre* 
todas las cabezas, sobre todas las co ro -
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ñas, y aun sobre todas las mitras, para 
fijarlas en la tiara de San Pedro. Saber 
lo que enseña el Pontífice romano, Vica
rio de Dios, y creerlo como él, pensar 
como él, y decir como él: este es el me 
dio único é infalible de preservarse de 
los lazos de la Revolución. ¡Cuántas ilu- 
ciones existen sobre este punto entre aque
llos que el mundo llama ,
y cuántos lobos hay que se creen corderos!.

X X I
De com o se fo r m a n  las revoluciones.

Una sociedad se hace revolucionaria 
cuando no reprime los motines y las malas 
pasiones que minan en su seno los gran
des principios religiosos y políticos, que 
son, como hemos dicho mas arriba, la base 
de todo orden social. Pero aquí solo me 
ocupo del individuo, y para este princi
pia casi siempre muy temprano.

¿Veis aquel niño que muerde y pega 
á su madre? Es un revolucionario en 
lactancia. A los cinco años hace ruido en 
su casa, é impone su capricho á su pa
dre y á su madre; este es un revolucio
nario en ciernes. De estudiante, se mo
fa de sus maestros, rompe sus libros  ̂y no 
hace mas que calaberadas; es un revolu
cionario ganando cursos en la Universidad* 
De aprendiz, se forma para el vicio, in
sulta á los sacerdotes que le prepararon
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para su primefacomunion, los buenos her
manos á quienes debe su 1 educación gra- i 
tuita; es un revolucionario que va formán
dose. De obrero, ' se' revela contra su 
principal, lee y' comenta los periódicos 
demagógicos, se queja del gobierno, en
tra en las sociedades secretas, hace fies
ta los lunes y jamas los domingos, y si 
se presenta ‘ ocasión, sube á las barrica
das, e s in r ‘revolucionario emancipado.—  
Ahí tenéis .ah revolucionario de chaqueta.

El revolucionario ..de levita y  de gaban 
es en el colegio ún discípulo indisciplina
do; sus' costumbres están corrompidas mu
cho ántes que . tenga edad, .para ello; pre
para motines, .y tanto hace, que lo expul
san. Llega a la adolecencia, corriendo de li
ceo en ¡liceo, ya corrompido,,sin fe, ambi
cioso y i determinado; es demócrata sin sa- • 
ber en que consiste esto; y i si sabe 
algún tanto ensuciar-,/papel, ’ escribe . ar
tículos de periódico; es el revolucionario me
ritorio. Escribe para el. teatro, ó folletos;? 
;si su' prosa tiene aceptación, si por ella 
logra influencia, una de dos: ró pesca un 
empleo, un puesto lucrativo, y entonces 
se vuelvo hombro de orden; ó al contra
rio, no. pesca, y entonces conspira, firme
mente decidido, si la cosa va* bien y si 
llega al poder, á «apropiarse lo mas que 
pueda del bien público y á suprimir el/rí-i 
natismoy la supersticiónes el gran revolu-
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cionario, padre de la libertad. En una pa
labra, se hace un hombre revolucionario, 
acostumbrándose á rechazar la autoridad 
paterna,* religiosa y política. El gusto de 
la rebelión se desarrolla cada año mas, y 
bajo la inspiración del demonio, se vuelve 
muchas veces un verdadero malvado.

X X II.
Como se deja de aer revolucionarlo.

Las sociedades ídejan. de serlo hacién
dose católicas,i completamente católicas, y 
los individuos acudiendo al sagrado tribu
nal de la confesión. No existen otros me
dios para lograrlo.

La Revolución es la rebeldía, el orgu
llo, el pecado,* la confesión, y con ella la 
muy dulce y santa comunión, os hu
milde sumisión del hombre á su Criador; 
es el amor, * la fuerza, el orden.

He conocido á uno de estos felices con
vertidos deh campo revolucionario. Había
se entregado á todos los excesos de la re
belión del espíritu y del corazón; había 
rechazado á la Iglesia como á una cosa 
anticuada y perjudicial, á la autoridad, co
mo un yugo vil. Siendo representante del 
pueblo, y perteneciendo al partido de la 
Montana, liabia soñado no se qué rege
neración social. Honrado, sin embargo, en 
el fondo y sincero en sus extravíos, pron
to vio abrirse delante de sí unos abismos
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que jam as hubiera sospechado; v io  de cer-r 
ca  á los revolucionarios, con sus proyec
tos y  sus obras.

Partidario de los fam osos principios de 
89, v io  salir de ellos las fatales consecuen
cias del 93; cog ió  á la R evolución  infra- 
ganti.......y  conducido al bien por el ex ce 
so m ism o del mal, tendió sus brazos des
esperados hácia aquella Ig lesia  que ha- 
b ia  desconocido; se arrepintió, exam inó, 
creyó , y  depuso á los pies del sacerdote, 
ju n to  con la carga de sus pecados, la li
brea horrorosa de la revolución . E sto su
ced ió cerca  de d iez años ha, y  desde en
tonces ha encontrado paz y  felicidad. H a
ce  un bien  inm enso á su alrededor, dedi
cándose con santo ardor al servicio de 
Jesucristo. Y  en las filas poco  cristianas 
de nuestros jóv en es  dem ócratas, ¡ cuán
tos nobles corazones, engañados por las 
u to p ia s  revolucionarias^ buscan esa paz 

y  esa felicidad sin poderlas encontrar! 
L as aspiraciones de sus almas no queda
rán satisfechas sino cuando se sometan al 
dulce yu go  del Salvador, y  cuando, vol
viéndose verdaderos católicos experim en
ten el poder divino de la palabra evangé
lica : uV enid  á mí, todos vosotros los que 
sufrís y  los que trabajáis; y o  os aliviaré. 
T om ad mi yu go  sobre vosotros, y  aprended 
de mí, que soy m ansoy  hum ilde de corazón, y  
encontrareis el descanso de vuestras almas,71
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* • \1 , : • • . * ■ /’r
:: z x i i lr'\)

L a  reacción católica.

Y lo que es verdad para el individuo, 
lo es también para la sociedad; el hijo 
pródigo, el mundo moderno, miserable por 
estar lejos de la casa paterna, lejos de la 
Santa Iglesia, no encontrará reposo mas 
que á los pies de Jesucristo y de su 
Vicario sobre la tierra.

¿Somos reaccionarios? No, si por tales se 
entienden unos espíritus sombríos, siem
pre ocupados en echar de ménos lo pasado, 
el antiguo régimen, la edad media: “ Nadie, 
decía el buen Nicodemo, nadie puede vol
ver al seno de su madre para nacer de 
nuevo.” Esto lo sabemos, y no queremos 

' cosas imposibles. Sí: somos reaccionarios, 
si con esto se entiende ser hombres de 
fe y de corazón, católicos ante todo, que 
no transijirnos con principio alguno, que 
no abandonamos verdad alguna, y que 
respetamos, en medio de las blasfemias y 
de las ruinas revolucionarias , el orden so
cial establecido por Dios, y estamos de
cididos á no retroceder ni un paso ante 
los exigencias de un mundo pervertido, 
y miramos como un deber de conciencia 
la rea cción  antirevolucionaria.

Ya lo he dicho: La Revolución es el gran 
peligro que amenaza á la Iglesia en el dia. 
Digan lo que quieran los ,
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este peligro está á nuestras puertas, en el 
aire que respiramos, en nuestras mas in
timas ideas. En vísperas do grandes ca
tástrofes, siempre hubo de estos .'ciegos, 
mudos y sordos incomprensibles, que na
da quieren ver, nada oir ni comprender. 
•‘Todo¡va bien, dicen, nunca estuvo el 
mundo mas: ilustrado, ni el publico mas 
próspero; nunca.pl ejército fue mas valiente, 
ni estuvo la administración mejor orga
nizada, n i; so ,vió la industria mejor, ni 
fueron las comunicaciones mas rápidas, u¡ 
la patria se encontró tan unida.77 > > , •

Tales : hombrps no ven, no, quieren ver 
que ..bajo este orden material, está oculto 
un profundo desorden moral, y que la mi
na, pronta, á estallar, se encuentra en la 
base misma del edificio. Dormidos y ador
meciendo á los otros, abandonan la defensa, 
la hacen abandonar á los otros, y entregan 

da Iglesia desarmada en manos de la Re
volución.

Y, sin embargo, es mas claro que la luz 
del.dia que la (lie volucion es el anticris
tianismo, que llama á sí todas ,las fuer
zas enemigas de la, Iglesia: incredulidad, 
protestantismo, cesarismo, galicanismo, ra
cionalismo, naturalismo, falsa política, falsa 
ciencia, * falsa educación. ,f‘ ¡Todo esto es 
mió, todo esto sirve para * mi obra, es- 
claina la Revolución; todos marchamos 
contra el enemigo común! No mas, Papa,
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¿"fio mas Iglesia, libertémonos del yugo ca

tólico, emancípese la humanidad.”
Este es el terrible adversario contra 

quien todo cristiano está obligado, con
ciencia á resistir y obrar como liemos di
cho, y esto con toda la energía que da 
el amor de Dios, unido al verdadero pa
triotismo. Este es nuestro común enemi
go; preciso ves vencer ó morir.

¿Y cómo venceremos? Primeramente, re
pito, no temiendo, o Un cristiano, un ca
tólico, un hombre honrado solo teme á Dios.

. Seguros como estamos de que Dios está 
con nosotros debemos también estarlo de

'  i •

que, tarde ó temprano, la victoria será 
nuestra. Quizá será necesario que haya 
sangre vertida, como en los primeros si
glos, humillaciones y sacrificios de toda es
pecie; bien puede ser ásí. Pero al fin ven
ceremos: Confidité) ego vid

Luego debemos poner al servicio de la 
gran causa todas las influencias, tados los 
recursos de que podamos disponer. Si por 
nuestra posición social podemos ejercer una 
acción general sobre la sociedad, sea por 
nuestra pluma, sea por cualquier otro me
dio legítimo, no faltemos á nuestro deber 
católico de hombre publico. Hagamos el 
bien en la mayor escala posible. , • • / * 

Si no podemos ejercer mas • que una 
-acción individual y limitada, guardémonos- 
de creer que esta influencia está perdida
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en  m edio del torbellino. E l O céano solo 
se com pone de gotas de agua reunidas, 
y  convirtiendo individuos, ha llegado la 
Ig les ia  á convertir, á trasform ar el mun
do, después de tres siglos de indom able 
paciencia . H agam os com o ella; en frente 
de la R evolución , universal com o entonces 
el paganism o, busquem os, aunque sea in
dividualm ente, ” el reino de D ios y  su ju s 
ticia , y  lo demas nos será dado por añadi
dura.”  Jóvenes, hom bres maduros, viejos, 
niños, m ujeres, m uchachos, ricos, pobres, 
sacerdotes, seglares, seamos lo que seamos, 
trabajem os confiadam ente, y  hagam os la 
obra de D ios; si el m undo se llena de 
santos, si la m ayoría de los m iem bros 
que com pone la sociedad se vuelve profun
dam ente católica, la opinión publica  refor
mará por sí m ism a y  sin sacudim iento es
ta sociedad que se pierde, y  la  R evolu 
ción  desaparecerá.

T engam os para el b ien  la energía que 
la R evolu ción  tiene para el mal. N o ha
ce  m ucho la oím os decir á los hijos de las 
tinieblas: “ E l trabajo que vam os á em
prender no es obra de un dia, ni de un mes 
ni de un año; puede dudar m uchos años, un 
siglo quizá; pero en nuestras filas, el soldado 
m uere, y  la lucha sigue. N o perdam os 
valor por un reves ni por una derrota; 
de derrota en derrota se llega  á la v ic 
toria.”
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Hijos de la luz, tomad esta regla para 

vosotros y aplicadla con el celo del amor. 
La Iglesia es pobre: ¿sois ricos? dadle 
vuestro oro: ¿sois pobres? partid vuestro 
pan con ella. La Iglesia es atacada con 
las armas en la mano: %por vuestras 1 ve
nas corre una sangre generosa; ofrecedle 
vuestra sangre. La iglesia se ve calum
niada indignamente. ¿Tencis voz? Pues 
hablad. ¿Manejáis una pluma? Pues escri
bid en su defensa. La Iglesia se ve aban
donad^ entregada traidoramente por les 
que se llaman sus hijos: su única confian
za está en Dios: haced por vuestras ora
ciones que llegue pronto el socorro de ar
riba. Sírvanos á todos de lema el hermo
so dicho-.de Tertuliano: , monis homo

«ti '

miles: hoy dia todo católico debe ser soldado.
Ante todo, es preciso en el siglo que 

atravesamos formarse con cuidado el espí
ritu y la inteligencia; preciso es fundar 
la vida sobre principios puramente católi
cos, para no ser arrastrados, como mucho'á, 
por todos los vientos de doctrinas. Casi 
todos los jóvenes que se entregan á las 
ideas revolucionarias, carecen de aquellos 
principios serios y reflexionados, cuyo 
punto de partida es la fe. En este punto 
pesa una terrible responsabilidad sobre 
aquellos hombres que están encargados de 
instruir á la juventud; de mucho tiempo 
aca, la enseñanza y la educación son la cu-
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vuoculta de la Revolución.
Andómosnos con mucho cuidado respec

to do nuestras lecturas; hay muy pocos li
bros buenos, muy pocos verdaderamente 
puros en cuanto á principios eolíticos y
sociales; casi todos ellos desconocen total- 7 # # *
mente misión social de la Iglesia: ó la 
rechazan, ó no se dignan hablar de ella. 
Xo teniendo ya, como punto de partida, 
la autoridad divina, se ven obligados á 
basarlo todo sobre el hombre; sobre el So
berano, si son monárquicos, y de ahí re- * 
sulta el absolutismo ó el cesarismo; y si
són demócratas, sobre la soberanía del 
pueblo, y esta es la Revolución propia
mente dicha. En ambos casos hay error 
fundamental, principio social anticristiano. 
Los mas peligrosos de estos libros, al me
nos para lectores honrados, no son los li
belo^» abiertamente impíos, sino mas bien 
los de falsa doctrina moderada que profe
san un cierto respeto a la Iglesia: 89 es 
mucho mas peligroso que 93.

Desconfiad, sobre todo, de los libros de 
historias. Solamente de algunos años á 
esta parte, un cambio feliz, debido á la 
buena fe y á estudios mas concienzudos, 
nos ha proporcionado algunas obras pre
ciosas, que bastan para disipar las prco- 
cuj aciones y los errores ( 1 ). Hace tres

(1) Entre otros citaré\ La- defensa de V 
por Gorine; Histoire de V LfaillibUiié des Pope*;
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siglos que La historia ha sido transformada 
en una verdadera máquina de guerra con
tra el cristianismo : antes por el odio pro
testante, y mas tarde por el volterianis
mo, se ha vuelto, dice el conde de Mais- 
trc, “ una •conspiración completa contraía 
verdad.”

Lo que es verdad de los libros, lo es 
también, y mucho mas, de los periódicos, 
esta peste publica que envenena el mun
do entero. Casi todos ellos son los cam
peones manifiestos íi ocultos de la Revo
lución.

Nada es tan peligroso como un perió
dico no católico; sit lectura continuada ca
da dia. se insinúa pronto y profundamen
te en las cabezas mejores, y acaba por 
falsear el juicio. Os lo suplico: no os aban
donéis a ninguno de estos periódicos, y 
menos todavía á aquellos que cubren sus 
malas y perversas doctrinas con una más
cara de honradez y se dicen conservado
res. “ No hay peor agua que la estanca
da.” . y  ' •

En fin, recomiendo á los jóvenes una ins
trucción religiosa muy fuerte y sólida. No 
me atrevo á hablaros de * la Summa de

por I’ Abbe Constant, y en fin, la excelente 
Historia Universal de la por ítolirbacher, 
que es un verdadero repertorio d© todos los do
cumentos que pueden formar y fijar la inteligen
cia de un joven católico.
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Santo Tomás, obra míiestra incompara
ble, que reúne, con un orden magnífio, to- 

. da la doctrina religiosa,- toda la tradición 
católica; pero las inteligencias han baja
do de tal modo desde que la fe no sostie
ne la razón, que en el dia ni aun se está 
en estado de comprender loque aquel gran 
Doctor ofrecia á los estudiantes de la edad 

media, como, “ leche para los principiantes. ’7
Entre muchas obras de fondo, recomien

do. la Teología dogmática y la Exposición 
del derecho canónico, por el Cardenal Cous- 
set; la Regla de fe, por el P. Perronc, y 
los hermosos Estad ios filosóficos de M. Ni
colás; como resumen de la doctrina cris
tiana, el gran Catecismo del Concilio de 
Trento, traducido por Mons. Doney; en fin, 
las excelentes Respuestas populares del P. 
Trance^ que resumen con «extraordinaria 
lucidez y con una doctrina muy pura to
das las controversias que están á orden 
del dia.

No basta la claridad de la inteligencia; 
preciso es ademas la . santidad del cora
zón. Toda persona que quiera producir en 
sí una verdadera reacción contra el n al 
que nos devora, debe vivir como verda
dero cristiano, llevar una vida pura, ino
cente, extraña al mundo, y en todo ani
mada por el espíritu del Evangelio. De
be orar á menudo y comulgar con frecuen
cia, bebiendo así, en este manantial vivo,
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la vida verdaderamente cristiana y cató
lica. Los hombres de fe, de oración y 
de caridad son los únicos que poseen el 
secreto de las grandes victorias.

Esta debe ser nuestra reacción contra 
la seducción de los falsos principios y el 
torrente universal de corrupción. Este es 
nuestro deber, deber del cual daremos cuen
ta á Dios cuando nos llame a su presen
cia. Este debef1 mira, ante todo, a los que 
directa é indirectamente tienen cargo de 
almas: los pastores de la Iglesia, Obispos 
y Sacerdotes, Doctores del pueblo cristia
no encargados por Dios de enseñar á to
dos los hombres todos sus deberes, y pre
servarlos de los lazos de la mentira; los 
jefes de los Estados, que, como hemos di
cho, deben vigilar indirectamente por la 
salvación de sus pueblos, facilitando á la 
Iglesia su saludable misión; en fin, los pa
dres y madres, cuyo ministerio consiste, 
ante todo, en hacer de sus Wj os buenos 
cristianos y hombres de corazón.

¡Bendiga Dios nuestros esfuerzos, y sál
vese el mundo por segunda vez por medio de 
los cristianos!

X X IV .
• Es preciso luclinr contra lo imposlblct-

Todo consiste en saber si es .
Dicen en Francia que esta palabra no 
existe en el vocabulario francés. ¿Es ver-
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ciad? No lo sé; lo que sí sé es que no es 
palabra cristiana. “ Lo que es imposiblo 
para el hombre, siempre es posible para 
Dios.” Siendo el mundo pagano, lo quo 
todos sabemos que era, ¿no parecía impo
sible, y tres veces imposible, que doeo 
pescadores judíos lo convirtieran á la lo
cura de la Cruzf ¿No parecía imposiblo quo 

• San Pedro reemplazase á Nerón en el Va
ticano? La historia de la Iglesia es la his
toria de las imposibilidades vencidas: es 
la realización permanente del oráculo del 
Salvador: Et nihil impos ibileerit .

“ Para vosotros nada sorá imposible.” 
(Luc. r x v ii, 19.)

Si no me engaño, os ménos difícil 
arreglar el mundo actual, que lo 
fue para nuestros padres el arreglar el 
mundo pagano. Empleemos los mismos me
dios, las mismas armas, y la fe triunfará 
ahora como triunfó entonces.

“ Sea, dirán algunos cristianos tímidos; 
pero habiéndose exparcido y arraigado por 
todas partes las idoas modernas y demo
cráticas, pareciendo un hecho consumado 
la imposibilidad para la Iglesia ele ejercer 
sus derechos sobre las sociedades, y pare-. 
ciendo que el porvenir debe favorecer mas 
y mas este estado deplorable do las co
sas, ¿no seria quizá mas razonable, y 
acaso aun mas útil á la buena causa, el 
acepcar el hecho, el hacer concesiones os-
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bre el derecho y contemporizar sin temor 
con los principios modernos? Obrando de 
otro modo ¿no nos exponemos acaso á com
prometerlo todo? Y ¿no seria esto expo
nerla Religión á recriminaciones publicas? ’5

Guardaos de creer esto. En los tiempos de 
transición como el nuestro, los hombres no 
pueden pasarse sin la verdad, sin la verdad 
entera. Las verdades han sido debilitadas 
y abandonadas por Las pasiones humanas. 
Diminuta sunt veritatesá homínum.
Como depositarios de todos estos princi
pios sagrados de la vida religiosa, social, 
política y domestica, devolvámoslos al mun
do, que se muere por falta de conocerlos.

Abajo con la prudencia humana! lo per
dería todo. Prudentia ,
Seamos prudentes, esto sí; pero prudentes 
en Cristo. Pasaremos, como siempre, por 
insensatos, pero seremos muy sabios. “ In
sistamos, como nos lo manda la fe, in
sistamos oportuna e inoportunamente; re
prendamos, supliquemos, señalemos el mal 
con toda perseverancia y doctrina.” Estas 
son las palabras del Apóstol San Pablo, 
que nos lo pide con instancia: “ Delante 
de Dios y delante de Jesucristo, juez de 
vivos y muertos;” y añade, profetizando 
las debilidades humanas y de los tiempos 
en que vivimos: “ Porque vendrá un tiem
po en que no se tolerará la sana doctri
na, sino que los hombres se abandonarán
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apasionadamente á una multitud de docto
res aduladores, y desviándose de la ver
dad se alimentarán de fábulas. En cuan
to á vosotros, velad y no temáis el casti- 
g o (n ad Tm., iv .)?? . Nada mas claro que 
esta regla de conducta; tengamos, pues, 
el valor de adoptarla.

“ Pero se clamará contra la Iglesia!” 
Se clamará, y luego ya no se gritará mas.

¿No se grita acaso en el dia? ¿Qué es 
el p 3riodismo, qué la política en toda Eu
ropa sino un grito permanente contra la 
Iglesia, bajo el nombre de partido ,
de uliramontanismo,de fanatismo? Ha
blemos alto y fuerte en medio de este cla
moreo; acordémonos que nos está prohi
bido el callar: / Voc , quice

“ Pero pidiendo demasiado, nada obten
dréis.” De ningún modo pedimos dema
siado ; pedimos lo que Dios quiere, y lo 
que los hombres deben darle ; lo que es 
justo, y, en fin, lo que solamente puede 
salvarnos á iodos. Observadlo bien, aquí 
se trata de una cuestión de vida ó muer
te, como en otro tiempo, entre el paga
nismo y. el cristianismo; son dos princi
pios. que so excluyen el uno al otro, la 
Iglesia y la Revolución, Jesucristo y el* 
diablo ; entre ellos no hay término medio. 
Por otra parte, ¿tendréis aun la simple
za de creer que las concesiones sirven 
para algo con los revolucionarios? “ Una so-
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la concesión puede satisfacernos :

Ja destrucción completa y entera del poder
temporal de Ja Iglesia.”Estas son las pa
labras textuales de la Revolución. Si pe
dimos poco, nada ganaremos.

u Pero debemos ser caritativos ! Sí por 
cierto ; la caridad y la dulzura pueden vol
ver á los culpables al buen camino, y por 
esto liemos de ser siempre dulces y  ca
ritativos ; pero las cuestiones de principios 
son cuestiones de verdad y no de caridad; 
y en ellas no hay materia para concesión 
alguna. Antes que sociedad de caridad, 
es la Iglesia sociedad de verdad. Nunca 
deben separarse la verdad y la caridad. 
La caridad que sacrificase la verdad, de
jaría de serlo,, y no seria mas que debi
lidad y traición.

“ ¡Pero la prudencia es necesaria aun 
para decir la verdad, y tampoco se deben 
tirar las perlas á los cerdos!” Sin duda 
alguna; pero jamas debe hacerse traición 
á la verdad, ni á la Iglesia, ni á Cristo, 
bajo el pretexto de atraerse con mas fa
cilidad las simpatías de los hombres. Nun
ca observó la Iglesia tal conducta : nun
ca recurrieron a esta falsa prudencia los 
Apóstoles, los Papas ni los Santos. Los 
cristianos que obrasen de otro modo proba
rían m al; y si sus rectas intenciones no' , 
los excusaran,4 serian, á no dudarlo, cul
pables á los ojos de Dios.

i
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u¡Pero, en fin, todas las verdades no 
son buenas para dichas!” Ya lo se ; pero 
esto se entiende solamente de aquellas ver
dades que hieren sin utilidad alguna y no do 
aquellas que pueden curar y salvar. Ahora 
bien; solo las verdades del orden católico, 
antirevolucionario, pueden salvar el mundo 
en el tiempo en que nos hallamos. Proclamé
moslas, y con una firmeza caritativa sal
vemos á nuestros hermanos, aun a pesar 
í uyo.

Y, en fin, como dice el P. Lacordaire 
en una de sus magníficas conferencias, 
“  vale mas intentar algo, que no inten
tarlo.*'

No está todo perdido todavía. Las cir
cunstancias son graves, y todos lo reco
nocen ; la Iglesia pierde cada dia mas su 
influencia, por no decir su existencia so
cial ; por todas partes hay católicos, y 
buenos católicos; pero ya no hay poderes 
católicos, ya no hay estados constituidos 
según el orden divino, el mar revolucio
nario avanza cada dia mas, como las olas 
del primer diluvio ; pero á pesar de todo, 
siempre existen los elementos de salva
ción. Lo repito con seguridad: el estado 
actual del mundo es un estado transitorio. 
Una de dos : ó la Iglesia, en un tiempo 
dado, triunfará de la Revolución, y en esté 
caso desaparecerían por sí mismas estas 
necesidades de transición que se nos quíe-
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re obligar á aceptar hoy dia como jrinc; 
pios, dejando el campo libre á los prin
cipios eternos del cristianismo, ó, al contra
rio, triunfará la Revolución por algún tiem
po ; y  entonces, ¿de que nos halmá scj - 
vido las concesiones que ahora se nos 
aconsejan? Si ha llegado “ la horádelas 
tinieblas,” la hora del príncipe de este 
mundo ; si está en los altos designios de 
Dios que sucumbamos en la lucha, defen
diendo hasta el fin los derechos de Dios: 

. si así debe ser, al menos habremos sido 
buenos servidores, y podremos decir con 
el grande Apóstol: “  He combatido por 
el buen combate, he concluido mi carrera, 
he conservado la fe. Solo me queda el 
recibir la corona de justicia; que me da
rá Nuestro Señor, el Divino Juez.”
. “  ¿Puede acaso la Revolución triunfar 

del todo de la Iglesia? ¿Puede acaso pe
recer la obra de Dios?”— L íi obra de Dios 
no perecerá, pero sucederá con la Iglesia 
Jo que sucedió con su divino Jefe ; ten
drá como El su hora, su pasión, su calvario, 
su sepulcro, ántos de reinar sobre el uni
verso entero, y ántes de juntar bajo el ca
yado del Pastor celestial á toda la huma
nidad. Todo esto lo profetizó el Evangelio.

Pero esta solución muy de la
cuestión revolucionaria, merece nos deten- 
gainos un poco en ella.
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X X V .
rTTcnrÍ3j.\ift y  p o sib ilís im o  te rm in o  de Itt cuestión

volucioiiítri».

Cier to numero (Te* católicos, y entre ello?; 
muchos obispos y doctores muy eminentes 

*011 cien cia y santidad, tienen la profun
da conv icción de que nos acercamos á los 
últimos tiempos del'mundo, y que la gran 
Rebelión que viene destrozando desde ha- 

<ce tres sigles todas las tradiciones e ins
tituciones religiosas, tendrá por lili el rei
no del ihiecristo.

—140—

Es de fb revelada que á la última ve
nida de Jesucristo precederán mi trastor
no moral Horroroso y la mas terrible lu
chado Satanás contra Jesucristo y su Igle
sia : Erib enfm tune tribidatio quel
ite nanfait*ab initio m ,
•que fiel.(S. Mat, xxiv, 24.) Lo mismo
-que el ‘cristianismo entero se resume en 
la persona dé su Jefe divino, nuestro Sal
ivador, lo mismo el anticristianismo ente
ro con sus rebeliones, sus atentados y sus 
sacrilegios se resumirá en aquellos tiem
pos en la persona de un hombre que es
tará Heno de la inspiración y rabia de 
Satanás, y este». hombre será el 
to. Este será una especie de encarnación 
-de Satanás, y el' esfuerzo supremo de la 
rebeldía del demonio contra Dios.

La Escritura ñus habla claramente, en •
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muchas partes, de la aparición de este 
en el mundo; entre otras, en el capítu
lo xxiv de San Mateo, en clxxm  de San 
Marcos, y en el xxi de San Lucas, así como 
en muchas epístolas de los Santos Apóstoles 
[ 1]. En cuanto á San Juan, es el que ha 
sido escogido por la Divina Providencia 
para enseñarnos, en la magnífica profecía 
de su Apocalipsis, los horrores que prece
derán y acompañarán al reinado maldito 
del Antecristo, la destrucción de este, y 
por fin, el reinado glorioso de Jesucristo 
y su Iglesia (2).

El Antecristo reasumirá, deciamos, y en 
un grado supremo, todos los caracteres 
de todas las revoluciones anticristianas. 
►Será gran sacerdote como Nerón y como 
los otros emperadores paganos ; hercsiar- 
ea como Arrio, Nestorio, Manes, Pelagio, 
Latero y Calvino; destruirá y matará co
mo Malí orna y los demas bárbaros ; se re
helará contra el Papado como los Cesa
res de la edad media, como el cismático 
Focio; negará el verdadero Dios en Cris
to y su Iglesia, v liará reinar sobre to- 
do el universo el satanismo ó la Revolu

ti) Véase sobre todo la segunda epist51a 
los Tesalonicenses. cap. - 11.

(2) Véase el Apocalipsis, desde el cap, iv  
Lista el xx, el (pie refiere la ruina del Ante- 
cristo y el triunfo de la Iglesia basta el juicio 
fiiual,
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cion perfecta. Después ele una persecución 
universal, sin ejemplo desde que exis
te el mundo, volverá á echar á la Igle
sia en las catacumbas, abolirá el culto 
divino* se hará adorar como el Cristo- 
Dios, y como tal se creará un Pontífice» 
jefe de su culto impío; y todo hombre 
que no lleve su marca en la frente ó en 
la mano derecha, será declarado fuera ele 
la ley y condenado á muerte. El reino 
revolucionario del Antecristo durará tres 

I años y medio. Nuestros santos libro» 
contienen la narración espantosa y profé- 
tica del mismo, y nos enseñan que hv 
salvación vendrá, aunque inesperada, con 
la gloriosa llegada del Salvador en el 
momento en que todo parecerá estar tran
quilo. Esta será la pascua, la resurrec
ción de la Iglesia, después de su doloro- 
sa pasión. Entonces quedará despedaza
do, aniquilado el poder de Satanás ; en
tonces, pero solamente entonces, quedará 
vencida la P evolución.

Tenemos indicios muy graves para creer 
que el reinado del Antecristo no está tan 
lejano como se piensa. La llevolucion 1c 
prepara el camino; destruyendo la fe, se
duciendo las masas, envileciendo los ca
racteres, trabajando, en fin, sin descanso 
en la abolición social de la Iglesia. En
tre las razones que inducen á creer ha 
llegada de la tentación suprema, indica-

í
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re las siguientes á la seria meditación de 
los hombres de fe. El valor de ellas es 
incontestable, y por mi parte las encuen
tro mas que probables.

1 ? Después de haber anunciado se
ñales precursoras del último comba- (p i e  
El llama “ lasprincipios de los doto, es” 
luce autem omnia initiasNues
tro Señor, en el cap. XXIV del Evangelio 
de, San Mateo, dice formalmente que la 
consumación vendrá cuando el Evangelio 
habrá sido predicado á todas las nacio
nes : Prcedicabiturhoc regni
universo orbe, intestimonium
tibus,ct tuno venid consunnnatío.

Todos saben que ya apenas queda nin
gún pueblo al cual no le haya sido pre
dicado el Evangelio. Principalmente de 
treinta años á esta parte, ha tomado la 
propagación * de la fe una extensión pro
digiosa. Se ha evangelizado la Occenia 
entera ; nuestros misioneros han penetra
do hasta el centro .de la alta Asia, has
ta el Thibet; se ha principiado glorio
samente la evangelizaron del Africa, aun 
del Africa Central 5 las dos Américas han 
sido recorridas en todos sentidos por los 
infatigables heraldos de Jesucristo. Que 
pase medio, siglo, y quizá menos [gra
cias á los revolucionarios de Europa, que 
echan á lo lejos las órdenes religiosas, y 
principalmente las poderosas legiones de la
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Compañía (le Jesús]; que pase este tiem
po, digo, y seguro es “ que el Evange
lio del reino habrá sido predicado al inun
do entero en testimonio para todas las na
ciones ; et tuno venid , enton
ces vendrá EL FIN.” Ahora pregunto : ¿có
mo escapar á este hecho, á estas pala
bras y á su consecuencia evidente?

2* Está anunciada ademas por el mis
mo Jesucristo que, ral acercarse los últi
mos tiempos, la fe .estará casi apagada 
sobre la tierra : “  ¿Cuándo volverá el Hijo 
del Hombre, pensáis vosotros, dijo á sus 
discípulos, que encontrará fe sobre la tier
ra?” Films Hominh ve, putas in venid
fidem interral (S. Lúe, xvm, 8). Ahora 
bien : ¿No es también evidente el que, á 
pesar de la resurrección religiosa y muy 
real de un cierto número de almas esco
gidas, no es evidente que las masas han 
perdido ya la fe, ó están en camino do 
perderla? Esto es verdad para Francia; 
empieza á serlo para Italia y España &a. 
El mundo católico está perdiendo la fe, 
que ya está arruinada en las tres cuar
tas partes de Europa por el protestantis
mo, y combatida, amenazada en el univer
so entero por el furor de este mismo pro
testantismo reunido al de las demas fal
sas religiones. Como lo hemos observado 
mas arriba, la influencia deletérea de la ' 
prensa cotidiana bastará sola, en muy
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poco tiempo, para arrancar del' corazón1 
de los pueblos una fe que ya está pro-' 
fundamente desarraigada. En todos los si
glos cristianos lia habido incrédulos, pero 
nunca penetró la incredulidad de las ma
sas y en las leyes del modo que lo viene 
haciendo hace medio siglo.
Y cuando se recuerdan las palabras ce Je
sucristo, ¿no se encuentra acaso bastante 
motivo para reflexionar?

3? El Apóstol San Pablo, en su segun
da epístola á los tesalonisenses, habla muy 
detalladamente de los últimos tiempos y 
del Antecristo. Nos da otra señal por la 
cual podremos conocer que se nos acerca
el peligro: uNc terreamini.. -
t e t  d i c s  D o m i n e  ;  quoniamnisi venerit dis- 
cessio pmmum. No temáis, como si el dia 
del Señor estuviese cercano; ántes de él 
debe tener lugar la a (cap. II, 3).” 
Los principales intérpretes de la Escritu
ra, como lo expone Santo Tomas, entien
den por esta palabra la renuncia
general de los reinos á la fe católica y 
á la Iglesia, la apostasía universal de las 
sociedades y de las naciones, 
g e n t i u m . Y es también uno de los carac- 
téres distintivos de nuestra éjmea, al mis
mo tiempo que la esencia misma de la 
líevolucion, la separación de la Iglesia y 
el Estado; la apostasía de las socieda
des como tales, la desorganización social
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del m undo católico, el ateísm o político y  
legal. E sta apostasía de las sociedades está 
y a  consum ada, p oco  mas ó menos. ¿Cuál es 
el E stado, h oy  dia, sobre la tierra, que 
recon ozca  oficialm ente y  com o una insti
tución divina todos los derechos de la  Ig le 
sia, y  que se someta, ántes que á toda otra 
ley , á la ley  de Jesucristo, prom ulgada, 
exp licada  y  aplicada soberanam ente por 
el Papa, Jefe  de la Ig lesia? N o existe ya  
uno solo de estos. L legó , pues, la señal 
dada por San Pablo, y  seguram ente no es 
á nosotros, cristianos del siglo x ix , á quie
nes se dirige aquella p a la b ra : -
mini, no temáis.

“ ■Mas ¿no se ha creído v er  en muchas 
ocasiones de los siglos pasados estas m is
mas señales? ¿No se ha anunciado y a  mu
chas veces el fin del m undo?’7 D e  esto se 
ha hablado en tres épocas, y  no sin razón.

1? E n  el tiem po de N erón al acercarse la 
prim era persecución  general contra la Ig le 
sia y  la destrucción de Jerusalen.

2? A  la caída del im perio rom ano, la 
invasión  de los bárbaros y  la aparición 
de M ahom a.

• < * >

3? F inalm ente, en el siglo x v  al acer-
. carse el pretendido renacim iento, y  cuan
do se rebelaron L utero y  Calvino. N o ha
b lo  del pánico fam oso del año 1000, que 
no ha tenido carácter alguno form al y  
m enos eclesiástico, ni ha estado fundado
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sobre la enseñanza de ningún Doctor de 
la Iglesia, y que no fue mas que una impre
sión popular.

Las tres épocas que acabo de decir han 
sido los diferentes planos de un mismo' y 
único cuadro. Cada una de ellas ha sido 
la figura profética y parcial del aconteci
miento final, de la catástrofe suprema que 
las profecías divinas parecen desarrollar 
mas y mas delante de los ojos oscureci
dos de la generación presente.

He aquí por qué en estas tres épocas fué 
legítimo en la Iglesia el presentimiento del 
fin del mundo. Jerusalen destruida simboli
zaba en el primer siglo la destrucción futura 
de la Santa Iglesia, ciudad viva de Dios; 
Nerón era la figura del Antecristo, César 
y Pontífice pagano, haciéndose adorar por 
todo su imperio, perseguidor de los cris
tianos en todo el mundo conocido, dueño 
de la tierra, verdugo de San Pedro y San 
Pablo, del mismo modo que el Antecris
to lo será de los grandes enviados de Dios, 
Enocli y Elias. No de otra manera, cuan
do cayó el imperio romano, Mahoma, ene
migo implacable del nombre cristiano, fué 
otra figura del Antecristo, como los bár
baros fueron el instrumento de Dios para 
castigar y derrumbar el imperio de los 
Césares, la Babilonia pagana, ébria con la 
sangre de los mártires.

En fin, en el siglo xv tuvo razón San
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r 9Yiconto Ferrer diciendo al mundo católi

co : uDespertad y haced penitencia : la 
tentación se acerca;77 porque poco tiempo 
después el renacimiento del paganismo y 
la fatal aparición de los dos grandes re
beldes Lutero y Cal vino, comenzaron es
ta destrucción universal que se llama Re
volución; prepararon de antemano su ve
nida y su triunfo, este triunfo desastroso 
formulado en 89; realizado plenamente, 
pero de paso, en 93, y desde entonces 
organizado, y que va tomando cada dia 
mas posesión de las inteligencias, insti
tuciones, leyes, costumbres y sociedades. 
Que pase todavía algún tiempo, y la Re
volución dará á luz á su hijo, al hijo 
de Satanás, adversario del Hijo de Dios, 
• ael hombre del pecado/7 como dice San 
Pablo; 77el hijo de perdición, el enemi
go que se ensalzará sobre todo lo que se 
llama Dios ó de lo que recibe un culto.77 
El Antecristo, en efecto, no solamente a- 
plastará el cristianismo y la verdadera I- 
glesia; no solamente abolirá el culto del 
verdadero Dios, el sacrificio católico y el 
culto del Santísimo Sacramento, sino que 
se elevará por encima de todos los dioses 
de las naciones, de sus ídolos y de sus 
ceremonias; y se sentará en el templo de 
Dios, y se mostrará en él como si fue
se Dios ( 3) .  El misterio de iniquidad

(1 ) Homo peccati, filius perdí (ion adversa-
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• quedará consumado en toda su extensión* 
como lo fue al principio, cuando Jesu
cristo, nuestro Jefe, espiró sobre la cruz, 
y Satanás se creerá dueño de todo. Su 
culto público se establecerá por todo el 
universo, por medio de aquellos presti
gios y falsos milagros de que habla el E- 
vangelio. Y estos deberán ser muy po
derosos, cuando Nuestro Señor, para pre
venirnos contra ellos, nos declara que ha
brán “ de seducir á los elegidos mismos” 
(si esto fuera posible): et  d a b u n t  sig n a -  
m agn a  ET PIíODIGIA, 1TA UT 1N ERROREM 
INDUCANTUR (si fiar i potcst) ETIAM ELEC 
Ti (S. M a t h ., x x iv.) Según todas las pro
babilidades, y según el testimonio de los 
antiguos Padres, Roma infiel, á pesar del 
Papado, que perseguirá como en otro tiem
po, Roma será la capital del Antecris
to, y de su imperio, la Babilonia univer
sal; maldita, mas completamente aun que 
bajo Nerón y los Césares paganos. Sua- 
rez Belermino, Cornelio Alápide, asegu
ran que esta es la tradición común de 
los Santos Padres, y que esta tradición 
tiene un origen apostólico. Unos de 
los motivos mas serios que inducen á 
creer que nos acercamos definitivamente 
á estos' tiempos nefastos, es que nadie

tur, el extollitur supra
autquod c o l i t a r , ita, ui in templo Dei seden t,
dens se tcüiqucnn sit Deas,[ad Tliessalon, 11, 3, 4.]
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cree en ello. En las épocas precitadas 
se creía, y en particular se creía en el
final del mundo; esto era una prueba se
gura, de que aun estaba léjos. Hoy dia 
ya no sucede lo mismo.

Todavía podría añadir muchas otras con
sideraciones muy serias; podría citar otros 
muchos textos de las Sagradas Escrituras; 
podría hacer ver muchas analogías entre la 
obra de seis dias de la creación del mun
do material y las seis edades tradiciona
les que debe durar la Iglesia, que es la 
creación espiritual y la obra divina por 
excelencia. Cada una de estas edades es 
de mil años, según todas las tradiciones
hebráicas y cristianas y solo nos falta cien 
años, poco mas ó menos, para llegar 
al fin de la sexta edad, del sexto dia de 
la Iglesia. Pero todas estas consideracio
nes nos llevarían demasiado lejos, y, si 
no me engaño, creo haber dicho lo su
ficiente para demostrar ¿i un espíritu cris
tiano y no prevenido, qué la situación pre
sente merece ,ser tomada por lo serio; y 
que, según todas las apariencias, la Igle
sia deberá pronto defenderse contra el pe
ligro supremo.

Ante este peligro, acercándonos proba
blemente á esta prueba sobrehumana, pre
ciso es que todos seamos santos, hombres 
de oración y de penitencia, enteramente 
reparados de corazón de los bienes pere-
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cederos que la Revolución puede arreba
tarnos, usando de este mundo corno si no 
usásemos de él, dirigiendo nuestras mi
radas hacia la patria celestial, y no vi
viendo sobre la tierra mas que para la 
eternidad. Debemos tomar por Reina y 
Señora de nuestro corazón á la Virgen 
Inmaculada, la Eucaristía por nuestro pan 
de cada dia, al Santo Evangelio por nues
tra lectura predilecta. Vivamos todos pa
ra Dios, fuertes en medio del torrente de
vastador y universal, unidos en todo con 
un lazo indisoluble al Vicario de Nuestro 
Señor Jesucristo : busquemos en la pura 
luz católica el guia fiel que nos liará atra
vesar con paso seguro las tinieblas de la 
Revolución, conduciéndonos hasta el puer
to del descanso
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